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¿ Qúis mihi tríbuat ut stribantur sermones 
jtíei? ¿ Quis mihidet ut.exarentur in libro stilo 
férreo , et plumbi lamina ^vel celte sculpantur in 
éiíic6 ?-^Jób ctf j^. 29. 



Él» I 



jL/é Alemanra mé han peclicío una 
feotíciá biográfica de mi persona 
patü, formar uñ articulo en la obra 
^ué cierta sociedad de literatos pu- 
blica con el titulo de Biograjia de 
los hombres que se han hecho 
Jhrfio^s pbr sus escritos ^ ó por 
hitos tiudos. 



Esto ha sido afecto de las obras 
literarias que yo he publicado en 
Francia, y se han laido en Ale- 
mania con tanto interés , que unas 
están ya traducidas , otras tradu- 
ciéndose actualmente» 

Una noticia biograílba no es la 
nomenclatura de libros escritos por 
un autor; todas las biografi^s nos 
hacen ver que sus artículos con- 
tienen quantas noticias se pudieron 
adquirir sobre la patria j familia^ 
edad , estudios , carrera , estado y 

» m 

^sucesos principales de la persona, 
objeto del artículo. Esto me ha esti- 
mulado á escribir las presentes Me* 
morías, pues ninguno podia practi- ' 
cario con mas verdad que yo mismo. 



vn 
. En todos tiempos y 'en todas las 
naciones hubo personas que escri-r 
bieron sus propias vidas. En Fran- 
cia es muy crecido el núinero desde 
el reynado de FrancÍ£iCO I. En Es- 
paña no lo ha sido tanto ; pero 
tampoco faltan exemplos^ espe- 
cialmente de almas humildes y 
virtuosas que obedecían al pre-- 
cepto de sus confesores y ó. al im- 
pulso de isus conciencias como el 
venerable D. Juan de Palafox y la 
venera.ble Sor María de Jesús de 
Agreda ^ y otros. 

Ya he intervenido en una mul- 
titud de negocios públicos desde mi 
juventud : ésta sola circunstancia 
es gapaz de dar á mi nombre una 



Tin 
importancia histórica que úo me-^ 
recerá itú j)ersoná» 

Del mismo principio ha resul- 
tado el crecida número de obras 
literarias que tengo* escritas^ ya 
tííipresas , ya todaVia inécfifas. 

La narración dé mi^ acaeciiiiien- 
tos me ha puesto en precisión dé 
citar empleados públicos} he te- 
nido la precaución de no expresar 
los nombres de las personas quando 
he previsto que les podia ser des-^ 
agradable. Me parece haber hecho 
una sola excepción por no dexar 
obscurísima la historia del caso. 

IiOS empleados públicos proce-- 



JX 

den muchas Teces contra su vó-* 
luntad personal; esto basta para 
que yo no viva resentido de los 
que me produxeron desagrados: 
espero que también bastará ésta 

« 

declaración para que ahora sean 
indulgentes en favor de las narra- 
ciones que saben ellos mismos ha- 
ber, yo podido hacer con algo de 
acrimonia , y que sin embargo las 
he practicado con quanta dulzura 
permiten las circunstancias» 

Nadie podrá imputarme vanidad 
en la resolución de imprimir este 
libro. SL ella tuviera parte , supri«* 
xniria yo ciertas especies ^ ó por 
lo menos hubiese procurado pin- 
tarlas con diferente colorido» La 



verdad es Dios (dice la Sagrada 
Escritura ) yo la venero tomo 4 
íbI, y creó qué al escribid mi& 
Mémoña's, me Kágo niaé honoí* 
diciéndóla qué si la desfigurase; 

JF'or otra parte yó hó íne alabó 
jamás ñi mé vitupero : no debo es* 
perár que todos aprueben mis ac- 
ciones : los modos dé tér los ob- 
jetos son tari várióiai como los gra- 
dos del eiitendímierito y y los esta- 
dos de la voluntad , porque todos 
miramtís cotí anteojoé dé color. 
¿Camlí hábiá (fe téiiéf yo vanidad 
eñ hácbr saber ló qué preveo qué 
líiüclibs' háñ dé reprobar? Cosas 
Hay eii estafe Meniorias que me han 
hecho ^ mé hacéíi , y temo que si- 



gan haciéndome dai\o; y sih pm- 
iDargolas digo porque la Noticia 
Ivograjica no sea incompleta^ y 
porque preya](ezc^ mi amor á la 
verdad. 

El j^lósofo Plutarcp entre ^us 
ohras morales escribió un Discur- 
so Intítuladp ; ¿ Quando y por qué 
motivos puede alguno alabarse á 
sí mismo sin que sea jactangiai 
En él exordio dixo : ce No hay na- 
» die^ ó Hercul^no^ que t^o digq, 
« ser incivil y molesto ha^)lar de 
.» sí proprio atribuyéndose digni- 
» (Jad ó poder j pero 4 l^- verdad 
»* sen poquísimos' ( aun entre . los 
» que lo vituperan) que no hayan 
^> hecl;io lo mismo. For eso £u,ri«« 
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» pides cantó diciendo : si el don 
*> de la oratoria fuese venal , nin- 
*> guno seria panegirista proprio } 
..pero como todos lo toman gra- 
« tuitamente en el almacén del 
» viento , qualquiera es orador con- 
« tando glorias propias, falsa^ ó 
», verdaderas , J queda impune por- 
w que no está prohibido.» 

Gta personas que referían sus 
méritos en tiempos antiguos con 
jactancia , y prosigue : « Pero esto 
„ no obstante puede suceder que 
« alguno haga lo mismo con razón/ 
no por obtener una vanagloria, 
sino porque las circunstancias le 
„ dicten decir las verdades relativas 
» á su persona tanto como las to- 
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0w cantes á otros sugetos , especial- 
*> mente si su noticia puede servir 
» de germen para que otros fio* 



M rezcan. 



Designa ciertos casos en que no 
se opone á la virtud el publicar 
sus méritos^ y ekrprimero es quaudo 
alguno se vea calumniado 9 acusado 
injustamente 9 ómakratado de di- 
ferente manera: lo qual confirma 
con los ejemplos de Fericles^ £pa- 
minondas y otros. 

« 

Segundo 3 Quando alguno está 
oprimido por su mala suerte , des- 
pués de haberla tenido buena , pues 

entonces no se debe interpretar 

u 



(¿fÜce} ^rwgaft€ÍB, ni ambickni ^ 
ftuia desahogo del ánimo y con«- 
fiu^lo del corazón , iundado sobre 
la esperanza |)roxima de la felici- 
dad; como sucedió á Fhocí<ni y 

otros. 

* *- . ' 

« Tb/'ci^'mi Qnando se snfren in- 
gratitudes 6 despfecios ; pues la jus- 
ticia permite declarar entonces la 
disonancia ^ue hay entre tales efec- 
tos y las causas que debian haber 
producido los de *naturaÍQza total* 
mente contraria: por lo qual na- 
<Se reprende á Achiles aunque se 
alabase de haber conquistado doce 
ciudades ; y se jactase de que los^ 
enemigos no se atreyerian á mirar 



de cerca la btiilaófies del acero de 
&u lanKEr 

Quarto : Quando los hechos son 
sabidos ^ pero interpretados . con 
error para su perjuicio j pues en*- 
tónces los elogios de si tbiérao de- 
ben ser considerados como defensa^ 
y no como jactancia; cuya doctrina 
confirma con el exemplode Demos*^ 
thenes; 

Quinta: Qaasndo alguno es acu^-^ 
sado de una cosa que se interpreta 
en el sentido de crimen^ y él sabe 
que haber hecho lo contrario ep 
las curcunstancias concurrentes hti« 
hiera sido verdadero delito ; lo qual 
sucedid á Licurgo en Athenas^ 



XTl 

Sexto : Quando debe contar six^ 
cesos públicos ó privados en que 
intervino, y la narración produce 
por sí misma el elogió , como Epa- 
minondas practicó en Tebas. 

Séptimo : Quando tiene precisión 
de alabar á otilas personas en quie<^ 
nes concurren circunstancias igua» 
les 4 las suya« , y lo hace con mo^ 
desda, sin indicar esta semejanza 
dexando á los oyentes ó lectores su 
aplicación, la qnal confirma con 
el exemplo de Alexandro Magno 
que ponderaba las hazañas de Hér- 
cules. 

Octavo : Quando siendo afabado* 
de tener algunas qualidades buenas, 



xvu 
observa q^ue se omite la de hon^ 
radez^ ú otra moral que estkna 
como mas importante , pues en*- 
tóncés el persuadir que tiene ésta y 
no es jactancia sino vindicación del 
]l<Hior que podria perder si se in- 
terpretaba que él se reconocía des- 
tituido de aquella prenda : lo qual 
€€»nprueba con lo ¡sucedido á Fe«- 
ricleay Demóstenes- 

Nono i Quandb necesitando ha- 
Iblar de su propia persona , cuenta 
con ingenuidad los sucesos que su*- 
ponen alguna imperfección ó de- 
fecto (sea moral ; $ea de otra natu- 
raleza) igualmente que los otros ca- 
paces de hactír glorioso su nombrej 
Ifues da testuiM>2iÍ9 ^ que ño pyro^ 
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cede por vanidad sino por cnmpíir \ 
las leyes del historiador de su tida. 
como hicieron Ulises, Epéo y otros. 

Décimo \ Quando advierte que 
otras personas hacen poco aprecio 
de la suya por causa de cosas que 
jio pendieron de ella ^ como la po- 
breza . la obscuridad del nacimien-^ 
to , y otros motivos semejantes > 
pues le autoriza la justicia para 
decU' sus méritos de modo que 
triunfe la razón contra los errores 
políticos j cuya doctrina confirma 
Plutarco con el exemplo de Aga- 
thócles , hijo de un alfarero , y Rey 
' de Sicilia. 



Undécimo ; Quando el contar 



xix 
8ud básaañas^ paedé producir en lo» 
oyentes ó lectores' el deseo de ha- 
cer otras para ser útiles á la patria; 
como lo hacia Néstor á Fatroclo>^ 
y otros Griegos..' 

- ■ 

Doudécimo'.ilxiaíido algnn insó> 
lente se atreve ¿insultarle con in- 
jurias y dicterios, pues es justo aba- 
tir el orgullo del ofensor. Asi lo hizo' 
el mismo Néstor f y por eso Aristó- 
teles escribió á Alejandro Magno: 
«< No es derecho exclusivo de los 
>» grandes Reyes el ensalzarse ; lo» 
» tienen también los que opinan 
M» bien á cerca de la Divinidad» )» 

Decimotercio : Quando algún 
anciano en presencia de jóvenes 



•e jacta de sus vicios ^ contándolos 
eomo co^as» loables ; pues nno de 
lo» xDejQves modos de precaver 
que los jóvenes se imbuyan de nuU* 
simas erróneas^ es^ciHitar entón-*^ 
ees sus acciones virtuosas^ pars» 
que con el contraste resalte la ne- 
cesidad de amar la virtud ^' y de- 
testar el vicicM y cuya doctrina en- 
señáxQn pací&camenie Zenon el 
Estoico y y Flu>cion el Ateniense.. 

Últimamente y si deseamos la doo- 
trina y los exemplos de los b^roea 
de la religión^ no solo encontra- 
naos á Santa Teresa de Jesús y 
otros santos que escribieron sus> 
propias vidas 9 com ollero indicado^, 
aína el Santo Job ^ que <:ontó k sus 



amigos todais laa yirtudes morales 
q,iie Jiabia practicado por espacio 
de muchos anos ^ los grandes &ono« 
res que habia gozado en su patria^ 
y el ^profundísimo receto con que 
le habian tratado todas Tas gentes^ 
excepto los necios de quiepes dice 
que lo despreciaban y censuraban; 
no obstante lo qual deseabs^ con 
vivas ansias que se escribiesen siis^ 
conversaciones y se imprimiesen en 
un libro ^ y se gravasen en lámi^ 
ñas de plomo con pluma dejierroy 
ó se esculpieran en una lápida 
de pedernal con el cinceL 

Yome contento con referir sen-*- 
cillamente mis sucesos ^ sin ala*- 



barme ni Titaperaime algtiÍGndí<> 
el consejo de Aristóteles en las In^^ 
tiíacioaes de losf¿yveHes 

Ntt€ te collftade»; nfiec te cúlpaveidB ipser 
Boc faciimt 111111» ^oi gloria veiut isaobv 



\ « 



j 



índice. 

Pag. 

Articulo pRUfcao* Patria familia, 
educación , estudios. ^ 

Abt. II. Primeros destinos públicos en 
Calahorra, año i7&2« aS 

A.RT. III. Traslación de domicilio' á 
Madnd en 1786,^ destino.s alH* ^a 

Art. IV. Nuevo domicilio en Cala* 
horra como canónigo en ijgi, 61 

Aat. y. Residencia en Madrid desde 
el año i8o5. lüo 

Art. y i. Fiageá Frrmcia en 181 3. iSii 

Apéndice. 181 

NuM. h Representación al Rey en 10 
de abril de i8i4« iS% 

WuM. II. Exposición al Rey que se 
cita en la representación anterior. i85 

KuH. III. Carta al Cabildo de To- 
ledo y enviando las írpresentadio' 
ues antecedentes* Iqo 



Vrm» rV- Representación al BBy en 
1 5 de setiembre de t%t^. 19) 

NuM. Y. Carta al Cabildo con la re- 

• 'presentación del numero IK. iqq 

lÜUM. yi. Carta del secretario del 
Cabildo de Toledo.. > üoi 

nuM. VII. C^rta de Llórente al Ca- 
bildo. 903 

ñepresentacion al Rey en primero de 
diciembre de ;i9i5. 209 

RvM. VIII Certificado sobre indultos de 
-penas capitales j restitución de beS' 

^ Masjjr otros méritos de Llórente. sSj 



»%%^^^i^^^^^^^^^l^^»»%i%<V^^»<^y 



NOTICIA BIOGRÁFICA 



SB D. JcÁN Antonio LL0R£NT£ , 



MEMORIAS 



PARA LA HISTORIA DE SU VIDA 



f 



BSCRITAS FOH EIi MISÜO. 



"*«•—■•* 



ARTICULO PRIMERO. 
Patria , familia j educación, estudios^ 

JN ACi á 3o de marzo de 1756, en Rincón 
del Soto j vilk realenga eximida de la ciu- 
dad de Calahorra, de la qual había sido 
aldea hasta el siglo XYII , y de cuyas parro- 
quias aun pendía ea lo espiritual y les daba 



... (2) 

SUS diezmos , porque su Iglesia conservaba 
el carácter de Anexa, 

2-13. Juan Francisco Llórente y Alcaráz 
mi padre, y Dona María Manuela González 
y Mendizábal mi madre , también fueron 
naturales de allí , miembros de unas fami- 
lias nobles desde tiempo' inmemorial y co- 
nexionadas con otras distinguidas del país^ 
pero no ricos porque solo eran proprieta- 
rios de una moderada hacienda que ad* 
ministraban y cultivaban por sí mismos 
como labradores honrados hijos-dalgo del 
fueblo. 

3 Sin embargo , para el hijo que qui- 
siera seguir el estado eclesiástico tenían lla- 
mamiento heredado de sus progenitores 
para la sucesión y el goce de varios víncu^- 
los presbiterales de patronato de legos qu© 
llegué yo á reunir en mi persona con el 
t^iempo en diferentes épocas; i» el fundado 
en Cal^liorra en principios del siglo XVI , 
por Diego Diaz , canónigo de su catedral; 
30 por otro Diego Diaz §u sobrino , vecino 
de Tudela.de Navarra; 3o por Catarina 



(3) 

Diaz, sobrina de éste último en Hincón; 
4® por Pedro García en Rincón^ en el úl- 
timo tercio del siglo XVI ; 5o por D. Pedro 
!XimeneZy deán de Tudela , secretario del 
papa Pió lY , j fundador también del ma- 
yorazgo de Ximenez de Rincón , que goza 
la casa de la señora condesa de Eckauz^ 
hoy marquesa de Montehermoso^ viuda ^á 
cuyo goce soy llamado para el caso de fal- 
tar la línea de dicha señora. 6^ Por D. Mar- 
tin Ximenez Llórente , sobrino de dicho 
deán fundador. 70 Por D. Diego Martines 
de Azágra vecino de Pvincon; los quales 
he ido renunciando en diferentes epocag 
para preparar colocación á sobrinos , ex- 
ceptuando el de D. Pedro Ximenez, que 
después de poseerlo algunos anos , perdi 
en Yalladolid por incompatibilidad con mi 
canonicato de Calahorra. 

4 Antes de un mes de edad me quedi 
sin padre , y á los diez anos sin madre , coa 
dos hermanos y dos hermanas* D. Fran- 
cisco hermano mayor fué luego cura pár- 
roco de la próxima villa de Aldeanueva de 



(4) 

Ehro ; pero también muri6 á poco tiempo ; 
D. Pedro Ignacio vive con hijos y nietos. 
Dona María Josefa, y Dona María Isabel 
murieron casadas , dejando bijas , de quie- 
nes hoy viven hijos, y nietos. 

5 La hacienda que rendida en mis pa-^ 
dres había bastado para la decante manu- 
tención de la familia , no fue ( después de 
partida entre quatro hermanos ) suficiente 
para eximir á cada uno de la clase de pobre; 
pero Dios había preparado un segundo pa- 
dre en la persona de D. Josef Qonzalez y 
Mendizábal, mi tío, hermano de mi madre^ 
presbítero beneficiado de las iglesias parro* 
quiales unidas de la ciudad de Calahorra 
y sus anexas, varón sapientísimo en las 
santas escrituras, modelo de beneficencia^ 
de caridad^ y de o^ras virtudes morales que 
yo tengo gran pena de no haber imitado 
tanto como debía para seguir el buen exem* 
pío que mi tío supo unir á sus consejos en 
mi educación. 

6 Con sus auxilios tuve todas las como- 
didades que me pudieran haber dado mift 



(5) 
padres naturales , y aprencTi la gramática 
latina en la próxima villa de AlJeanueva 
^djc Zlhro , cuyo estudio acabé año de i ■jgj^ 
7 Mi segundo padre me tenia todo pre- 
parado para que yo fuese & estudiar filoso^ 
fía en la universidad de Zaragoza , quandi» 
ra íntimo amigo D. Manuel de Medrano y 
Albarez de Arellano , natural de Calahorra, 
( enttSnces arcediano de Calatayu^ , digni* 
dad de la catedral de Tarazona , luego deaa 
de la misma) pasó por Rineon-del-Soto-; y 
enamorado de la vivacidad natural que 
pensó hallar en mí ^ se empeiió en llevarme 
en su compañía ^ y lo pidió á mi tio ^ com» 
favor de amistad , asegurando que yo podia 
estudiar ñlosofía en Tarazona , porque allí 
había curso de ella. No dudo que tuvo ea 
esto gran parte la caridad del seiior Me- 

I 

drano , quién como verdadero amigo de mí 
tio , querria por este honroso medio ali- 
viarle gastos , viéndolo cargado con la eda- 
caeion de dos sobrinos y dos sobrinas. 
• 8 Cumplidos los catorce anos de mi edad 
Á señor obispo de Calahorra B. Juan de 
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Luelmo y Pinto , me confirió en 21 de di- 
ciembre de 1770 la primera tonsura cleri- 
cal á título de suficiencia conforme al Con- 
cilio Tridentino. £1 señor Medrano y mi tío 
consiguieron esia gracia del prelado , que 
po solia dispensarla fácilmente por las con- 
secuencias que produce en aquella dioce&ís 
de habilitar para la obtención de los bene- 
ficios patrimoniales ^ cuyo patronato pasivo 
pertenece á solos los clérigos , hijos, nietos, 
ó viznietos de la parroquia en que vacaren^ 

9 £11 señor Medrano aumentó su amor 
á mi persona con la compania , y me llegó 
á querer como á sobrino. En el conven toi 
de religiosos mercenarios calzados comen-*' 
z6 el curso de Lógica ano 1770; lo estu« 
dié sosteniendo al fin -un acto público 
de conclusiones sobre toda ella en . 1 77 1 : 
sucedió lo mismo con la Física en 17721 
y con la Metafísica en 73* £1 autor que 
seguíamos en mi curso , fué Goudin ; con 
esto digo bastante para que se conozca que 
tal fué la filosofía que yo pude aprender. 

10 Fr. Mateo Días mi catedrático cr^yó 
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conveniente ( de acuerdo con los religioso» 
mas respetables de la Comunidad ) que se 
celebrase la satisfacción del fin del curso 
con uua comedia que se debia represen-^- 
tar en el coovepto por solos sus discí- 
pulos. La pieza se intitulaba La -prudente 
Abigail, y mi persona fué la escogida entre 
quarenta para el papel de primera dama^ 
que era Abigail , muger de Kabal Carmelo 
en primeías nupcias, y del Rey David en 
segundas. Tenia yo entonces diez y siete 
aHos , y dicen que era bien parecido. Se 
convidó á los dignidades y canónigos de la 
catedral , al corregidor , á los regidores y ca- 
balleros de la ciudad. Ponderaron todos lo 
bien que hicimos nuestros papeles , y nos 
obligjáron cortesmente á repetir muchas 
veces la función. Déxo al juicio de mis lec- 
tores el que se deba formar del gusto que 
prevalecia en la elección de la pieza ^ de 
los actores , y del sitio de la escena. 

1 1 En el intermedio del curso de Filo- 
sofía vacaron año 1772 en las parroquias 
áe Calahorra y pueblos anexos tres bene- 



Celos Patrimoniales , cuya naturaleza estí 
designada en el Concilio Tridentiiio. El de- 
recho de presentación pertenece al cabildo 
eclesiástico de dichas parroquias , cbín- 
puesto de 3o beneficiados; pero éste no 
puede exercerlo sino en favor de uno de 
los opositores que el señor obispo ó su 
provisor vicario general le anuncia estar 
aprobados en la ciencia necesaria para ser 
cura párroco por medio de examen becbo 
en concurso conforme al citado Concilio* 
En las letras de éste anuncio (conocidas 
con el nombre de Mandamiento de presen- 
tación) es costumbre manifestar los nom- 
bres de todos los concurrentes , con expre- 
sión de quienes bau sido reprobados , y el 
grado comparativo en los aprobados^ 

12 En mi primera oposición concurrí- 
anos catorce; de ellos seis presbíteros curas 
vicarios, dos subdiáconos, y seis tonsura- 
dos. El todo y las partes se promediaron; 
no consiguieron aprobación de sus exerci- 
cios literarios tres sacerdotes, un subdiá- 
cono j tres tonisurados : de los siete apro- 
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lades an cora de la catedral obtavo el pri- 
mer lugar } yo el segando : el beneficio se 
presentó en faVor de un tonsurado , cuyos 
exercicios literarios habian sido aprobados 
en tercer lugar. 

i3 En el segundo concurso fuimos ocho 
pretendientes : cinco , aprobados , yo lo fui 
en segundo lugar* £n la tercera oposición su- 
cedió lo mismo : los prosontadores eran ag; 
ni el cura de la catedral ni yo no pudimos 
reunir en nuestro favor quince votos, aunque 
babiamos obtenido ante los jueces examina- 
dores sinodales mejor graduación literaria 
en gramática latina , y en teología moral » 
y aunque uno de los vocales era mi tio; 
bien que su virtud le hacia creer qne mi 
edad de solos 16 anos era obstáculo pode* 

rosísimo para hablar en mi favor , k la 
vista de tres sacerdotes y un subdiácono 
aprobados. 

1 4 La primera de las tres oposiciones 
ofrece una anécdota que me parece digna 
de contarse. D. Pedro Medrano , caballero 
principal de Calahorra , muy amigo de mi 
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lio , y sobrino del señor deán de Tara- 
zona, mi generoso protector, me acom- 
pañó en las visitas de urbanidad que acos- 
tumbran los opositores hacer á los jue- 
ces examinadores sinodales en la víspera 
del examen comparativo. Al tiempo de vi- 
sitar al padre piioF del convento de frayles 
carmelitas descalzos ( que era uno de lof 
jueces sinodales teólogos) estaba presente 
otro opositor presbítero, cura sucesor de 
mi difunto hermano mayor. Mi corta edad , 
dio á D. Pedro Medrano motivo de hablar al 
prior en estos términos, « Suplico á Y. P. que 
» en caso de duda vote por la aprobación de 
» los exercicios de éste chico, aunque sea 
» en último lugar j no sea que la reproba- 
» cion le infunda cobardía para lo ¡Futuro, 
u No hay esperanzas de que reúna votos 
» en su favor para la presentación del be- 
» neíicio , y asi no hay materia de escrupu- 
» lízar sobre perjuicio de tercero. El no ha 
» estudiado teología moral sino los dos meses 
» déla vacante del beneficio , y por eso creo 
» que necesite de indulgencias.*» — Toco 
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moral es eso para lo que quiere el padre 
prior j dixo el otro presbítero. Como sus 
eiercicios fueron reprobados , y los míos 
se aprobaron en segundo lugar , D. Pedro 
Medrano, recordando el caso, repitió en 
tantas paites la proposición , que produxo 
para los tiempos futuros un nuevo refrán^- 
pues siempre; que se intenta persuadir en 
mi país que lo hecho no basta para el objeto 
de que se trata , sea éste de la naturaleza 
que fuere, se dice irónicamente : poco moral 
es ese para lo que quiere el padre prior. A 
la verdad yo no había esludíailo mas que 
durante los dos meses de la vacante; pero mi 
buen tic había sabido convertir en conver- 
sación familiar la de Moral ^ y casi no me 
hablaba de otra cosa. La suavidad dé su 
trato me hacia dulce y aprecia ble la ins« 
trnccion. 

1 5 En octubre de 1778 pasó á Zaragoza 
para comenzar mi curso de leyes. El estilo 
de aquella universidad era ensenar liiñca- 
hiente el derecho romano por espacio de 
^átro anos : en el primero y tercero un 



catedrático explicaba de nueve íl áiez d« 
la mañana las Instituciones de Justiniano 
otro de diez á once la materia que quería 
elegir en el principia del curso; de once 6 
doce otro profesor de segundo orden cono- 
cido allí con el título de Repasante hacía álos 
estudiantes decir la lección diarta de la obra 
de Amoldo Finnio , sobre las Instituciones 
de Justiniano ; de tres á quatro de la tarde 
un catedrático explicaba el código de Jus- 
tiniano. En los anos segundo y quarto un 
catedrático explicaba el Digesto á las tres 

de la tarde ; los exercicios de la mañana 
eran como en el primero y tercero. 

16 La distribución del tiempo parecía 
bien proporcionada; pero los quatro cate- 
dráticos cuidaban poco de saber si los dis- 
cípulos se aprovechaban de sus explica^ 
Clones. Estaban inal dotados los empleos, y 
sus poseedores miraban esta ocupación como 
un honor que disminuía sus ganancias en 
consultas jurídicas , 6 defensa de pleytos 

in Donde mas adelantaban los estudian- 
tes aplicados, era en lo que se llamaba 



(i3) 
ttepcíso^ esto ^ en la hora de dar la l€f> 
tnon de los comentarios de Amoldo Yinnio 
al Repasante, La explicación del parágrafo 
de lai Instituía solía ser clara y bien en. 
tendida, ya porque recaia sobre el estudio 
reciente de la materia , ya porque se dis- 
putaba ésta entre los condiscípulos , argu. 
yendo dos contra uno que defendia ; pues 
el Repasante cuidaba de nombrar tres per- 
sonas distintas en cada sesión. 

iS Mi maestro repasante íué D. Fran- 
oísco Xavier de Lizana , natural de )a ciu- 
dad de Arnedo, tres leguas de mi patria/ 
que con el tiempo fué canónigo de Zamora 
y de Toledo , obispo auxiliar del primado^ 
después proprietario de Teruel , y arzo- 
bispo de México , donde murió pocos anos 
bace. Tcndria-como 23 de edad en 1 7 78 , pues 
el estilo de Zaragoza era nombrar Repetí 
santes á los graduados de bachiller en ley es^ 
que lo pretendiesen , y fuesen reconocidos . 
por aptos sin baber dotación alguna para el 
destino , aunque se estimaba como de gran 
' mérito para las pretensiones de cátedras. 
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ig El intermedio de curso & curso de 
leyes solia yo pasar en Tarazona con et 
seSor Medrana, á instancia suya, excep- 
tuando alguna corta temporada que viyia' 
con mi tío. Aquel caballero hizo en 1775 
un viage á Madrid y y la distinción, con que 
me honraba^ fué origen no solo de llevarme 
á^ que viese la Corte por primera vez , sino 
de darme dinero para que frecuentase los 
teatros llamados el uno del Principe , el 
otro de la Cruz^ encargándome atender 
mucho al drama principal para- oirme 
después su análisis; con lo qual me in- 
fundió tal afición á la poesía dramática , 
que leí entonces por gusto particular la 
Poética de Aristóteles ^ explicada en espa* 
nol por Josef González de Salas \ la Epis^ 
tola de Horacio á los Pisones j traducida' 
en verso español por D* Vicente Espinel ^ 
y otras varias obras del mismo género para, 
ponerme en estado de conocer las bellezas 
y los defectc^s de tragedlas y comedias, 
I^legé á tanto, que compuse una comedia 
con el titulQ de el MatrimorUo á disgusto^ 
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jpero como entre la teórica y la práctica 
la diferencia es tanta^yomismocanocf haber 
resultado muí mala mi comedia , y la quemé * 
luego. ¡Que talsaldria , quando siendo hija de 
mi entendimiento , éste eonodé su fealdadt 
ao En 3o de abril -de 1776 me gradué 
en Zaragoza de bachiller en leyes con solos 
tres cursos, conforme á ciwta real orden que 
poco antes habia expedido el Rey man- 
dando que se dispensara el quarto curso 
al estudiante que (ademas de los exerci- 
cios literarios asignados para el grado de 
bachiller con quatro cursos ) se sujetase al 
examen de preguntas sueltas sin limitación 
de tiempo que le hiciesen todos los doc- 
tores en leyes que quisieran asistir al acto. 
En el mió fueron catorce , ademas del rec- 
tor de la Universidad , y de los quatro 
catedráticos asistentes á los grados de qua* 
tro cursos. Los exercicios literarios eran: 
lección de media hora pronunciada de me- 
moria y compuesta en el término de 24 
horas sobre un parágrafo de las Institu- 
ciones de Justiniano ^ elegido entre tres 
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qíie la saerte ofrecía: resumir y refutaos 
los argumentos puestos y seguidos en forma 
silogística por dos catedráticos, cada uno 
por espacio de un quárto de hora contra 
la conclusión que el graduando hubiese 
anunciado conforme al texto elegido, cu- 
yos' fundamentos debían estar explicados 
en la lección de media hora : responder á 
las preguntas sueltas que sin limitación de 
materias le hacia otro catedrático por es- 
pacio de quince minutos ; y dar igual satis- 
facción á lo que le preguntasen los otros doc- 
tores concurrentes. Mí grado fué uno de los 
primeros reriíieados con tres cursos ; y los 
catorce doctores em«pleáron tres quartos 
de hora. Todo se hablaba en latín. 

21 En el mismo ano 1776 vacaron otros 
dos beneficios patrimoniales de Calahorra; 
hice oposición y y fui aprobado en primer 
lugar; en el primer concurso fuimos nueve 
opositores ; ochp en el segundo , cuya elec- 
ción hizo el cabildo en mi persona ; el pro- 
visor vicario general me di6 la institución 
canónica ena3 de diciembre, y en el mismo 
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dia fui puesto eo posesión del beneScio* 
En aa de mayo de 1777 recibí las quatro 
ordenes menores , J ^¡^ ii3 la del subdia* 
conado* 

aa Fui después aquel mismo ano á estu« 
diar cánones en la universidad de Zara«* 
goza , en que había tres cátedras y una de 
Instituciones Canónicas , otra de las Decre- 
tales y Otra del Decreto de Graciano. Sus 
poseedores seguían el mismo sistema que 
los de leyes. £1 verdadero estudio se hacia 
en el colegio llamado Repaso donde se ob- 
servaba el método que dexamos indicado 
acerca de las leyes. El autor que servia 
de maestro 9 y cuya doctrina se aprendía 
de memoria ) fué Andrés Falense. Con esto 
se dexa conocer que las bases de la ense- 
ñanza eran las decretales pontificias , y to- 
dos los principios ultramontanos. Wan- 
Espen estaba reputado sospechoso de Jan*, 
senismo. Lo mismo sucedió en el curso que- 
comenzó ano de 78 ^ durante el qaal defendí 
un acto de conclusiones públicas , por ser 
circunstancia qoO debe preceder al grado 
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ele bachiller ; lo que también se había ve- 
rificado ano 1776 acerca de las leyes* 

a3 Mi aplicación al estudio produjo el 
buen efecto de que el rector y los cate- 
dráticos me dispensasen de la asistencia á 
las cátedras de la universidad y al repaso , 
por espacio de quince dias para que yo 
pudiese retirarme á ejercicios espirituales 
en el seminario de S. Garlos , y pasar luego 
con cUmisorías de mi obispo á la ciudad 
de Huesca de Aragón , donde me ordené 
de diácono dia 19 de diciembre de 1778, 
()or estar vacante la silla arzobispal d» 
Zaragoza. 

24 En 29 de mayo de 1779 mí obispo 
de Calahorra D. Juan de Luelmo y Pinto 
me ordenó de presbítero , teniendo yo so- 
lamente 33 anos y dos meses , con dispensa 
pontificia de Ja edad que me faltaba , se- 
gún los decretos del Concilio Trídentinoj 
y en 3o de junio se me autorizó para ad- 
ministrar á solos hombres el Sacramento 
de la Penitencia ; para mugeres no se me 
dio permiso hasta 17 de mayo de' 1784; 
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aun babiéndoseme concedido él de pftf* 
dicar el santo evangelio en 6 de mayo 
de 83. 

í5 Al ordenarme de sacerdote se veri- 
ficó una cosa que rarísima vez acontece. 
Todos los nuevos presbíteros consagran la 
bostia y el cáliz juntamente con el obispo 
ordenante; yo lo executé como los demás; 
pero á pocos minutos me sobrevino un 
desmayo que me privó deluso de poten- 
cias y sentidos. El secretario de cámara 
D. Antonio Carrillo Mayoral , ( abora obis- 
po ^ entonces canónigo ) dispuso los au- 
xilios necesarios para el recobro de los 
sentidos ; sospechó que pudiera mi ac- 
cidente ser efecto de debilidad; me bizo 
tomar una taza de caldo , y sentarme en la 
silla misma episcopal ; á la qual vino el 
señor obispo para imponerme las manos, 
pronunciar las palabras de la comunica- 
ción de la potestad de absolver , y re- 
cibir el juramento de obediencia que 
se hace al prelado propio. £1 señor obis- 
po estuvo de .pies y yo sentado en sn 
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silla , porque no me me incomodase : d^s* 
pues se vid que mi mal era fiebre de ter- 
cionas que comenzaron aquel día con malos 
síntomas. He aquí la particularidad de con- 
sagrar y no comulgar en la primera misa 

de mi vida. 

» 

26 £n mayo de 1780 me debía gra- 
duar de bachiller y doctor en cánones. 
Supe que con el dinero que se daba en 
Zaragoza podía conseguir mi objeto en 
la universidad de Valencia y inclusos los 
gastos del viageu La juventud excitó mi 
curiosidad de ver el mar , y saber si 
aquella ciudad era mayor y mejor que 
la capital de Aragón, como algunos afir- 
n^ban : preferí graduarme allí : lo hice 
de bachille'r en i5 de blÍxíI^ y de doctor 
en 10 del mismo mes : mis exerdcios li- 
terarios reunieron todo$ los votos en su' 
favor. 

37 En el mismo bZo 1780 hize oposi* 
cion á la canoogía doctoral vacante en la 
iglesia catedral de Tarazona , en que aun 
era deán y presidente del cabildo mi pro- 
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teccoT D; Manuel Basilio de Medrano ; pero 
por mi desgracia enfermó de una debilidad 
de cabeza que le privó del gusto de aten- 
der á mi asunto. Recibió , sin embargo , gran 
consuelo con mi compaiiia ; y con mi auxi- 
lio dispuso su testamento dexando sus bie- 
nes á sus sobrinos carnales D. Antonio de 
Gastejon j Medrano , vecino de Agreda 
( después marqués de Belamazán ) y D. Pe» 
dro. Antonio de Medrano y Blancas de Ara- 
gón , vecino de Colahorra, ya citado antes, 
y nombrándome á mí por su exécutor tes- 
tamento. Mis ejercicios de oposición á la 
canongía fueron aprobados con todos los 
votos deí cabildo en 124 *^® noviembre , y 
la prebenda se dio á D. Joaquin Joven de 

Salas, que después fué dean^ hermano de 
D. Josef Ignacio ^ mi amigo y companero de 
infortunios en Francia. 

38 Me detuve todo el tiempo que pude 
por retirarme con el consuelo de ver resta- 
blecido mi protector^ pero los médicos decla- 
raron por incurable la debilidiad de cabeza. 
Con mi ausencia se apoderó de su espirito, 
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utt fraile carmelita descalzo , qae le hito 
trastornar el testamento, disponiendo de los 
bienes y para celebración de misas ^ y diferen- 
tes obras pías. Habiéndolo yo sabido , fui a 
Tarazona, procuré dei9ostraral religioso que 
la mayor y mejor de las obras pías era la 
dispuesta para dotes de una sobrina carnal 
soltera, hermana de D.Antonio Castejon,y 
quatro bijas solteras de D. Pedro Medrano, 
cuyas rentas eran acreedoras de justicia 
contra los bienes por varios títulos que le 
designé. Le dixe también que si permane- 
cia en su antiguo dictamen , seria ocasión 
de pleytos por ser fácil probar que ya el 
testador no babia tenido su juicio sano. 
Me prometió deshacer lo hecho ; pero no 
lo cumplió. Murió mi bienhechor en 1 787 , 
y solo dexó de haber pleytos por la gene- 
rosidadde los sobrinos. ¡ Quanto daño hacen 
á lá sociedad las. ideas erróneas que algunos 
ignorantes procuran propagar como máxi- 
mas de virtud! 

28 En dicho ano de 1781 pasé á Ma- 
drid segunda vez para graduarme de abo- 



gado por el Real y Supremo Conse}o de 
Castilla, lo que conseguí en ii de diciem- 
bre después del eximen sufrido en el colé- 
gio de abogados de la Corte , y en la sala 
de justicia del mismo Consejo. Entre varios 
requisitos que deben preceder, es el de ha- 
ber estudiado por espacio de quatro años 
posteriores al grado de bachiller en leyes, 
la jurisprtidencia nacional , y la práctica de 
los modos de procesar en los diferentes 
géneros de recursos judiciales que se co- 
nocen en el reyno , particularmente los 
designados con los nombres de Ordinario, 
Executii'o , Criminal y Divisorio de bienes', , 
To habia estudiado todo esto en los vacíos 
intermedios de tiempo que las ocupado- 
nes ya indicadas me habian dexadoj y de- 
biendo certificarlo un abogado de actual 
exercicio y estudio abierto , me hizo éste 
lavor D. Manuel Joaquín García de Al- 
luarza, entonces casado , que después de 
vmdo fué sacerdote, secreiario de cámara 
del señor obispo , y murió siendo preben. 
íado racionero de la catedral de Calahorra 
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ag En d mismo año la Real Academia ie 
Sagrados Cánones, Liturgia é Historia Ecle- 
siástica de EspaHa , establecida en Madrid 
con el título de S. Isidoro arzobispo de 
Sevilla me admitió dia a6 de noviembre 
por uno de sus individuos , y leí en ella 
cierta disertación histórica , ilustrando la» 
decretales del código de Gregorio IX libro V, 
título de Clericis pugnantíbus in^dueUo, 
donde procuré hacer ver quán proprio es 
del estado clerical el espíritu de paz , tran- 
quilidad, moderación y dulzura, y quánto 
se le oponen las máximas dé guerra, y el uso 
de armas para matar hombres. No podia yo 
preveer entonces que Uegaria tiempo en 
que necesitase recurrir á la doctrina de 
aquella disertación para escribir apología 
de mi conducu en la revolución de España. 
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ARTICULO II. 

Primeros destinos púhUcos en Calahorra, 

año 1782. 

I Habiendo vacado el empleo de pro- 
■lotor fiscal general eclesiástico del obis* 

pado de Calahorra, me lo dio en 178^1 el 
señor obispo D, Joan de Lnelmo j Pinto, 
quien luego. me nombró también provisor 
j vicario general interino para las ausen- 
cias y otupaciones y enfermedades del pro- 
piietario yCuyas funciones desempeñé en va- 
rias temporadas. Los dos empleos son allí 
de tanto mas grande importancia y eonsi- 
deradon quanto mas vasto es el obispado , 
pues comprende 91 3 pueblos en Bioja j Na- 
varra, Álava Guipúzcoa y Vizcaya^ sin otro 
tribunal eclesiástico que el de Calahorra 
el qual también es metropolitano para los 
pley tos apelados de Pamplona , relativos á 
los pueblos que antes habian sido diocesa- 
nos de Bayona de. Francia en el Valle dd 



Bastan , rcyno de Tíavarra , y en él ard- 
prestazgo de Faenterrabía , provincia de 
Guipozcoa. 

a En medio de las ooipadones continuaa 
del empleo , desviné algupas horas de las 
noches para componer una pieza dramática 
que llamaban entiSpces Zarmela, ( ahora 
Opereta en Eapaia y y Melo'-drúma oa 
Frauda ) para que la cantasen y repre- 
sentasen persobas determinadas en una 
easa particular de la ciudad de Calahorra» 
La música era tomada de arias , dúos , trios 
quartetos, y coros de varias operas ita- 
lianas muy afamadas ; yo arreglé las síla« 
|)as de mis , versos cantables á las de aque- 
llos que se hallaban en italiano. Ija pieza 
^e intitulaba el RechUa GMI^go: sa escena 
•n la villa de Ja Guardia en la Rioja : «u 
argumento tomado de la costumbrie de pasar 
mnohos gallegos jóvenes todos los anosá 
cabar, binar , terdar y hedrar las vinas ; j 
babor bahitualmeale ui»a 6 joa^s partidas de 
tropa con bandera para redn^ar soldados. 
Un gallego alto , gfi^ose^ bien (armado , y 
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muy robaste , fué- objeto de Ids intrigas dt 
un sargento y un cabo y yarios Soldados que 
(brmaron empeño de alistadlo en sus ban- 
deras y para lo qual posen tod^ lo^ me- 
dios imaginables de per^usSsión , prome- 
sa^ dtf gran* fortuna, convites á la ta-* 
Jberna ; y por iSltimo la ficción de que apa- 
rezca una moiA gallega buscándolo para 
obligarle 4 casar con ella por obligación 
supuesta de coDserv«ir su honor : él niega ; 
pero constituido entre los dos extremos 
' de casar ó ser soldado y prefiere la carrera 
militar ; lé toman su filiación ; llega el ofi- 
cial de la partida ; descubre la verdad , 
dexa libre al gallego, y cantiga sus sol- 
dados» 

3 Ésta pieza fué bastante bieh reprcser- 
tada y cantada , y no salió el drama como mi 
antigua comedia, pues pareció bien des- 
pués en Madrid, donde me la pidieron paia 
el teatro , y no la di , porque habiendo sido 
compuesta áe modo que pudiera exrcu- 
tarse dentro de la sala de una casa par^ 
ticular , no estaba decorada j prometi su- 
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plir &te defecto; pero no Il^gó el caso átf 
camplir mi promesa* 

En 1 783 dispuse una representación eñ 
nombre de mi poeblo al Rey pidiendo que 
•e perdonasen las contribuciones del ano 
y se le diesen auxilios para seguir la' agrr^ 
cultura ,* único medio de vivir de sus ve^ 
cinos , porque de lo contrario ^ despoblas- 
ria la villa y nrediante que una tempes- 
tad maligna de piedra y granizo , verificada 
en el dia 2:9 de junio , habia dexado á to- 
dos los vecinos sio^^techa. To me ingenia 
de manera en Madrid^ que el Rej Carlos III 
movido á compasión perdonó los tributos 
del año , éhizo distribuir (con indicación de 
personas por mí parte ) quatro cientas fa- 
negas de cebada , j doscientas de trigo'para 
sembrar, y seis mil reales para socorrer las 
familias mas necesitadas. Pocos habrán ex- 
perimentado una satisfacción tan completa 
y tan inocente como yo entonces. 

4 Mi obispo murió en el ano 1784* Los 
empleos del tribunal eclesiástico pertene* 
cen^ por muerte del prelado ^ k los miem« 



tros del cabildo de la catedral ; el mió de 
fiscal general se dio al canónigo D. Manuel 
de la Bai-ra ; y yo fui solantónte substituto 
suyo para loe casos de auseneia , ocupación^ 
ó'enf^medad , mientra* dufó la vacante de 
la mitra. 

5 Ésta fu/ la dp6€« d» áb«idonar yo 
para sieittpíe los pri«cipios uteramootano^ 
sobre h. jansprudeíicia , los escolásticos pata 
lo» puntos teológicos y fas peripatéticos 
en orden á la fílosoíia y ciencias naturales.- 
Un literato que residía por aeaso e» Ca- 
lahorra entonces , me hi«o ver con la mas' 
fina y delicada lógica que yo era un preo- 
cupado con instrucción pe» jodieial al l^ien 
^sio de la literatura y de ks ciencias. «Yo 
1^ advierto {medtxo) queYinfd. coonetáó á 
* estttéiar errores cEesde la gramática, que 
ft ha proseguidfo Tmd. y acaibadb so carreaffli 
»i literariade universidad cotipriÉicifáos errc^ 
y neos ^ que Ymd. ba logrado ya créditos de 
» buen abogado , buen juez , y buen canonis- 
» ta, mediante que Vmé. ha t^o mochos 
» libros ; y lo dbi&uestrs^ en les casos que 

3* 
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i ocarren.Pero es lástima que todos sean ma^ 
!► los : todos cóntribuyea á fortificar eaVnid; 
» máximas erróneas, y principios falsos: 
» quanto mayor es su afición á leer y saber ^ 
» tanto mas daño recibirá Vmd. pe»: dia, 
» mientras no mude Ymd. de rumbo en la. 
» elección de libros. Si Ymd. fuese dócil , yo 
» le conduciría por medio de conversa- 
aciones particulares en nuestros paseos • 
» hasta el estado de conocer quáles son bue- 
» nps libros , y quáles malos. 

6 Había observado yo muchas veces en 
Calahorra que aquel forastero, era muy su- ^ 
perior á todos los eclesiásticos y ^ seculares^ 
de la ciudad en luces literarias, pues pro-- 
ducia de continuo ideas y noticias que yo 
XM> hallaba ea los muchos libpos que leía ^ 
ni «scttcbaba jamás á los^ viejos ^ reputados* 
por sabios. Esta circunstancia había sido el 
origen de mi amistad, pue» yo gustaba 
mucho de oir siempre cosas nuevasf y esto 
mismo me dictó la respuesta de que ya 
le miraria como maestro mió, y le oíria 

cott doc¡líds^4 Áél querU wrio, Maniíosiá 
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admirarse de qne un doctor en. cánones ^ 
abogado de los Reales Consejos, fiscal ge-' 
neral del obispado , opositor á prebenda» 
doctorales , y sobre todo , reputado ya en' 
la diócesis como sabio ^ se huéllase á ser 
discípulo ; y es que no conocía bien todabia 
mi deseo de saber mas', cada día, si Cues& 
posible. 

•7 «E bien (me dixo entonces) Vmd. 
sabrá porque Ymd^ tiene disposición de 
saber ; pero lo primero es olvidar lo que 
sabe , porque es malo ; es necesario borrar 
en la tabla del entendimiento de Vmd. 
las ideas pintadas por los malos libros : el 
genio nñismo de leer muchos le ha' he- 
cho gran mal , porque su lectura forti- 
ficó loj5 errores tanto , que dudo mucho 
tenga V6id> fuerzas para desnudarse de 
las preocupaciones arraigadas desde sus 
primeros esludios con tanta fuerza. » 

8 a Ko tanto como Vmd. piensa, le dixe: 
desde que mi afición ala poesía me hizo leer 
algunos poetas , y concurrir á los teatros^ 
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tuve dadas sobre si mis libros eran bue^ 
nos d malos : el verlos autorizados por los. 
tribunales, y por hombres que gozabaa 
opinión de sabios , ó el tener que se*- 
guir prácticamente sos. magmas y doctri- 
nas en mi tribunal , y el carecer de la so- 
ciedad de sttgetos ilustrados como Vmd. , 
me lia impedido buscar directamente la 
luz ; pero ahora repito á Ymd, , que se- 
guiré con docilidad las suyas.»' 

9 « Es necesario pues ( me dixo) que Vmd. 
se dedique a leer historias : comience Vmd, 
por la literaria para conocer el gusto que 
ha prevalecido en cada siglo , desde el pri- 
mero de la era cristiana; en que tiempo 
vivieron los escritores famosos, y sobre que 
principios procedian. Yo daré á Vmd. un 
libro del arte crítica para discernir entre 
la verdad y el error. Por hoy baste ad- 
vertir que toda proposición escrita 6 pro- 
nunciada se reduce á una de dos grandes' 
clases : d es de puTO' hecho ; 6 de rapci^- 
cinio : no crea Vmd. la primera sino le dao' 
testigos originales y fidedignos : no asienta 
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Vmd. á )a segunda y aunque la defendiera 
Platoo ni otro hombre mas sabio que él » 
mientras nó convenzan al entendimiento 
de Vmd. con razones intrínsecas del asunto 
en qüestion , porque la autoridad extrínseca 
es nula en. competencia con el raciocinio 
sólido y natural. 

I o Yo quedé sumamente agradecido ; fui 
su discípulo por espacio de quatro meses$ 
y tendría yo ahora gran placer de nombrar 
mi maestro^ sino previese inconvenientes 
políticos que me imponen silencio» Solo diré 
que abandoné los libros estimados hasta 
ent<5nces , comencé á manejar otros diferen* 
tes, y cada dia me desengañaba mas de h^ 
ber estudiado sobre principios erróneos. 

I I En 1785 el tribunal del Santo Oficio 
de la Inquisición de Logroño me nombró 
su Comisario, para cuyo exercicio dispuso, 
conforme á estilo que precedieran pruebas 
de que yo ni mis padres , abuelos , visabue- 
los ni terceros abuelos no habíamos sido 
castigados por el Santo Oficio y ni deseen* 
diamos de Judíos, Moros , ni hereges. Esta 
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formalidad introducida por los primerds in. 
quisidores castellanos de unes del siglo XY , 
solo puede ser hoj considerada como for'- 
malidad de estilo ^ porque la qnarta ge- 
neración á que se retrocede , coincide coa 
la mitad del siglo XYIL Diea& y seis son los 
terceros abuelos de cada persona^, viviendo 
en aquelki época f 33 abuelos quartos , y 64 
abuelo» quintos en principios de aquel si^ 
glo; 198 sextos abuelos; a56 séptimos; 
5ia octavos; 1024 nonos en principios del 
siglo Xy I ; y aoiiB décimos abuelos al tiempo 
de fundársela inquisición; de manera que 
somos 4^9^' personas* ¿De que sirve pro*- 
bar en favor de la» 3 1 mas modernas? 
¿ Quien podrá justificar plenamente que 
ninguno de las otras Hod^ no fué Judío , 
Moro , herege ni castigado por la Inquisi» 
cion ? Si el nombre de algunos antiguos está 
escrito en los registros del Santo Oficio 
no const^L que yo no descienda de aquella 
persona. 

I a £n el misino ano 1765 fué bbispo 
de Calahorra D« Pedro Luis de Ozta y Muz* 
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qaiz; i^mbró por fiscal f;eneral eclesiás» 
tico al mismo caadnigode su catedral que lo 
era en la •sede vacante de quien yo coq« 
tiotté siendo fiubstUutd para fius ausencias, 
dtfermedades y ocupaciones , como.se ve* 
eificíS en varias temporadas. Después el pre* 
lado me nombró en 1786 por uno de los 
^ examinadores sinodales de la ciencia de los 
prefibiteyos que pretendían licencias de pre* 
dicar el evangelio > y de administrar el sa*- 
cramento de la Penitencia. 

t3 Dirigí mi atención á la faha de ana 
obra lit^faria át jurisprudencia nacional 
capaz cb substituirse á los Comentarios de 
jÍ moldo F^innio, para que los Españoles 
estudiasen las leyes del reyno en logj^r de 
las romanas. Comenzd á trabajarla en latín, 
eonforme al estilo del tiempo. Después dudé 
sí seria m,as útil hacerlo en español : lo es« 
cribi al conde de Floridablanca , ministro , 
primer secretario de Estado , y de Gracia 
y Jkisticía ¡ eiívíándole mi plan ^ y consul»- 
tando mi duda diciendo en favor de ambos 
extremos lo que me ocurría. £1 ministra 
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me respondió en í'j de julio de i^6S que 
hiciese lo que me pareciese mejor , y quimdo 
hubiese acabado la obra la presentase al 
Heal j Supremo Consejo de Castilla. Me pa- 
recid por la respuesta que sé miraba con 
indiferencia lo que yo habria creido ser 
importantísimo. Este concepto resfrió mi 
ánimo para la' empresa y la abandoné 
quando tenia escrita ima quarla parte. 
Contribuyeron también otras circunstancias 
particulares de familia que me ocuparoKi 
mucho por entonces. 

1 4 En iij^SGIa Real Sociedad de amigos 
delpais áe la ciudad de Tudela de Kararra 

' me nombró g>ócio de mérito* 

1 5 En -el misino ano hice oposición á la 
canongía doctoral de la iglesia «metropoli- 
tana de Burgos , y solo por una intriga par- 
ticular de D. Juan de Tobia , canónigo pro- 

^ TÍsor y vicario general dexé de ser electo. 
Fu<$ preferido, con razon^ D. Francisco Are- 
nillas y canónigo doctoral de la catedral de 
Santander ^ que á poco tiempo ascendió i 
obispo de 6irona, dónde murió» 
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t6 En dicho ano 1786 escríLi una obra 
intitulada Preferencia délos emhaxada^ 
res de España á los de Francia en los- 
Concilios generales^ en la Corte de Roma, 
y en otras asambleas diplomáticas. La qiies- 
tíon quedo indecisa en el Concilio Triden- 
tino; varias providencias, en que después es- 
toban convenidos los soberanos , eran solo 
interinas y provisionales: escribió del asunto 
sin crítica D. Diego Valdés, reinando Fe- 
lipe III un tratado que intituló :¿/e Digfd* 
fOte regum Hispanice: yo segui su plan 
desechando noticias fabulosas; pero nunca 
imprimi la obra porque , poco tiempo des- 
pués de haberle dado la última revisión, co- 
menzó la revolución francesa , durante la 
qual toe pareció importuno publicarla , y 
lo mismo pienso ahora , no obstante !a 
mutación de circunstancias. La juventud 
suele sugerir ideas que con el tiempo sus 
mismos autores reprueban por haber ad- 
quirido después luces para ver mas claro, 
y distinguir» mejor la importancia ó nulidad 
• de ios objetos. El Verdadero interés de la 

4 
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Espaua es el de que florezcan su agricultanr, 
las artes , el comercio , la industria y las tír- 
tricas y las manufacturas 2 la preferencia ó 
postergación de sus embaxadores es objeto 
despreciable. 

17 En 1787 se estableció en Calahorra 
una Real Junta de Caridad para socorrer 
á las familias y personas indigentes, sin 
dar lugar á la mendicidad. £1 cabildo de 
beneficiados de las parroquiales debia nom- 
brar un miembro suyo pa a serlo de aquella 
-junta , me eligió á mí , y ptie conduce de 
manera que se me dio en 1789 un certificado 
que me hacia grande honor. 

18 En el naismo ano de 1787 escribí una 
obra, que se imprimió en 4® qiuo 1790,, con 
este título; Discursos HistóncO'CanQni' 
eos sobre el origen y v^turaleza de hs 
beneficios patrimoniales del obispado de 
Calahorra^ Pendia en el Supren[io Consejo 
d'e la Cámara real de Castilla un expediente 
promovido por el señor fiscal pvocurador del 
Rey ,' pretendiendo que se declarase pertene- 
cer ^ patronato de su Magestad el derecl^ 
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i e presentar personas para la obtención dé 
dichos beneficios. Haciendo yo ver el ori- 
gen y la verdadera naturaleza y demostré 
con documentos antiguos, impresos por 
apéndice , la lexitimidad de los títulos coa 
que los cabildos parroquiales poseían el 
derecho de presentar , y desbaraté por 
éste jnedio indirecto la solicitad del pro- 
curador del Rey , el qual con efecto cesé de 
proseguir su instancia , dex.ándóla en es- 
tado de indecisa. 

19 En 1 788 la real sociedad de amigos 
del peas bascongado me adoptó por sa 
niiembro en la clase de Socios Literatos^ 

gio En aquel proprio ano D. Manuel 
Fulgencio Miranda , mi combenefíciado y 
yé predicamos todos los sermones á§ Ijá 
quaresma (que eran tres por semana) ea 
las iglesias parroquiales de Calahorra ; y 
tanto en este ano como en sus anteriores 
supli ausencias y enfermedades del cura de 
la parroquia de S. Andrés eu su ministerio, 
imitando en rsío á mi buen tio^ que ha- 
bía muerto algunos anos ántes« 
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ARTICULO III.' 

Traslación de domicilio á Madrid en 1 788^ 

y destinos alli; 

• * • * 

I Eo el mismo ano 1 7881a seuora duquesa 
de Sotomayor , dama* primera , y vice-€a- 
marera mayor de la Reyna Luisa y me nom- 
bró por su Consultor de cámara ; me confia 
)a dirección de los asuntos y píeytos pen-> 
dientes en su casa y estados ; y habiendo 
testado , me nombro por su principal comi- 
sario executor del testalhento en sociedad 
con los señores duque' dé Alba, du¿[ae de 
Montellano , conde de AHamira, D; Mai^- 
coSAtgait, y D. Gregorior Portero deHüerta , 
mitem'bros' del Cónse]ó Reái Siiprémo dé 
CiKStilla, y 'D. Antomo TabSrisr, caf^íau de 
honor, y prcdicáctoí dél'Reyj ptíof e^íá¿ 
copal de Ucles en el Orden de Santiago, 
sucesivamente obispo de Canarias , Osma , y 
Salamanca. La señora duquesa pidió al Piey 
que me nombrase tutor de su sobrino el se« 
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ñor duque actual de Sotomayor ; cuya gracia 
me hizo S«M. por muerte de la señora duque^* 
sa en 1 789. £1 consejero de Castilla D. Gre- 
gorio Portero de Huerta , juez interventor 
de los estadosde Sotomayor y m.e hizo subde- 
legado suyo, y el señor duque con autoridad 
del mismo juez , su apoderado general» 

n Mi obligación de investigar los dere- 
chos de éste Señor, relativos á diferentes 
mayorazgos y me pUso en necesidad dé leer 
historias genealógicas. Empezé con disgusto, 
porque tenia yo entonces la opinión (que 
aun- ahora conserva el mayor número de los 
sabios ) de ser tiempo perdido , y ocupación 
perniciosa dedicarse á tales historias , que 
según su dictamen solo producen el fruto de 
fomentar la vanidad , el orgullo y las ideas 
erróneas, acerca del mérito de los hombres, 
y de su verdadero valor. Es desgracia de 
un estudio el necesitar de apologías para 
eximirse de la condenación en el severo 
tribunal de la filosofía. Pero la experiencia 
propria, y la de, otras personas que pensa- 
ban del mismo modo, y mudaron como yo 

4* 
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de opinión , me ha convencicto de que todo» 
los extremos son viciosos en éste artículo: 
en medio está la virtVid^ como eñ casi to- 
dos los demás de la sociedad humana. 

3 En las monarquías suele haber mayo- 
razgos , substituciones perpetuas , patrona-* 

: tos familiares^ capellanías , obras pías , le- 
gados y dotaciones para estudios ^ pai'a car- 
rera militar , para casar , para ser monja , 
eft fin, para otros diferentes objétete que 
los fundadores se propusieron en favor de 
sus parientes , con preferenda de h'ueas y 
grados. El goze de tales rentas , pensiones 
6' préi*íogativaS no puede conseguirse de 
oti^o modo qae probando la genealogía de 
lafs personas ; y demostrando la linea y el 
grado que le corresponde comparativa- 
m^nfe á* otros pteteiidieniíes. Qaando la 
fittidabioo -«s sftitigna , es' imposible averi- 
guar todos Ib)» grados de una familia sin 
cOnAsuItar laá historias genealógicas. 

4 En las ihonal^qmaíB hay dfignidadeá hc- 
reéSlíaiíias de pi^ei^es , dUqueá , marque- 
8«^ jondeü, viííCühdes', barones, y sé5o* 
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res íurisdicionales de pueblos ; las quales 
( y mas aun la dé magnate ó grande , par , 
ó lord ) no suelen concederse por los mo- • 
narcas sino á los que prueban antigüedad 
de familia distinguida entre los nobles por 
las hazañas y méritos de sus individuos, 
por los enlaces matrimoniales con otras 
prosapias ilustres, ó por otros justos títulos. 
Únicamente salen de la regla los héroe» 
cuyas brillantes acciones los hacen dignos 
de ser principio y tronco de un árbol cuyas 
ramas fíren su mayor honra en descender 
de aquel origen , como Colon, duque de 
Beraguas y y otros semejantes. 

5 En las monarquías los magnates , 6 
grandes no pueden excusarse de tener ar- 
chivos donde se procuran conservar la^ 
¿artas, escritui^as, diplomas y papeles dé 
k>s individuos principades de sus familias, 
y ellos son Wqtxe <iontienen la noticia dtf 
una ihültitud! db Hechos particulares im^- 
portántísimos para ilustrad hk.* historia ge- 
neral de lar nibnarqliía , pues 1^ itrterven*^ 
áon de los ptrsonage$ proporcíond á la' 
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tafia el tesoro histórico que de otro modo 
hubiese perecido ; y la experiencia nos 
•hace ver frequentemente que investigamos 
por 'medio de las hisCbrias genealógicas 
de las familias principales muchos sucesos 
que nos han dexado en silencio los histo- 
riadores mas acreditados. Por eso las his- 
torias de las casas de Lara t y de Silva , 
escritas j>or el sabio D. Luis de Salazar y 
Castro, nos ensenan y prueban claramente 
una multitud de verdades que seria inútil 
buscar en Garibay ^ Morales y Mariana , y 
Perreras, 

6 Estas consideraciones y otras de su es- 
pecie me han hecho abandonar en parte 
" la opinión filosófica que condena el estudio 
de las historias genealógicas. Opino que 
son estas (como todas las otras cosas hu- 
manas) susceptibles del uso y del abuso. 
Confieso que hacen daño á la sociedad 
quando son leídas por cierta clase de per- 
sonas, que solo procuran saber quántos y 
quáles abuelos tuvieron ilustres , y no pieu- 
•an jamás imitar las acciones loables que los 
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ilfistraron. Pero siendo Bsto abuso y no uso, 
las historiasmereceD la eslimacion de los que 
las usan coa oportuDÍdad. 

7 To he sacado bastante fruto de su es* 
ludio , porque me habilité para cumplir las 
obligaciones de Consultor de cámara de ]a 
señora duquesa de Sotomayor^ de tutor del 
s^or duque , y de director de sus estados , 
declarando varios derechos de la familia , 
cuya ilustre antigüedad retrocede hasta el 
siglo XI con buenas pruebas ; y porque des- 
pués he podido ser útil á varios amigos sa« 
cando de la obscuridad y de la cotafusion 
sus genealogías y habiliti^dolos á preten- 
der y ó defenderr varios derechos que igno-* 
raban ó creianí perdidos. He aquí el origen: 
de laa obrasgenealógkas q«e taitibien tengo 
escritas , de las guales iüdiearé algusias ñas» 
adelante. N(> necesité dísdkarme écomponer' 
hástorta^géBesád^ica de lafamáiia de Setoma* 
yor y porque lo estaba por el sraíor duque 
antecesor D. Félix de Sotomayor y Masso- 
nes de Lima , (sabio profundo en historia 
y poesía , tanto que traduxo la lUada d» 
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Homaro en verso español , aunque no la 
imprimió.) Pero escribí unaL Historia de ios 
pleytos de la ccua de Sotomayor sobre se* 
ñoños de pueblos y otros derechos desde 
el siglo XTIhy en la qual demostré con ins« 
Iruméntos auténticos la justicia que le asiste 
para revindicar muchos señorías de que 
otros la han desposeído sin razón suficiente. 

18 £n T 789 imprimí 'enMadrid un folleto 
en quarto con el titulo de Monumento Ro* 
mano , descubierto en Cahihorra día 4 dé 
marzo de 1788, 

9 Habiéndose descubierto una lápida se* 
pulcrál junto al circo romano de la dudad 
de Calahora , por una casualidad , hice á 
mis expensas muchas excabaciones con 
permiso del corregidor 6 para sacar j 
cdnservar íntegra la piedra que se co- 
locó y y persevera en la casa de la munici- 
palidad y y para descubrir los aqüedüctos 
por'donde venían aguas al circo. Con efecto^ 
descubrí ocho muy capaces, con lo que se 
confirma la opinión manifestada por Moret 
en ios Anotes dt Navarra y de que había 
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>iervido el circo para Neuimaquias 6 batalla 
d€ barcos , á pesar de las dudas suscitadas 
por Risco en lá España Sagrada* Desctt** 
hú el verdadero pavimento del circo yj 
se ve ser betunado sobre suelo de arga- 
masa muy fuerte para contener el agua y 
evitar su filtración. Descubrí que los ocho 
aqiieductos tenían una dirección subter- 
ránea para que quando el agua no fuera 
empleada en el circo y corriese por debaxo 
de su pavimento á la ciudad , á la qual ser- 
via para fuentes dentro del pueblo^ y el 
sobrante para riego de sus campos ^ paes 
la cantidad era grande. Recorrí el< rumbo 
de los aqüeductos por el espacio de tres 
leguas al noroeste , hasta encontrar el punto 
en que las aguas pasaban sobre el rio Eblro, 
«;ftre la villa' de Alcanadre , orilla derecha 
reynojde Castilla ^ y la de Lodosa reyno de 
Navarra, orilla izquierda por un aqüediicto 
de 7 a arcos , de los quales permanecen dos 
^n la orilla derecha , diez y siete , y frac- 
-mentos de otros en la izquieida , infirién» 
doae la razón con que Morete halna didio 
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en el fiiglo XYII , que venían á Galahort*» 

Us aguas d)B. las montanas y vadle de Z^- 

, J^emitf^adeiNavarra.El aqüeáuctoes allí' de 

' dos tercias de bara de ancho y y otras dos de 

alto , por lo qu,e cabía gran cantidad de agaa : 

para cuya demostración hice dib(|gixar los 

' 7!2 arcos en el estado que tenían , suponiendo 

17 en lo que ahora ocupa el rio Ebro , 

porque, asi lo dictaban las •distancias* 

ix> Entonces abrí lámina de cobre para 
conservar la memdciade la inscripción ro- 
mana , y escribí una disertación en cinco 
, diálogos de un Galagunitano , con un An- 
'tiquario sobre la lectura y sentido* dé la. 
inscripción. sepulcral de Julio Longino, que 
ocasionó *estas iovestigaciones. La di ma- 
nuscrita al cQiule de Floridablanca , y se la 
4ediqu^ despueiB impresa en 1789. La ias* 
<^pCion me parecía, entonces de. una grande - 
impoctanoia para Ja historia de España^ 
por cQOt^jD^r i^etlm i^uractiíres qiie yo creí 
.de^i^iiar el cóaipfito.de ItLJStvtJEjspamia 
^ii^l César ^p^o por los >£spaQoks mu 
>ti«n»po «xmwtto «iC<mfpraeal votada Fio- 



C 49 r 
ii»«^la Etpiáia Sagm^j no obsurntela 
oimwa4kQioD de Mayam > f del ínár^pMS 
^ MMidei|tt^< Poro después de impresa mi 
obre me desengaié dé fiie los enaietéres 
A £ B. XXH sigoáfícaH los veiote y dos 
AoB de servicio lúlilar de Jalio Longino, 
j no te Era XXII que jo habia entendido» 
IVo extraBarán los literatos semejantes mu- 
dasiifl» dé dpÍBÍmi ea materias de hechos 
ao|igu^4 Asilo manifeUÍ después en otra 
ohra de qiife hablaré maé adelante inti- 
tiiljada : Notidms hütáhícms de ios tres 
prownciaá ¥cue<m§i»das ^ y em una carta 
qwo afui en Parts eserihi á M. D'báui^ 
teCori^ con moltyo de tratar de Calahorra 
en cierta obra ({ue trabaja de grande itté- 
ritd ateraa del (kmvemté Otsmnmgustané. 
Am é^f testsmonió de la baeaa íé^ cea qne 
coniesO loa errores en qile eono^oo haber 
imfyatúi^ alguna Vec. 

^t EÉ^rtnoípioi d^ diofao abo 1789 ^ el 
^reyi tuquiíndo^ g«iiral , 1). Agustín Rabin 
4» (Q^rallM y obispo día ^aeñ , me nombrd 

5 
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secretario de la Inquisición de la Corte; 
exercí el empleo de coatinao basta fine» 
de 1791 , en que me retiré á Calahorra, c<Mft 
el motivo que diré á su tiempo. Conservé' 
los honores y derechos del destino; y nsé 
de ellos en las varias temporadas que p%sé 
k Madrid posteriormente , con comisione» 
deque daré noticia. 

VÁ En el mismo ano tuve el honov de 
que el Rey Carlos IV ^ y su esposa la Reyna 
Luisa me admitieran en su real Cámara , j 
recibiesen ciertos efectos que la duquesa de 
Sotomayor les habia legado ; á saber : para 
la Rey na , ^na lámina de mérito particu-^ 
lar, que representaba el rostro de Jesús, 
conforme al que se venera en Jaén, que 
pasa entre las gentes , por ser uno de lo» 
tres que dicen se imprimieron con- el svdor 
del Señor en el lienso de la que: Ikiniaii 
Santa Verónica^ para d'Rey úm Traiad» 
de la í^estauracion de la Lanza jrtlf iáJ^ioay 
con láminas de cobre ^ ahierlASienParis s £11, 
autor D. Jayme ülAasson^de Linisi> jcodde^ 
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Ae> Montalvo , tío de la duqaesa , teniente 
general de ingenieros, embaxador extraor- 
dinario áFrancia* £1 Rey y la Reyna manifes- 
taron aprecio del legado , me encargaron 
mucho zelar sobre la buena educación d^ 
duque que se hallaba en el colegio de nobles 
de Madrid , me prometieron hacerme favor, 
y lo experimenta luego recibiendo de su 
Magestad en febrero de 1790 un canonicato 
de laiglesia catedral de Calahorra ; me ad- 
mitieron en su quartoá darles gracias, y me 
dixeron que prosiguiera con la tutela del 
duque , y con el exercicio de la secretaria 
de la Inquisición de Corte , sin ir á residir 
en mi iglesia. 

1 3 . En 1 790 la Academia de bellas letras 
de Sevilla, me remitió título de Acade'^ 
nuco ^o/tomno; con cuyo motivo al mismo 
tiempo que le di gracias , le rcmiti una 
Disertación sobre el sitio en que estuvo la 
gmtigua Segobriga , en la qoal oplüé yo 
liaber sido el que ahora se llama Caleza 
del Griego entre I05 pueblos de. Uck's y 
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SaheKces y provincia de Guenc^, iobre ln 
margen i^quierd» 4el río Xíguela. Bid me* 
tivo A éfit» díi^riacion el bfibeii^ desea- 
JkiertD entonces alli los cimienlo# de ixd 
templo gótico con muchas inscrípciones gár 
licasy romanas , en «onsecueticia de las ex* 
cab^cion^^ hechas por orden y zdo de mí 
^inigo elseSorD.Antoeio Tabira , entdnces 
prior de Uclés , capellán de honor y predi- 
cador del Bey^ faiego obispo sntcenvameute 
de Canarias , de Oswa j Salamanca , uno 
de loa mayorea sibios de EspaSa, 

i4 £n principios de dicho aSo ^jg€^ fbí 
uno de los oppsitores á vaf^ias cancmgías 
vacantes en la real iglesia de B. Isidro éé 
Madrid^ cuyos ex^roscíos liieFarios comebcé 
arguyendo qiiando me ooyresp^ndid , y de* 
cialí de la oposición poripie diá & do febrero 
me dio el Rey un canonicato de la cate» 
4lrál de Calahorra , como llevo indicado. 

t5 A poco tiempo ^n ^1 mismo ano el 
inquisidor general D. Agustín Rubin de • 
Cevallos^ obispo d^ Jáen^ me dijLo habef 
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tesaélto notnbrarme inquisidor de Carta- 
gena de América ; le di gracias por el fa- 
vor ; pero le manifesté que no me convenia 
«1 destino habiéndome nombrado el Rey- 
canónigo de Calahorra , porque las rentas 
de la Península no se gozan por los in- 
quisidores de América ; en cuya vista omi- 
tió publicar esta provisión en el Consejo 
de la Suprema , y nombró á olro en mi 
lugar. 

1 6 En aquel ano de 1790 , y en el si- 
guiente de 91 fui uno de los individuos 
de la real Academia de Historia lite rana ^ 
establecida en S. Isidro de Madrid. El pre- 
sidente D. Miguel de Manuel, alcalde ho- 
norario de la Real Casa y Corte, encargó á 
ocho individuos trabajar disertaciones crí- 
ticas sobre diferentes puntos^ yo fui uno 
de los ocho, y compuse una muy larga 
flobre « quales habiau sido los planes de 
y instri'cion cientifíca. que se infíere haber 
» propuesto para la restauración de la li* 
H teíatura eclesiástica decadente Casiodoro 
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» en Iiaüa daranteel siglo VI ; & Isidoro de 
^ Sevilla en España , corriendo el séptipio si* 
» glo ; y Carlos Magno en Francia , conlos'au- 
» S.1IÍ0S de Alcuino , á fines del octavo siglo : 
» si alguno dp ellps seria adaptable en núes* 
n tro tiempo , f con qaé modificaciones, tf 
Yo escribí entonces una Disertación larga 
en que procuré llenar el objeto 9 y persua- 
dir que el de §é Isidoro de Sevilla seria utí» 
lísimo con las adiciones y enmiendas que los 
descubrimiento^ modernos dictasen : indi* 
qué los pocos efectos ^e resultaron en Ita- 
li^ y Francia délos deCasiodoro y Akuino, 
y los grandes que se vieron «n España del 
d^ San Isidoro , é hice ver ^|ie por lo Fes* 
pectivo 4 Ias ciencias eolesiásticas el si^ 
glo YII fué para España tan brillante como 
el lY par^ 1^ iglesia universal , ú tal ve» 
mas y s^gup ^ infería del nün\erQ y calidad 
d^. esc^i^Qre$ que vivtaa al tiempo de hk 
invasión 4<^ los Ar^ves , á que habían maeria 
popo antes y cuya enumeración hice. 
'7 Ckho disertación^ de oíros tatito» 
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iBÍembroi de la Academia sobre difereo. 
tes materias fueron escogidas en ella para 
que anatiiándolas fuesen reducidas á pro* 
poai<;ionei principales , cuya defensa toma- 
sen ios autores á su cargo contra los ataques 
de 1^ filólogos, 6 4e otros qualesquiera 
sábiojs que las quisieran eombalir. Una de 
las preferidas fué la que frabajé mi amigo 
y compaiíevo el doctor D. Vicente Gon^ 
aalea Araao, que akora se ballr en París 
sufriendo como yo los efectos de la persecu^ 
doq injusta : y otra fué la mia. El conde de 
FloridaUanta , primer ministro de Estado , 
á pn^aueslp del director déla Academia D. 
Migu^ de Manuel , creyó conveniente á sus 
ideas políticas hacer ver á la Europa en 
'79^ que el buen gusto en las ciencias y 
literatura estaba restaurado en España 
conforme á las reglas de la crítica ; hizo 
imprimir un quaderno > comprensivos 
de las liDalisis de las ocbo disertaciones , 
con expresión de los nombres de sos 
respectivos autores \ dispuso una sesión pd* 
hlica para sostener las proposicioaes en la. 
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real casa de los estadios dé Madrid j llft " 
mada de S, Isidro; hizo adornar todo 
sumptuosamente para concurso dé damag 
y caballeros; señaló dias para el ob¡etof 
convidó con villeies á los embaxadores y 

* 

ministros extranjeros V y á todos los prin-. 
cipales personages de ambos sexos de la 
Corte. £1 mismo primer ministro foé pre* 
sidente del acto , sentado entre los soste. 
nedores de las proposiciones. £1 cardenal 
de Lorenzana , arzobispo de Toledo , pri» 
mado de las £spanaí , fué uno de ios que 
hicieron objeciones , y de aqui se .puede in- 
ferir lo brillante del concurso , al qual se ser- 
vian después helados ^ sorvetes, y dulces 
exquisitos , todo á expensas del ministerio 
de £stado , con aprobación del Bey Car- 
los lY ; de lo qual se dio noticia en la 
gazeta de Madrid. Mi disertación está 
todavía inédita. 

i8 D. Felipe Ribero , miembro del Real 
Consejo Supremo de Castilla , y juez pri-* 
vativo delegado general del Rey para te* 
dos los asuntos rdativos á la imprestonde 
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Ijbri>9^nie nombró en el dudo ano dé 179^ 

por uno de I05 censores literarios de la» 
pbr^Ls y para cnya publii;:acion se le pidjara 
permiso ^ j e^erci esto cargo durante mi 
residencia on Afadrid los anos de 1 790 y gi, 
censurando ipaucbas brocharan 9 y alguno^ 
likros. 

19 En ese mismo tiempo hice yo reim* 
prin^ir el teiLto castellano de) código legal 
español , conocido con el nombre de Fueron 
4H%§0y ó CotficciQH de ios if^es promulga^ 
Jm pQF (^ Hl^ep OodQ$ (h Espam. 
CoFF^i nmcb^ errores ^e la única edi« 
Opn castellana que se conocía ; é hice pr^« 
ffid^if mpa líeetaraciQn d^ padaimtí d^l 
tígÍ0 Jim (época. de la traducción.) obs-^ 
cura» ya p^r falta do uso , y un DiscursQ 
p^diminar ^n que procuró persuadir la 
necesidad de éste código legal por ha** 
ber en él muchas leyes que ahora ooismo 
están en vigorosa observancia ; y sin revo* 
carse; con cuyo molivo'mencionó por ór-» 
den cronológico todas las colecciones á» 
leyes ^ que se habian hecho en España! 
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lio Durante los mismos anos de 90 y 91 
trabajé algunos papeles impresos sin ini 
nombre, que sonaban ser de otras per^ 
sonas. Citaré solo aquellos que ya no pré^ 
sentan inconvenientes : tales fueron el Me^ 

• 

morial Ajustado de un pleyto pendiente 
en el Keal Consejo de la Cámara de Cas* 
tilla , sobre que la iglesia parroquial de S. 
Juaii de Quexana ,' del valle dé Ayala , st 
declarase secular y no regular ni propria ' 
de la comunidad de monjas dominicas qn# 
usaban de ella. El relator me confío el re-^ 
conocimiento del proceso.^ y la formadoñ ' 
del extracto ; que fué aprobado y firmado 
por los representantes de los que litigaban; 
También trabajé yo el Papel en' Derecho 
impreso con' el nombre del señor fiscal de 
la Cámara : otro que sonaba ser del abogado ' 
del Concejo y vecinos de Quexana; y otro 
del fiscal eclesiástico del obispado de Cala« 
horra. Todos tres pretendían y lograron que 
la iglesia se declarase parroquia secular 
como lo habia sido antes que los condes de 
Ayala fundasen el convento de Monjas en- 
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A siglo XIY. Usando de. sana crítica , el 
asuntó no era dudoso; pero algunas intri- 
gas, de Corte habian obscurecido la verdad, 
. ai Poco antes de estos trabajos literarios 
se me encargó reservadamente otro de ma- 
yor importancia. Un señor consejero debía 
votar el gran pleyto que pendia sobre el 
ducado de Beragaas y grandeza de España 
de primera clase ^ anexa al título, entre 
el duque de Liria y Berwik , por una parte, 
el marqués de Bélgida por otra y y el con- 
sejero D. Mariano Colon de Larreátegui por 
otra. Estaba enfermo achacoso; no podia 
estudiar el punto á satisfacción suya ^ ni aun 
por el Memorial ajustado y alegatos en de- 
recho qu^ se imprimieron : conocía bien 
mi carácter honrado ^ y se fió de él. Des- 
pués de haber yo visto todo con exactitud 6 
imparcialidad , le persuadí que votase á fa- 
vor de D. Mariano Colon de Larreategui^ 
haciéndole ver en dos sesiones reservadas 
todos los argumentos de Liria y de Bélgida, 
contra la genealogía de Colon ^ y las solu- 
cionas completas que había ds^do éste, Auq 
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vive D. Mariano Cólóti , cóoocido ahora conr 
el título de ckufue de BeragUits : ú por ca- 
sualidad Ilegal á leef éste t>apel , éetk há 
ptimerá noticia que tetidrá del sérvicío*<}ue 
le hice y porque yo no se lo he revetado 
ja;nás aunque tuve ocasiones antéi de su 
4estierro de la Corte, 
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» 

ARTICULO IV. 

ffuevo domiciiio en Calahorra como ca' 

HÓntgo en 1791. 



f En fines de i'jgt me retiré á Calahorra 
con ánimo de residir mi canonicato. La 
Corte me fastidió porque la tutela del señor 
duque de Sotomayor, y la dirección de sus 
estados me producía pesadumbres. Dona 
Laura de Zatrillas^ madre de su Excelencia 
condesa viuda del Castillo en la isla de Sar- 
dena vino á España j deseaba gobernar la 
casa de su hijo ; yo lo creia justo; el Rey 
Garlos IV movido dé razones particulares 
no lo consideraba conveniente : la señora 
llego á dudar de mi buena fé ^ y se sub- 
siguieron desazones ; pero para conocer lo 
que son las Cortes en que los ministros 
toman él nombre del Rey, me parece digna 
de saberse una anécdota que pasé entonces» > 

a Pedi al Rey por la secretaría primera 
de Estado , del cargo del conde de Flori. 

6 
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dablaoca^ el permiso para retirarme á Car-* 
lahorra ; se me negó primera y segunda ves 
porque no había voluntad de confiar ála 
señora condesa la dirección de los estados de 
Sotomayor ; insistí la tercera vez con razo- 
nes nuevas ; y mientras tanto el marqués 
de Baxamar, ministro de Justicia (con 
quien yo había jugado al Hombre todo 
el híviemo precedente por las noches ) ex^ 
pidió al Real Consejo de la Cámara de 
Castilla una orden ^ en la qual decía que 
^1 Rey había sido informado de que yo 
estaba en la Corte .con el pretexto de diri- 
gir la casa y estados de Sotomayor , faK 
tando á la residencia de mi iglesia , por lo. 
qual Sr M. quería que la Cámara me hi-* 
cíese salir de Madrid , y pasar á mi Iglesia 
de Calahorra. La Cámara comunicó esta 
^rden al vicario arzobispal de Madrid D. 
Lorenzo Igual de Soria , que luego fué 
obispo de Pamplona ^^ y después de Bada- 
joz. Este señor era juntamente inquisidor 
ordinario de Corte , y por consiguiente 
§abia que aun quando yo no tuviera la tai> 



tfela dél sénorduque por comisión real ^podiá 
proseguir en Madrid como secretario dé 
la Inquisición. De acuefdo conmigo me sé. 
Saló nuevB diás de termino para que yo 
practicase diligenciad. Hablé al conde dé 
Floridablánca , se aclaró lá verdad , y se re. 
vocó la orden , declarando que yo quedaba 
en libertad de .retitarme ó proseguid , y 
que la Cámara- tuviera presente mi mérito 
en las consultas si yo introducía preten« 
nones. Esto me animó á pedir el Arce* 
diinato mayoP^ de Tottosa. De los seis con-* 
0ie|éros de la Cámara dos me propusieron 
en 'io lugar, y quatro en lo. La Reyna mé 
proiftetió su protección por medio de la 
marquen de S. Juan, su camarera müjort 
el reffoltádo fué que el arcedianato mayoi^ 
ae dio á un canónigo de aquella Iglesia , y 
el canonicato á mí. No lo admití , me re* 
tiré á Calahorra , y después averigüé que 
la orden de salida era efecto de una m4 
triga de Corte, porque habiéndoseme pro- 
puesto cierta boda para ei señor duque de 
Sotomayor ^ y negádome á ella , se creia 
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qoe faltando yo de Madrid se consegmr&i 
^l objeto. £1 ministro , marqués de Baxa*^ 
mar ^ habia quedado resentido de la rero-* 
cacion de la orden de salida y se vengó ita- 
pidiendo que se me diera el arcedianato 
mayor de Tortosa ^ pues la rey na me hizo 
decir por su camarera , que ella dixo seme 
diera esa dignidad y y (pie el ministro ha'» 
^ia replicado ser bastante ventaja el ca* 
nonicato de Torlosa ; lo qual era falso ^ puea 
lio tenia mas renta que en Calahorra mi 
patria. Esta anécdota hace ver como loa 
ministros ponen la Magestad en lidíenlo 
tomando el nombre del Soberano ; pUQS el 
rey del ministerio de Justicia dice !idl>er 
sabido -5. ^A. que yo estaba en Madrid coa 
pretextos , quando el rey del ministerio áf^ 
Estado me negaba el permiso que yo Id 
pedia para retirarme. 
. 3 En 1793, residiendo yo mi canomcatoi 
en Calahorra , llegaron á esta ciudad ciento 
y cincuenta sacerdotes Franceses eniigra- 
dos ó deportados de sus diócesis de Potiers, 
Xaintes , Limoges , Tolosa y Burdeos y Ba-« 



( 65 ) 

MS , Bayona , y otras sitas entre el río Loira 
y la cordillera del Pirineo. Yo era en la 
ciudad el único que entendía el idioma 
francés. Esto fué ocasión de que el señor 
obispo D. Francisco Aguiriano , el corregi- 
dor de la ciudad ^ y el tribunal de la In- 
quisición de Logroño me autorizasen para 
reconocer los papeles y libros que traxe— 
Sen. Les servi d^ agente y de intérprete 
para proporcionarles alojamiento y susten- 
tación por poco dinero. Fui confesor de 
ellos hasta que conoci los que podian ser 
autorizados para el objeto ; el señor obispo 
los autorizó con mi informe ; les propor- 
cioné honorarios de misas, y después mu- 
. chos presbíteros fueron colocados para ser-i- 
vir beneficios patrimoniales en diferentes 
pueblos á instancia mía. No bastando á lá 
manutención de tantos , emplee mis amis-* 
tades para obtener socorros. El citado car* 
denal de Lorenzana (aunque ya mantenia 
mas de cien presbíteros franceses en su ar* 
sobispado ) me dio cincuenta doblones ; £1 

excelentisímo señor D. Patricio deBustos^ 
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comisario general de Crozada.^ caballero 
gran banda de la Orden d© Carlos III , y 
pariente mió , igual cantidad con los fon- 
dos de la Santa Cruzada , destinados á li- 
mosnas extraordinarias. D. Pedro Joaquín 
de Murcia , consejero de Castilla y co- 
lector general de Expolios y Vacantes epis- 
copales , otros tres mil reales , con la parte 
que de estos fondos estaba baxo sus órdenes 
para objetos piadosos. D. Marcos de Llanes, 
arzobispo de Sevilla, igual cantidad. D. An- 
tonio Caballero de Góngora , obispo de 
Córdoba qn España , ex-arzobi^po de Sania 
Fé de Bogotá , en América , otro tanto. Mi 
cabildo de la catedral de Calahorra varias 
cantidades en diferentes épocas ^ lo que 
también hicieron varias personas particu- 
lares á mi ruego. Yo me llevé á mi casa 
iá M« Faisneau (Etienne) clérigo única- 
mente tonsurado , miembro del seminario 
de Potiers su patria; lo mantuve cinco anos^ 
j le di auxilios para establecer un pequeño 
comercio , con el que se mantuvo ha^ta 
que regresado á Francia ^ s^ ojcdeaó d^ S^ 
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cerdote, y celebró su primera mist en 
• París día si3 de marzo de 1817 á la qual 
asistí. £1 me dio un certificado de lo pre- 
cedente día 3i de julio de 181 5; yo h> 
.imprimí por apéndice de la carta que 
dirigi á M. Clausel des Cpusserges ^ dipu- 
tado del departamento de TAyeiron , so- 
bre la Inquisición de España , porque su 
contenido hace terrible contraste con lo 
que M. Qaussel habló en la Cámara -'de 
los representantes de la Ilación Francesa, 
cuyos individuos desgraciados me dieron el 
nombre de padre de los elencos franceses. 
4 d^ ^ ^1^0 siguiente X'793 escribi una 
obra de un tomo en 4^ intitulada : Historta 
Áe la emigración de los clérigos franceses 
á Espanta. La presenté al Consejo de Cas- 
tilla , pidiendo permiso para imprimirla. Se , 
Izando que antes la reconociera el seiior íis« 
cal procurador del Rey. La tomó su abogado 
agente fiscal , y después de algún tiempo 
me dixo , que se le había extraviado shi 
•aber cómo ni d^nde. Abandoné la em- 
presa porque K nie indicó verbalmente por 
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el señor Fiscal procurador del Rejr , qvM 
las circunstancias del tiempo influian á guaf<^ 
dar silencio en los asuntos relativos á la re«* 
volucion de Francia^ 

5 En 5 de abril de 1 798 , el señor Comisa-' 
rio generalapostólíco de la Santa Cruzada de 
España, me nombró, con aprobación del 
BeyCárlosIV , juez subdelegado del tribunal 
de la Cruzada del obispado de Calahorra , 
en el qual se ventilan los pley tos que ocurran 
sobre la contribución de los subsidios ecle-^ 
tiásticos que debe hacer el Qlero Español 
al Estado, en Virtud de bulas pontificias. 
Exerci esta judicatura hasta el' ano i8o5y 
en que trasladé mi domicilio á Madrid; 

6 En aquel año' de 98 tuve la satisfac* 
cion de dar á mi amigo D. Antonio Cai»» 
tejón y Medrano , testimonio de quanto in- 
terés tomaba yo en favor dejos sobrinos 
de mi difunto protector el seSor deán de 
Tarazona^ pues le hice ver los derechos 
que el tenia al marquesado de Belamazán , 
aclarándolos de llanera, que muerto el 
marqués anterior, pidió y consiguió la te-» 



(«9) 
nata en ri real Consejo de Castilla , eontra 
lag pretensiones de la condesa de Coruna^ 
viuda y sobrina carnal del difunto^ y las del 
conde de Santa Coloma su sobrino , gran- 
des de España. £1 árbol genealógico que 
manifestaba el tronco común, las tres lineas 
competidoras ^ y el orden de suceder que se 
habla verificado ea los diferentes mayoraas- 
gos reunidos desde A ano 1 5a5 ^ hasta 1 793 > 
fué formado por mí con tal exactitud y cía- 
Tidad que habiéndolo examinado uno de loa 
3iejore$ abogados del Consejo , lo autorixtf 
jcon su firma ; y siendo present«ido ' por 
parte de mi amigo ^ ninguno de los liti- 
gantes tuvo que objetar ni añadir , con lo 
£[úái las tres partes se excusaron de. gastar 
unas sunias inmensas que les hubiera cos^ 
tádo el probar cada uno su respectiva as- 
cendencia. También trabajé yo el Alegato 
en derecho que se imprimió (como el ár- 
bol genealógico) baxo la ñrma y correccioa 
del mismo abogado. 

7 Luego escribi una obra intitulada : 
Origen , tronco ,j ramas principales del 
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éfifol genealógico de le fandUa de Castc* 
fon de Agreda y city^a s^aronia pertenece á 
ios marqueses de BeUzmazán , grandes dé 
España de primera clase. Di copia para 
elarchivo de mi amigo D. Antonio dé Cas* 
tejón y Medrano ^ entonces primer mar«- 
qu^s'de su linea. ;i, * - 

8 Otra obra semejante trabajé pafa'obse* 
quio de sn primó D. Pedro Antonio Medrano 
j Blancas de Aragón^ i^ecino de Calahorra ; 
de que también di copia con éste título: 
Origen, tronco y y ramá^ del árbol genea^ 
lógico de la ilustre familia de Medrana* 
Xja linea mas elevada es hoj la de los con* 
des de Torrubía; 

9 En obsequio de su pariente el eonde do 
Gomara y compuse para el marqués de 
Oranina , su sobrino y sucesor, otra intitu- 
lada : Origen , tronco y ramas del árbol 
genjsalógiQo de la ilustre familia de Car* 
denas» 

i o La muger del fenor Castejon era 
Dona Maria Manuela de Roxas , hija del 
marqués de ViUanueya áe Duero j grande 
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de España; ésta,circanstancia me propor» 
cionó amistad cm el señor D. José de Roxas 

r 

j Hierro , su hermano, consejero de lodiásy 
quien eslaba casado con Dona Isidra de 
Justiniani ^ hija mayor del marqués de Pe- 
naflorída ; y con este motivo trabajé tam-r 
bien otra obra intitulada : Origen y geneu" 
logia de la ilustre Jamilia de Justiniani; en 
que hacia ver su derivación de los princi-* 
pes soberanos de la isla de Chio ^ una de 
las del archipiélago. 

II £n el proprio ano i^gS hice víageá 
Madrid con motivo particular y y como con-> 
servava los honores de secretario de la In- 
quisición de Corte , asisti á ella con fre- 
cuencia , y trabajé en varios procesos. ^£ra 
inquisidor general D. Manuel á.bad-la-Sierra^ 
arzobi^pp ^e Selimbría ; ex-obispo de As* 
torga , sugeto muy crítipo , y d% ]>uen gust^ 
en la literatura. Habiendo ponocido nais opir 
niones y me encargó^trabajar un plan de re- 
forma del estilo del Santo Oficio en quanto 
al nombramiento y.exercicio del ministeria 
de calificadores* Lo hice^ pro;poniendo (entf c^ 
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tras cosas) la creadon de doce plazas de ieá^ 
togos presbíteros seculares , dotadas con quak 
tro distintas rentas, comenzando por las me- 
nores con opción á las mayores. Los aspiran- 
tes debian, presentar tres disertaciones com- 
puestas por ellos y una sobre el punto dog- 
mático que se designase por suerte ; otra 
sobre las heregias condenadas. «n concilios 
generales ; otra sobre la variación sucesiva 
de opiniones teológicas en las escuelas j 
libros^ acerca de los ptintos no decididos; 
señalándoles por suerte lugares en la bi- 
blia , colección de concilios ,} y compendio 
de historia eclesiástica. La presentación , el 
examen , y el picio sobre el mérito de 
las disertaciones serian como en los pre- 
mios de academias y sociedades patrióticas. 
£1 inquisidor general elegiria conforme á 
las censuras dadas sin conocimiento de los 
autores. Los electos calificarían las propo- 
siciones denunciadas , afirmando que eran 
heréticas , é lo contrario , porque lo nó 
herético es opinable, y por consiguiente 
'ibre : si las caUficaban de heréticas, seSa" 
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kf ian sin argumentos de inducción el texto 
ée la Escritura ó declaración conciliar á 
qae se oponían. 

II El sabio gran inquisidor aprobó mi 
plan en tanto grado, que de sus resultas me 
>ep6argó escribir otra obra mas vasta , pro- 
poniéndole todas las reformas que yo con- 
siderase necesarias en el orden de proce- 
sar del Santo^Oficio. Me retiré á Calahoi^ra, 
y la trabajé ; pero antes que la concluyese 
hubo en la Corte algunas intrigas políticas 
de resulta de' las quales el arzobispo de 
Séiimbria recibió cierta orden real en que 
Ké le mandé renunciar el empleo de in- 
quisidor general , y retirarse al monasterio 
de m6nges benedictinos de Sopetrán, ca** 
torce leguas españolas nordeste de la Corte. 
Yo habia tenido la costumbre de remitirle 
desde Calaborrá cada correo los pliegos que 
llevaba trabajados de la obra , y luego que 
*supe la novedad cesé de ello. Quedó asi el 
tisunto. hasta principios del aio 1797 en 
que sucedió lo quef^feriré mas adelante. 
i3 £n 1794 él cabildo de mi 'catedral 

7 
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ée Calahorra me confid la comisión de 
representarle y sostener sus derechos en 
todo lo que ocurriese sobre un pleyto que 
pendía en el real Consejo supremo de la 
Cámara de Castilla con H provincia de Alava^ 
sobre restauración y nu^eva erección del 
antiguo obispado Alavense , promoviendo 
;ifl grado de catedral la colegial de Yíto* 
ría 9 en la que se hallaban refuiididQs lo^ 
derechos y la representación de la antigua 
catedral (después colegial) de Armentía^ 
. lugar aliona casi despoblado m las cerca- 
nías de aquella ciudad. El Rey había man-- 
dado al presidente de la real chandlleria 
4e Yalladolid nombrar un comisionado para 
recibir las pruebas que quisieran hacer por 
testigos 6 por escrituras los litigantes que 
eran ( adexpás de los indicados) el señor 
obispo de Calahorra , la ciudad y el cabildo 
de la catedi'ál de Santo Domingo de la Cal** 
jiada. £1 presidente non^bró por jueas sub- 
delegado á D. Gregorio María de Roxo, 
abogado y substituto fiscal de dicha chan- 
fíUeria , el qual fixd ^it tribuíu^ ep Cabh 
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hoTrííf á donde coacorriamos los refíreseii* 
tantes de las tinco partes interesadas. En-^ 
tre los diferentes jAieblós á <|ae debianiok 
irásiadatnos jiaifa copiai' esdrituras existen- 
tes en archivos ^ el priücipal fué la ciudad 
de Vitoria. Estando en ella , dia ii6 de ju- 
lio , llegaron algunos oficiales militares del 
exército Español diciendo , que el de la Re* 
pública francesa ( con <}ui6ü estábamos en 
guerra) habia penetrado basta Tolosa de 
Guipúzcoa 9 después de apoderarse del for* 
tísimo y formidable reducto dé Yera^ en 
Navatrá j y que debia temerse que tas tro- 
pas francesas llegasen luego á Vitoria. 
Esto bastó pata que el juez abandonase la 
comisión huyendo precipitadamente hasta 
Burgos^ y con sosiego á Valladolid| ocur- 
rencia particular que produxo la suspen- 
sión del pieyto , el qual no sé que haya 
Tuelto á tener curso* 

i4 La justicia de la provincia de Álava ^ 
tn quahto al fondo de la solicitud de res- 
tauración del antiguo obispado Alavense no 
puede ser impugnada con argumentos s<í^ 



lidos porque bien eaLáminada labiftom coi» 
imparcialidad crítica ^ n^wlta que ocupada 
por los Mo.ros la ciudad d^ Calajiorra en 
el primer tercio del singlo YIII, sus obispos 
estuvieron refagiado& en Asturias basta Ia 
mitad del siglo IX> en cuya época comen* 
zaron á vivir en Álava (territorio dioce^ 
sano suyo) teniendo su residencia primeria 
en Bolibar, después en Armentia, dond^ 
íixaron su catedral , y permaiiecierou baxo 
la soberanía de los condes de Cajstilla ^ ele* 
vados á Reyes en io3,5. Los monarcas d« 
^Navarra babiap reconquistado de los Mo- 
ros la provincia de Bioja en principios del 
siglo X ^ y erigido catedral con ot>ispo en 
!Náxera : reconquistaron eii io4^ U ciudad 
de Calahorra , restauraron su obispado que 
se llamó de Calahorra j^ Náxera^ y mien- 
tras tanto perraauecia el de Álava ep Ar* 
menti^. Se apoderó de la provincia de Kioja 
el Rey Castellano Alfonso VI en 1076;] y 
habiendo muerto el ob^spodeAlava en 1087^ 
no permitió que se hiciera elección d« 
sucesor 9 y mandó que el de Calahorra reu- 
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niese á Mi catedral el territorio Alavense 
como le babia pertenecido antes de la 
írrapcion sarracénica. ISÍo se había intro^ 
ducido aun en España el estilo de acudir 
al papa para tales asuntos , y bastó la real 
protección. Se introduxo en aquel mismo 
Tejnado » y el obispo Calagurritano consi- 
guió ano 1 1 09 confirmación pontificia. 

1 5 La provincia de Álava hubiera lo- 
grado la restauración si hubiese ceñido su 
solicitud al territorio de su antigua dióce- 
sis y el qual era de todos , y solos los lu^ 
gares relativos á los arcedianatos de Álava 
y de Vizcaya , pues no le perteneció nin- 
guno de los arcedianatos de Calahorra, 
Maxera y Berberiego : subditos antiguos de 
la corona de !Navarra. El estar poseidos por 
patronos legos casi todos los diea^os de 
Vizcaya , y algunos de Álava y Guipúzcoa ^ 
producía el inconveniente de ser corta la 
renta que se pudiera 'dar al obispo de 
Álava, si se atiende á la costumbre dé otros 
obispados de la España. La provincia pensó 
remediarlo agregando al obispado Alavense 

7* 
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el territorio de la Rioja Alavesny €ay<ps4í€fe*' 
mos son de gran eotidad ^ y éste fué m^ 
escollo porque todos estos pueblo» habúm 
jHdo siempre de Navarra j del arcedianaio 
de Náxera^ y sus productos se gozaban por 
el obispo y el £jJ>iido de Cajaborra, 

16 £1 exército francés oeupó algim 
tiempo después las provincias de Álava y 
Vizcaya , y publicó decreto de coníkc^cion 
de todos los efectos y caudales perteneeiea-* 
tes al gobierno Esftanol , y á las personas 
y comunidades no residentes en el territorio 
dominado. Mi cabildo de Calahorra teni«i 
grandes sumas de dioiero en poder de lo» 
administradores de sus quartos decimales 
en los pueblos de la Rioja Alabesa* Con- 
venia mucho recogerlos pronto para evi- 
tar Apeligro de que lo averiguasen les 
franceses ^ y ae apropiasen el dinero. Níbh 
gim capitular se Mrevió á pasar al pais 
dominado por el exérctto; yo lo hice 
disfrazado con vestido laical , porque la 
circunstancia de hablar la lengua francesa 
me dio vaknr. Reoogi cerca de doscia&tos 
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«hI ítetSeSf y h» conduje á Catatnirra «kv 

ieracolu, ni mas bomhres que mi «riada? 
aunque mi ¿abildp me aulomó para í(h 
zoaf los^e mr {^u^eie ; yp cxei que «e- 
náejaoie dülg^acia pr^duciria «loa publi- 
cidad mA6 peligriMa que la soledad con se* 
eceto y dísiimilo* Qualquiera conocerá que 
hice á mi cabildo lervicio laa importante 
comp difici). 

17 £41 17^ el ^enpr D.. JF'ranciaco Agui- 
iriano^ obispo de£alab<Mrra 9 xv^e hizp miem- 
bro de la í^ala de gobiwQO de la casa dp 
pt^^tm de la áiá^m , Puyo nombramiento 
lué aprobado pój el lley¿ Exerci éata co^ 
iOi^ion durante todo el tieinpp de mi re- 
sidenciflí en GalahArra , y fui redactor de 
hs conaikaciones del establecimiento que 
elli es .de gran confeqiienóa y p(^|haber 
en la diócesis noveóentos y tr$ce ^lebjíos^ 
«Blsre eHoa «íete dudado» ) diez gandes vi- 
llas , y mochos p«erio$ de mar en Vizcaya. 

18 Ea dicbo ajao de 1795 el obispo , y 
los 'dos jcabildas d^ la» dos ditedrales d^ 
^Calaboixa y b Gahada jbp^ comisionaxoii 
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para ir á la Corte y y dar al Rey pcnr 
▼ia de empréstito forsado ^ un millón 
de reales de velloo-ijae había impue^a 
en favor de varias camas pías de patrono 
nato capitular sobre la compania de los 
cinco Gremios mayores.de Madrid , sacan-» 
dolos antes de su caxa ^ por estar ya com-t 
plido el término de las escrituras del con- 
venio« Cumplí esta comisión, con cuya 
motivo pude observar el desérden con que 
se manejaban los intereses del Estado. Los 
i^nco Gremios myores estaban obligados 
á restituir en metálico los capitales de los 
patronatos de mi cabildo y y me mostraron 
una drden, que sonaba del Rey, por la 
qual se les autorizaba á devolver estos y 
otros qualesquiera en Peales- reales , que 
|>er(||w. 33 porioo. La promesa de obispo 
y cábüRlos al Rey babia sido de hacer el 
empréstito en metálico. Lo expuse al mi- 
nistro de Hacienda , y después de muchas 
ocurrencias se decreté que se me recibiera 
como entregado en metálico el millón de 
realjBs : perdicoido el tesoro público el ter* 
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«io det^ capitaV: en Mguid» perdid nuerp 
tercio , porque á p^tkÍQii de los Gremios se 
)e9 deiLdel millón eo Vales-reales por cuenta 
del pago de somiwstrbe á la tropa, cuyo 
reembolso les entuba oCr^cido eo metálico; 
de suerte que el Jley perdió , y los Gremios 
ganarp9 66 ppr cieatp con un solo rasgo de 
plpma ^ sin mear éstos un real de su caxa^ 

19 £a 1706 y aSos sigoieRtes el Consejo 
Supremo de la Cámara real de Indias me 
^o el honor d« íaclainne en el núme^p 
ib' las personas que propulso para que 0I 
Rey elegirse obispo de Itfecboacan, obiq>^ 
de Bu^os«yi:fis ^ y arzobispo de Manila. Loa 
iadivid|]4)s da la realGtoiara soliao prepa** 
jrar asi la elección , de los qu0 babiande ser 
obispos en el Nuevo-Mundo , propopjgndo» 
las cada consejero en tercer lugar ^ d^kués 
£n otras vacantes en segundo ; y por ^lim^ 
en {^rimero quesolia ser preferido por S. M» 

ao £11 6 de enero de 1797 , la real Socie<i- 
dad patriótica Aragonesa , establecida en 
SSaragoza me eligió para miembro suyo^ 
y acompañé mi carta de acción de gracias 
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«OH im Discurso sobre la naifegacion del 

'EbrOj proponiendo las ventajas que po* 

dian resultar al comerció y á la industria 

de hacer navegable aquel rio desde ■ Zara-^ 

goza ( donde ahora lo es) hasta quarenta le» 

guas mas arriba ; lo que no podia presen^ 

tar dificultades insuperables , pues consta 

por. Jos historiadores romanos , que loa 

buques subian desde la mar. hasta Bar 

rea, ciudad entonces muy populosa, dis^ 

tante treinta leguas , hoy aldea de la de 

iiOgrono ) y varias escrituras auténtica» ha« 

cen ver que el Rey de Aragón, Alfonso 

el batallador j mientras dominó en la pro^ 

yincia de Rioja , como marido de su prima 

Dona Urraca , Rey na de Castilla desde 1 1 lo 

en adelante , cargaba de madfsros de los 

moBp de S. Millaq de la Cogolla , varíoy 

buques junto á Miranda de Ebro' en el lu* 

gai* ahora despoblado de Nasfe de j4lbun$ 

para conducirlos por el rio las quarenta 

leguas que hay ha^a la ciudad de.Zaragoz^. 

ai En principios del s^o 1797 recibí 

en Calahorra una carta de D. Kkolas de los 
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Hero« , iecreurio^ contador , j exH6forero 
del Consejó de la Inquisición, hermano del 
conde de Hontarco , secretario del Consejo 
de Estado , en la qual se daba por enten- 
dido de halier leido el Discurso sobre cm" 
Vficadores del Santo-Oficio que yo habia 
dado al inquisidor general arzobispo de 
Selimbria, D. Manuel de Abad y la Sierra^ 
y la parte que ya babia remitido á éste de 
la obra intitulada : Discursos sobre el ór^ 
den de procesar en los tribunales de Inqui- 
sicion. Me decia ser entonces la ocasión mas 
oportuna para concluir, con utilidad pú- 
blica una obra de esta naturaleza , porque 
ae congregaría el Consto de Estado para 
Pasqua de Resurrección , y me aseguraba 
de acuerdo con su hermano^ que^ yo. 
comipleiaba los trabajos. comenzadSL el 
Consejo de Estado admitiría gustoso la obra; 
y se daría comisión á su hermano y y al conde 
de Campomanes para eiiáminarla y con^ 
ferenciar conmigo los proyectos de re-- 
forma , de lo qual del^k resultarme l^onpf 
y fortun^i. 
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4^ Gomo k carta áe t>. Hítíolíís de lo« 
Hérós ño era de oficio , «ino en tono Ae 
sugestión pérsoiial , le respondí qu^ no me 
atrevía ttiieñtras su hcrtnanó el conde de 
Montarco üo me lo encargase «fitíalmenlo 
¿orno sécretório dd Consefo dB Estado) 
j)tteá de lo contrario dehia yo temer los 
hinojos del inquisidor general > que po» en- 
tonces era el cardenal D. Francisco de iLo- 
renzana , arzobispo primado de "Toledo. D. 
Nicolás replicó , que tales asuntos siempre 
se manejaban en las Coít«s con misterio 
por los inconreñicntes que lo$ proyectos 
de reforma ofrecen hasta su ádnpcion com- 
pleta; que por esto seria imposible qué M 
hermano me escribiese ofitialmente ; pero 
queBÜ me hablaba con su acuerdo , y no 
del4iyo temer nada. 

a3 Coüsulté sus cartas con el señor D. 
Francisco Aguirriano, mi obispo de Ca- 
lahorra , sugeto de una ciencia profundí- 
sima , mUy crítico , despreocupádn , y su*- 
mámente instruido en e) manejo de nego^ 
dos de Corte ^ porque habia iUierv^nlde 
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ea ▼arias Jk&ninte los machos anos qué 
había sidto obispo áuxUiar del arzobispo 
de Toledo en Madríd. Me amaba de veras y 
j Bo ienta yo motivo alguno para dexar 
de segair sú opiáioQ. Esta fué de con** 
cluír la obra , llievarla personalmente á Ma*^ 
drid f y oniregarla oon ciertas precau- 
ciones. El mismo reveía^ en borrador mis 
trabajos , j aun permanecen algunas ea« 
miendas de su leUa. Jamás podré jo ma- 
nifestar tanu gratiiod coma debo á los fa* 
llores que me disfwnsé aquel excelente 
obispo : súplalo esta confesión. Posterior- 
lieriormeate.fué uno de los qne hablaron en 
las Cortes de Cádiz á favor de la conserva- 
«ñon del SantoOficio. No dudoque la querría 
q[>n tal que se adlopiasen las reformas nece* 
s^ias en el modo de segair l^s causa^| )>or- 
que de lo contrario hubiera votado en con- 
ti'adiccion con sus princ^>ips. La» personas 
que le rodeaban en Cádiz eran fauáticas, 
ignorantes ^y sumamente preocupadas; ellas 
influirían ioCuito persuadiendo que la reli- 
gión católica .paUgcaba siala- existencia de 

& 
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un fuerte freno que repjrmxie^e la propa- 
gación de dócil' jnas que.treputabacn imelí^ 
glosas , vertidas en varios papeles impre- 
sos por algunos individuos de Cortes, ca- 
lificados , de Jacobinos incrédulos por el 
vulgo ignorante, fanálico y supersticioso. 
^4 Llevé 4 Madrid la obra en la semana 
santa . del and 1 797 ; . la entregué a D. Tit- 
eólas de los Heros ; á los dos dias dixo ha- 
berla remitido al real sitio de Aranjuez, 
dopde. residía su hermano el conde dé Mon- 
tarco; resolví pasar allá. no obstante las 
reflex-iones de D. Nicolás contra mi^ pro- 
yecto. yien?dom.e resuelto expresó , que si 
el conde no me hablaba del asunto, no 
le hablase yo , porque ipdo el negocio se 
JBanejaba con misterio. £) conde no se dio 
por entendido^ aunque le vi varias veces 
^n su casa. > 

^aS.Pedi consejo.á mi amigo D. Bernardo 
Iriarte , mienibro entonces del Consejo de 
la Cámara real de Indias. Este caballero 
habla sido .miuchos tiempos oficial mayor 
4^ la primera, secretaria de Instado , siendo 
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ministro el conde de Floridablanca : entcn- 
ceé mismo tenia continuas comisiones re* 
servadas del príncipe de la Paz, siicesor 
del conde de Aranda en aquel ministerio. 
Conducido por experiencias de otros casos 
algo semejantes , y por observaciones par- 
ticulares del estado de las cosas políticas 
de lo mas interior del palacio y del gabi- 
nete , sospechó que se estaba copiando 
en secreto á toda prisa mi obra ; qué el 
plan efa d«voltérmela diciendo haberse 
mudado de intención ; y luego formar con' 
miis trabajos una que' seria presentada al 
príncipe de la Paz como original de P. 
Nicolás^ 6 del conde su hermano para nie-' 
jorar su suerte si se adoptaba. 

a6 Concurra la casualidad de pender un 
recurso extraordinario al Rey sobre los pro- ' 
cedimientos del Consejo de Inquisición coa 
D. Ramón de Salas , catedrático de la uni- 
versidad de Salamanca. El conde de Cas- 
Irotorreuo , protector de Salas , había pre- 
parado el ánimo del principe de Ja Paz 
ea favor del perseguido , tanto que poco 
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tiempo después é^te primer nciiáislra iu's» 
pire» al Rey el decreto de que la laqttisi- 
cien no pudiese prender ^ usuli^ sin tomar 
áqtes la venia de S. M. , resolución may 
úlil á Ja Espaaa , si bu hiera permanecido^ 
p ro que quedd sin efecto por otra in- 
triga de Corte y cuja narración lio me per- 
tenece : T lo mismo yolvió á suceder áuo 
de 17999 siendo primer ministro el señor 
D« Mariano Luis de Urquijo. 

97 Estas circunstancias reunidas^ y otras 
varias coucarrente& produjeron lá sospecha 
del señor Iriarte , quien me rcxonieudó al 
conde de Cabarrus < nombrado eml>axador 
^traordinario al congreso de Breda y para 
que viera si seria conveniente comiínicar 
todo al príncipe de la Paz , en inteligencia 
de que el conde de Montarco paseaba y 
comía con el primer ministro diariamente. 

28 El señor Gabarros me aconsejó hacerlo 
asi f dándome por seguro que á pesar del favor 
tan extraordinario que parecía gozar el señor 
Montarco, no dejaría el príncipe de oírme 
con gusto. Asi fué y y determinó que yo 
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pidiese mi obra por escrito á D. Nicolás, 
y presieatára toda la correspondencia epis- 
tolar que habiamos tenido. Lo hice, y des- 
pués de varias ocurrencias recobré mi obra, 
la qáal no dudo que se haUaba en Aran- 
juez y pues D. Nicolás nunca respoüdia en 
correo tirado., sino deiando el tiempo in-^ 
termedio necesario á esperar respuesta de 
Aranjuez. Yo la. presenté al príncipe de la 
Paz , no como proyecto , sino para evitar 
persecuciones que se pudieran suscitar coa-« 
tra mí, atribuyéadome /haberme propasado 
por' movimiento pr.oprio á proponer refor- 
mas del orden de procesar en un tribunal 
tan respetado. Debo creer que aun perma- 
necerá en la prinicra secretaría de Estado , 
y esto basta para desmentir la narra- 
ción de algunos diarios que hablaron del 
asunto sin verdad en setiembre y octubre 
del ano 1808. 

39 Quedó el borrador de la obra en mi 
poder ; de el qual se sacaron dos copias 
una para el senor^D. Gaspar de Jovella- 

u,b& y enldnces consejero de Ordenes ^ luego 

8* 
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jiiiaistro secretario de Estado del depar- 
tamento de Gracia y Justicia ; y otra para 
el seuor D. José González Laso , obispo de 
Plasencia , los dos amigos mios : la de éste 
último volvió á mis manos después de su 
muerte > por encargo suyo ; la .otra fué sor- 
prendida por el gohierno en* i8oi , quando 
ias intrigas de Corte prodnxeron la ini- 
<]piidad de llevar al señor Jovellanos desdé 
Gijon de Asturias $u patria , preso , hasta 
el castillo de la ciudad de Palma , en la 
isla de Mallorca. IMo tardaremos á verlas 
resultas que produxo para mi en el mismo 
ano de 1801 : por ahora baste saber el plan 
que se reducía á recorrer todos los trá- 
píirtes de un proceso del ¿íanto Oficio desde 
la Delación hasta la Execueiott de sen'* 
Jencia» Cada uno de los Discurssos estAha. 
partido en tres parágrafo^ ; referia yo en el 
primero la práctica actual del punto en 
qüestion ^ en el segundo los ineonv^enientes 
de ésUi práctica *y y en él tercero los remk-^ 
dios que me parecían oportunos baxo 
el supuesto de que hubiera de pro^^oir 
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el sisiéma del secreto; j por apéndice 
anadi que todo se remediaría si se adop- 
tase la publicidad de ios juicios , como en 
los tribunales eclesiásticos ordinarios de la 
£spaaa. En un discurso preliminar hice ver 
la enorme diferencia de circunstancias que 
babia entre los años últimos del siglo XV 
en que se estableció el tribunal contra los 
cristianos nuevos judaizantes, y los fines 
del siglo XYII, en que las controversias de- 
bían ser con fitósofos , sabios , j llenos de 
crítica la mas acendrada : de lo que infe- 
ría yo que no podia el tribunal conservar 
ahora la nota de justo por los inedios que 
tres siglos antes. 

3o £1 señor D. Gaspar de" Jovellanos 
apenas ascendió al ministerio de Gracia y 
Justicia expidió real órdeo á mi cabildo 
para que pasase yo á la Corte á ser ocu- 
pado en cosas del real servicio , y de utili- 
dad pública. Ya déxo indicado anterior- 
mente ló que sucedió entre nosotros dos 
acerca de mi obra sobre reformar el modo 
de seguir las causas del tríbonal de. Inqui- 
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sicion; pero el motivo de llamarme fué 
distinto , y para manifestarlo cod sus re- 
sullas necesito comenzar^ la historia de mas 
atrás. 

3 1 Elabia el Rey obtenido bulas del papa 
para exigir del clero Espaaol un subsidio de 
siete millones de reales por ano , y después 
otro extraordinario de treinta y seis millo- 
nes por una vez^^ara gastos de la guerra con 
la República Francesa , todo sin perjuicio ni 
diminución del subsidio antiguo de cinco 
millones que paga desde el reynado de Fe- 
lipe II. 

3^ Kl clero del señorío de Vizcaya (en 
el qual por lo respectivo á los asuntos de 
esta naturaleza se reputad clérigos los ca- 
balleros laicos perceptores de diezmos por 
sus^ patronatos) habia contribuido siempre 
como el resto del clero diocesano .para la 
paga del subsidio antiguo^ y sin embargo 
se negó á satisfacer las qüotas que se le 
cargaron por el moderno y por el extraor- 
dinario. 

33 £1 colector acudid á mi tribanál de 
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Cruzada y cuya jurisdicción comprendía'^ las 
causas próniovidaff sobre asuntos del sub- 
fidío. Libré las letras de estilo para pro- 
ceder á la etáccíon ; y los clérigos renitentes 
se manejaron de suerte que no se hallé 
quien quisiera poner en execucion el man- 
damiento sin que las letras fuesen presen- 
tadas ante el magistrado conocido con el 
título de Diputado general de Vizcayay 
cuyo decreto de visto-bueno decian ser nece- 
sario para producir efecto. Él Diputadlo le 
negé ; el' colector se quexé ; libré según* 
das letras , previniendo que se cumplieran 
sin la revisión del Diputado ; sucedié lo 
mismo qué con las primeras , y se expuso 
que la provincia del señorío de Vizcaya 
no debía pagar porque era libre de toda 
contribución , en virtud de sos Fueros y los 
qualés decian ser efecto de un pacto bechx> 
entre los Vizcaynos y su antiguo primer 
señor , del qual afirmaban haber recibido 
el s^orío por cesión voluntaria de ellos 
quando eran república libre , soberana in- 
dependiente. ( 
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34 En camptimiento dÍ3 mi oficio co- 
muniqné lodo al seuor ilomisario general 
ele Cruzada , exponiendo ser forzoso ele- 
varlo á noticia del Rey , porque si se ce, 
dia entonces al empeao de la Diputación 
de Vizcaya , seria consecuencia natural e^ 
negarse á la paga de todos les impuestos 
que ocurriesen en lo sucesivo ^ produciendo 
al resto del clero diocesano uñ gravamen 
insoportable con el recargo de las quotas 
equivalentes á la de Vizcaya. Yo anadia que 
no era cierto el fundamento alegado ; por- 
que leida con observación ; crítica la histo- 
ria de España en sus fuentes originales, y 
reconocidas las escrituras de los siglos me- 
dios, jamá3 había sido Vizcaya re]púhlica 
soberana libre , independiente , porque 
siempre había sido provincia de un reyno, 
primero del de Asturias , después de Lfeon, 
algún tiempo de- Navarra , y por último 
de Castilla 5 que jamás los. Vizcaínos ha- 
bían elegido Señor alguno , porque ej se- 
ñorío inferior no soberano había salido 
de la corona como uno de tantos sola* 



riegos de España, con subordinación al 
monarca, y* que por consiguiente los Fue- 
ros, de Vizcaya no habían sido , ni podido 
ser pactos ni contratos con su primer se- 
ñor, sino solo privilegios concedidos por 
los reyes ,- con atención á la esterilidad na- 
taral de la tierra, y otras circunstancias; 
todo lo qual probaba yo cou autoridades 
y sucesos históricos que deniostraban esta 
vi&rdad quanto cabe dentro de los límites 
de un' informe. 

35 ' Tenia el señor Jovellanos una copia 
de éste papel ^ y concibió la idea de que 
convénia mucho ilustrar y generalizar estas 
verdades, y me comunicó real orden para 
escribir cierta obra dirigida á éste fin , con 
una colección diplomática por apéndice, 
que acreditase las proposiciones mas prin- 
cipales de la narración. Deseando el acierto, 
mandó que sujetase yo cadb capítulo á la 
corrección de D. Juan de Villamil ( fiscal 
del Consejo supremo de la Guerra, que 
después ha sido ministro de Gracia y Jus- 
tÍGÍa«) Acabé mis trabajos ; ei seüor Jo« 
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rdlaaos mandó qu^. el mismo seSor Yi* 
Uamil y y D. José de Cornide ( miembros 
de la real Aoádexnia de la Historia) ia« 
formasen con .yista.de la obra; lo hicie*? 
roo elogiándola much^ , y ponderaado su 
importancia. . En su collseq^eIlcia depreUS 
el Rey que^ fuera impresa^ en la in^ürania 
real y de cuenta de su Magostad ^ y se me 
premiase. Me dixo el señor Jovellanos ver- 
balinente que pensaba promover 4 obispo 
á su concolega D.. Antonio Carrillo Ma- 
yoral (boy lo es por nombramiento de 
Fernando Vil) j darme el deanato de 
mi catedral de Galabocra que poseía el 
señor Carrillo : y en 1^ misma seo^aoa en 
qne preparaba el ministro los expedien- 
tes para que Carlos IV decretase , perdió el 
ministerio* 

36 Una de las intrigas de Corte ,. dema- 
siado frecuentes en aquella época , poso al 
nnevo ministro en estado de abandonar el 
plan de su antecesor , y mandarp^e retirar 
á. Calahorra; perp ,ése mÚMno por nuevas 
ocurrencia^ i;iie yolyi^.^ ::|lft!<u!tr ^ iQpS 
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(>ara el. proptio . objeto á k G>rte. Se me 
proporcionaron muchos mas diplomas que' 
antes ; fué necesario con este motivo refun- 
dir la obra ^ la qual se imprimió en la im- 
prenta, real, en quarto , con el título de No* 
tícias históricas dé las tres provincias vas-- 
congadas , Álava , Guipúzcoa y Vizcaya j 
y del origen de sus Fueros, Se publicaron 
cinco tomos en 1806 y 1807 ; restaban dos 
por imprimir, y tal vez los -mas impot'^ 
taates para el objeto y por contener la cor 
lección de les Fueros antiguos de Yizcaya 
y de otras partes , que ilustrarían mu'cho 
la historia de la legislación Española ; pero 
las ocurrencias posteriores del reyno im- / 
pidieron completar la impresión. 

37 En 1799 recibi otra real orden pira 
pasar á la Corte como uno de los miembros 
elegidos del clero de España que debíamos 
congregamos baxo la presidencia del señor 
Gomtsario general apostólico de la santa 
Cruzada, con objeto de examinar y pro- 
poner aURey los medios que se conside* 
rasea oportunos *paira dar crédito á los 

9 
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UTales^reales f haxo la garantía y réspm* 

flabilidad del clero Español ^ y de sus bienes 
y rentas. Verificada la primera sesión fni 
elegido por secretario y redactor de las 
actas de la jauta, que fué conocida enton- 
ces con el nombre de Junia eclesiástica 
de F^ales^reaies. Se acordaron unos medios 
tan oportunos j eficaces , que no dudé yo 
entonces y ni dudo ahora que si se hubie»- 
ran puesto en exMcncion y apenas hubiera 
existido un cortísimo niionero de VtdeS" 
nales en el ano 1808 ea que la revoltt«> 
cion español trastorna el orden público. 
Yo redacté el Plan económico para extin^ 
guir anualmente Vales^reales ,y aerediiar 
ios existentes^ Se aprobó mi redacción en 
junta con asistencia de ])• Santiago Bomeroi 

Si 

intendente de ^ército-i y de la provincia 
de Guadalaxara> que kabia nombrado «I 
Rey para miembro de la junta encargado 
de zelar Los intereses de la x^ Hacienda, 
y del bien público nacional., 

38 D* Miguel Cayetano Solar, miíaistra 
de Hacionda, quedé tan oonlaiito del plai>i 
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que me mandd imprimir tres mil exem« 

phres para repartir entre los ministerios de 
España, embaladores , plenipotenciarios j 
cónsales de las potencias extrangeras en 
Madrid , con el objeto de qae col-riese la 
vozíy J comeBaa0en loe f^aies á recobrar el 
«rédito t á la ií«rdad , el solo ramor de que 
S. M. aprobaba el pian eciesiástíco y bast<S 
para, que los descuentos baxasen un frece 
|>or ciento- en pocos días* Pero yo hice al 
sftinistro entender que no coovenia esa pu« 
blicacion mientras todos los arzobispos y 
obispos, y los cabildos de iglesias metro- 
politanas y catedrales no enriasen su ad-» 
hesion al plan , pues la junta carecia da 
autoridad para suplir el consentimiento de 
los que habian de hacer sacrificios pecu- 
niarios y personales^ 

- 39 Imprimi pocos mas que los pre* 
eisos para la comunicación ; y conociendo 
yo en qué puntos debía estar el obstáculo 
para el consentimiento, dispuse una carta 
circular impresa , y otra manuscrita reser* 
vada , diciendo en aquella las razones pii** 
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blícas, y en ésta las ocultas que debían 

xnoveír los ánimos al asenso : la impr<;sa, fué 
aprobada en junj^a ; la re^eryada por todos 
los individuo^ sin congregarse; y con efecto 
tuvimos la satisfacción de que todos los 
prelados y cabildos accediesen, aunqae ma-\ 
ehos cQo gfande repuguancia , segai} car- 
tas particulares que -nos escríbianpor se- 
pal-ado. 

. 4o £1 ministro se lisongeaba de la^ reai 
aprobación , y de un^ éxito feliz ; pero no 
su<%dia lo mismo á los miembros de. la 
junta^ que por estar meaos elevados , está- 
bamos iniínito mas instruidos de las intri- 
gas terribles qne se manejaban sin inter- 
vención del ministro para impjedir por con- 
ducto mas ppderoso laexecucion,del plan* 
Era una de sus circustancias confíacal clero 
la administración de. todas las rentas de« 
cimales, pertenecientes al Rey para^ que 
fuesen administradas, sin separación mat^* 

rialde la parte de diezmos correspondiente 
al clero ^ porque solo asi podi a contarse coa 
su verdadero valor, que era mas que doblé^ 
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Y casi triple de lo que resultaba llegar á la 
real tesorería. £ste artículo del plan debía 
privar dé gramdes intereses á la compañía de 
los dncO Gremios mayores , y á otros que 
se enriquecían administrando ii arrendando 
I09 diezmos de tercias reales y los de la casa 
loayor parroquial y los de maestrazgos , en- 
comiendas , patronatos y vacantes. En efecto, 
ellos arribaron (por. medios^ cuya explica- 
ción no considero conveniente) á que se co- 
municase á la. junta una real drden en que 
se decía que S. M. no podía ceder las rentas 
decimales para la extinción de Wales^realesy 
porque las necesitaba para otras urgencias* 
El plan quedó sin efecto y y el valor de los- 
Vales decayd notablemente , á pesar de la 
real cédula que nuindd baxo graves penas 
Fecibírlos por la suma que sonaban como 
ú fuesen moneda metálica y pues la opinión 
páblica siempre ba tenido en estos puntos 
mas poder que los Re^es. 

41 Quando he visto abora el plan de 
Hacioida publicado por el ministro Garay, 

9* 
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no bepojidaménos de admirarme de leer 
. lo poco que supone recibir de rentas ecle- 
siásticas el real tesoro, pues yo hice velr 
al señor Soler ^ que importaban ciento y 
cincuenta millones de reales por ano , y 
qae sino llegaban á tesorería sesenta m4« 
Uones , era por ejl modo con que se ad* 
ministraban. 

4^ £n el smo 1801 el consejero Lasauca 
(que había sido ' coopositor mió á la ca- 
nongía doct<^ral de Tarazona en '780, y 
tomado luego la carrera de togas ) conduxo 
al señor D. Gaspar de Jovelknos. presp^ 
desde Asturias hasta Mallorca , por órdeu- 
déla Corte; y al pasarlo por Calahorra le 
,pedi permisO' para ver al preso, en caso 
dé no haber inconvenientes ^ y en todo caso 
para ver si podia servirle algo en su des« 
gi^acia. £1 señor Lasauca se encargó de ha- 
cerle presente níi afecto, y supe por un^ 
Gjriado de confianza, que se alegrd mucho 
el señor Jovellanos ; pero ya entonces es- 
taba preparada, la extensión de su infor- 
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tumo á mi persona por haber encontracla 
enfre sas papeles mi obra sobre la In- 
quisición f con algunas cartas mias^ y.P^*^>^~ 
cipalmente por otra casualidad que se ve- 
rificd en aquel mismo tiempo. 

4^ £>an entonces perseguidas por la 
Corte muchas personas respetables y liga- 
das con el señor Jovellanos en amistad, 
.ya tomando el pretexto de imputarles la 
qualidad de- Jansenistas , ya buscando di» 
versos motivos y títulos : la Inquisición 
mandó prender á D» Antonio de la Cuesta 9 
arcediano de la catedral de Avila , y D. 
Gerónimo su hermano , canónigo peniten^ 
ciario de la misma iglesia : éste fué con>» 
ducido á la Inquisición de Yalladolid^ cuyas 
cárceles sufrió por espacio de cinco anos; 
aquel huyó á Francia : ambos fueron de- 
clarados inocentes : lo • eran con efecto'; 
pero no les hubiera bastado serlo ^ sino por 
otras intrigas de Corte. Se formaron pro- 
cesos contra la señora condesa de Montijo' 
grande de España, contra su cunado D* 
Antonio Palafox ^ obispo de Cuenca , D. 
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Antonio Tabira y obispo de Salamanca , D* 
Agastin Abad«]a-Sierra y obispo de Bar- 
bastro j j varios canónigos de S. Isidro de 
Madrid. 

44 Tuve yo noticias reservadas ; las co« 
muniqué á la señora condesa de Montijo mi 
favorecedora desde tiempos antigaos. No 
habia previsto yo que se podian abrir las 
cartas en la adminstracioa del correo de 
Madrid y y pagué la falta de previsión. Se 
copiaban las mias k dicha s^ora, y se 
dexaban correr; se hacia otro tanto con 
las respuestas ; y quando ya estaban ,go« 
gidas tres cartas de cada uno, se remitieron 
al inquisidor general , como gefe mío, para 
qiie procediese cimtra mí. £1 comisionó 
dos personas con un coche, y una carta 
en que me deda : « De orden del Rey se 
» presentará Ymd. en el convento del Ro-» 
9 sario de ésta Corte y acompañado de los 
9 que se la intimarán , á los quales entre* 
» gara Ymd. todas «us correspondencias 
9 epistolares > y sus obras inéditas , ain reser* 
9 varsc alguna. » 
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45 Laego que entré en el convento de 
frayles dominicos del Rosario de Madrid, 
se me intimó nueva orden de no salir del 
claustro yj de no comunicarme de palabra 
ni por escrito con personas de fuera , baxo 
graves penas. Al tercero dia me recibió 
declaración jurada sóbrelos asuntos de las 
cartas , y de mi obra del Santo Oficio D« 
Manuel Gómez de Salazar, miembro del 
Consejo de la Suprema Inquisición , que á 
poco tiempo fué obispo de Avila ; quien á 
los diez dias me intimó un decreto en que 
se me despojaba de los títulos de secretario 
y de comisario del Santo Oficio , y se me 
• condenaba á pagar cincuenta ducados de 
multa y y retirarme por espacio de un mes 
al convento de frayles franciscanos recole- 
tos del desierto de S. Antonio de la Ca-« 
brera ^ nueve leguas al norte de Madrid> 
ademas de ser absueltó de censuras ad cau-^ 
telam , diciendo ser todo con real aproba-* 
cion. 

> 4^ No expresaba el decreto quál fuese 
nú crimen ; lo pregunté al consejero Sala- 
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Bar y y éste me indicia que cansbiia eo hm- 
beryo quebrantado ]a promesa jarada de 
guardar secreto en las cosas del Santo Ofi- 
cio , y que me absolvía de Censuras tul 
eautelam y por si acaso yo había incurrido 
en algunas de las impuestas contra los ]u« 
faltan al indicado juramento. Hice ver qnáa 
ageno de verdad era imputarme senaejante 
crimen y pues no habia revelado en mts 
cartas nada que supiera de ofícip^ y en 
mi obra habia procedido en virtud de orden 
de mi gefe ^ pero era tarde para que mis 
reflexiones produxesen efecto. 

47 Se me devolvieron mis papeles , m^ 
nos los relativos á la Inquisición , y un 
dictamen que yo habia dado aSo^delJiT^ 
en favor del real decreto de 5 de setiembrt 
de aquel ano , en que se mandaba no pedir 
dispensas matrimoniales ni otras bulas á 
Roma durante la vacante pontificia ; y qua 
las concedieran todas los obispos mientras no 
hubiese nuevo papa y lo mandase S* M, 
Me lo habia pedido mi maestro de leyes 
D. Francisco Xavier de Lizaaa, entdocet 
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obispo auxiliar en Toledo (qcie después 
murió arzobispo de Méuco) con ocasión 
de ser electo para obispo de Teruel , j 
.deber pedir , según el real decreto al arzo- 
bispo de Za^ragoza, como metropolitano, 
la institución canónica que antes se daba 
en Roma con título de Bulas de coñfir' 
moción. Se me retuvo igualmente la tra- 
aducción Castellana que yo había hecho en 
el citado ano 1799 de la obra publicada 
eu portugués por el doctísimo Pereira j in- 
titulada Demostración del derecho de los 
JUeiropolitaiios á la confirmación de los 
Mspos comprovinciaks , etc, en la qual 
le prueba basta la evidencia la usurpación 
rondana en éste y otros puntos de disciplina 
amónica,* y la hubiera yo impreso antes 
li el real decreto de 5 de setiembre no hu* 
biera caído á tierra con su autor el señor 
minisuo Urqnijo , que sufrió una gran per* 
secación por intrigas de Corte, privando 
4 la España de uno de los hombres mas 
bien dispuestos á la extirpación d^ Los abu^ 
•0$^ d^l poder edesitetico. 
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48 Se me devolvieron también todas mis 
cartas , porque no se hallaron especies al- 
gunas relativas á la política del gobierno; 
y fui á la Cabrera, donde residi desde 
II de junio hasta 12 de julio de i8oi. 
Aproveché aquel mes en traducir al Es-* 
panol uü libro italiano que alli encontré, 
y me gustó mucho en aquellas circunstan- 
cias: su título es, L'Hoggidi o vero I I mondo 
non peggiore ne piu calamitoso del paseUo • 
El dia de hoy , ó por mejor decir: el mundo 
no va á peor, ni es mas calamitoso que 
lo ha sido , impreso ano i63o) y dedicado 
en 1633 al papa Urbano VIH , por el pa- 
dre D. Segtmdo Lanceloti de Perusa, abad 
Olivetano. Mi traducción está inédita, y 
creo que no desagradaría al público si se 
le anadian notas que llenasen en cada ca*- 
pítulo ( que el autor intituló Desengaños ) 
el vado del tiempo corrido desde suéipoca 
á la nuestra. 

49 yolvi á Calahorra ; y como solo el 
oro es amado de todos, alguno (que sia 
duda me reputaba barro ) levantó el falso 



tesiimoaio i3e qae yo había esládo prasor 
en la loquisidon , y cfistigado enlre <>trás 
penas la* privadoia . de las licencia^ dé pre- 
dicar; en cu JO. ramo de literatnra ecle- 
siástica habian qaerido la« gentes del pajjl 
dairme opmioii superior á.mi verdadero 
mérito. D. Pedro Yengoa y dignidad y ca* 
nónigo de aquella catedral, caballero ^el 
Orden de Carlos III y y muy amigo mió, 
supo la calumnia, y me sugiríd predicar 
el primer sermón que hubiese en la iglesia. 
Faltaban solos ocho días para .la festividad 
de la traslación de los mártires patronos 
S'. Hemeterio ^ y S. Celedonio. Estaba en* 
cargado de pred[icarle un frayle franci^ánor, 
observante del convento de aquella ciudad, 
y pagándolo por predicado /le oCreci substi- 
tuirle. Elegi por tema el texto: &aburu 
Justi ih magna constantia adyersus, éps qui 
se angu^averunt,,.^ Los juntos jestarán 
con grande constancia contra sus. perse^ 
giddores. T todo el elogio de los santos.fué 
comentario de unos versos del hjmnp que 
la iglesia les canta; compuesto en el siglo lY 

\ .10 



|>or el po€tta ¿alagarríMiiD Aorelio Gl^ 
Ineüte Prudencio*: 

Ventas, úrímen ptí$dtür , 
VoicfideUs plectítttr. 

-jfca verdad se tiene pot crimen f y quien 
la pronuncia cún fidelidad , es castigado. 
¥iaté ^1 vmge que los santos hicieion pre- 

i;os ^esde la cindad de León ála de€aU<* 

# 

lloara; y el int'etrogatoi'io sufrido en éste 
til timó pueblo /de; manera que por la casua- 
lidad de ser igual la distancia de León que 
la de Madrid, y por otras analogías dixeroa 
%aBÍ todtos los oyentes itjue habia contado 
flii propria historia;' yo lo tenia previsto, 
y por eso compuse mi sermón de modo 
que apenas liabía dáúsula mia : todas eraa 
copiadas de la Sagtada lEÍscritura , de santos 
Pad^^ , 6 del Oficio del dia , rayadas por 
debaxóy y con las citas al margen, de 
fuerte :qtle «olo cía tnia la unión. 

49 íin 16 de setiembre de dicho ano 
ie i8oi el señor obispo D. Francisco Agui- 
íí«HQ, me nombrd por /wcz SinodoLf&x^, 
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U^ler^^afty ulteriores ii»i«Qcia« dé los pley* 
tqfi (Qj^tesiástkos 'caá que subdelega su autori- 
dad el I^ittficío pontifibioresident-e en Madrid^ 
cuya jucisdiccmi esserei en varios procesos* 
Este lioaor ijio faé por entiSnces tanto mas 
agradable,. <|U9Uito mayor contraste hacia 
coQ la perseeucioD que acababa de experi- 
queoiar. Aquel excelente obiq>'o me conocía 
muy 4 foado y creia que yo no era capaz.de 
cpmeter a» crimen, digno de castigo. 

5o £b primerode abril dé. iSoa el corre- 
gidor y el ayuntamiento de la ciudad de 
Cataborrá oiearon una Jun(^ de policía ur- 
liana para mejorar las calles ^ los edificios , los 
paiflBOS , exQtat á la plautaciohde arbokdasj^- 
sñgerir ideas ventajosas a los labradores, 
y fomoBtar la indusüfia y las af tes rélati- 
vas^ á lai primeras materias que abundan 
eü el páis ;. y me' nombraron por miembro 
de dicha junta, en la qual se propusi^on 
».celentes proyectos , y se adoptaron al- 
lanaos e/m grMide utilidad pública. 

5f Por éste tiempo cesé de ser benefi* 
dado de l^s parroquiales^ de Calahorra , y 
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comencé á ler prcsideiite dét nuero ea^ 
büdo de- beneficiados pairímoniales de la - 
iglesia parroquial. de S. Bliguel arcángel 
de la villa de Rincón del Soto , ya indé^ 
pendiente de la» de aquella ciddad Esta 
independencia. producía para mi patria la 
importante ventaja . de retener entre sas' 
habitantes la grande cantidad de granos 
decinial^s qoe antea contribuía miicbo A 
enriquecer las familias de Calahorra. Siendo - 
copio son naturales de Rincón los bene* 
ficiados de su cabildo eclesiástico, circula 
entre las famil^is la «substancia decimal:* 
l^abia costado ud pleyto de catorce ó mas- 
anos en el leal. Consejo de la Cámara *dd 
Castilla^ j tanto su dirección como la cons* 
tancca, y los medios.de proseguirlo 86 de- 
bían á mi amor de la patria y á mi celo por 
el bien común dé sus. fiftnilias , de cuyo 
numero debian ser ricas ( en el sentido co- 
mún del país ) ocho quandb meaos ^á saber* 
quatro auxiliadas por quatro beneficiados ac^ 
tualés, y otras tantas fomentadas por sus in- 
mediatos predecieaores , ademas ^e la traiifrH 
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cead^ncia en favor de todas las d«maf por 
la circaltcioD anual de £rutot «, cuyo yalcMr 
pa»ft de dos -mil peso». Mi patria sapo 
entonces conocer el favor que' recibid ^ pue* 
me ofreció j^or signo de (fratítud un campo 
^e auBcpie inctdto y pódia ser cultivado^ 
como lo es. Yo lo tenia pagado de an^ 
tcmano en^ gastos del pleyto soplidos por 
aaí-; -pero lo recibí gustoao como donadoD, 
porque perpetuaba la memoria d^ mi amor 
patriótico f. y de la honrades de mis comr 
patriotas 

5% £tt la misma época contribai mucba 
i la ^onseAvacioa de. la vida de un fray le 
capuchino , condenado por los akaldel dei 
ciimea de la real Cbancilienía de Vallado* 
lid, á morir agarrotado en su plaza pübli- 
ea, .precediendo la degradacioa canónica. 
£sta lUüflxia dáuéula .puesta en la sentencia 
jin suficiente previsión de sus efectos ^ fué 
«rjf en de UasM^r á YaUadoüd para degra- 
darle ao prdado diocesano ^ que lo era él 
obi^ko deCalaborra. Ealese.ndgó á ir, y á 
delegar mijoattas tanto .^e su coociencia no 

10* 
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tfttaviera convencida de que el reo había 
ijicurrido en crimen por el qual lá degratt 
dación estuviese impuesta en los cánone^ 
cuyo caso decía no poder Ikgar si no se le 
confiaba el proceso secular para oir al reof 
y pronunciar sentencia puramente . canór 
nica y 6 se le permitía formar otro eclesiás- 
tico. El Rej,lo mandó asi, á pesar de la 
contradicción de la sala del crimen de Yac» 
lladoiidy previniendo.que el obispo juzgase 
por el .formado en la Chapcillería , su« 
puesto que se hallaba confórmela .dere^ 
cbo. £1 reo -preso en yalladolid.me nom* 
brd por su abogado defensor^ aunque no 
me conocía 9 ñi .me había tratado- jamas. 
Acepté la comisión, y pedí que se declarase 
nulo el proceso en quanto al juicio eclesiás- 
tico , no obstante lo prevenido por el Rey, 
mediante que á su Magestad se había infor- 
^mado »n verdad jurídica estar instruido con- 
forme á derecho^ y ésto no era cierto , pues 
la confesión, del reo estaba' recibida por el 
provisor del obispado deVálladolid , sin de- 
' legación del Ordíl^rio eclesiástico de Gafat-^ 
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borr^y doico prelado del reo. Copie los cá-* 
noues y las leyes del reyno que declaraban 
por nula la confesión becba ante juez incom* 
pétente y y pedí qae sé tomase al acusado 
naeva confesión^ en cuya vista pediría lo 
que fuese conforme á derecho. 

53 Escribí entonces una Alegación ta* 

nóhica en que suponiendo como ciertos los 

crímenes que se imputaban al acusado, exá- 

mÁtíé á prevención laquestion principal, 

y persuadí que de los tres delitos sobre que 

pendía la causa, el uno de ningún modo Ye» 

sttltaba probado , los otroS dos ño ' teñian 

la pena canónica de degradación expresa 

en los cánones, ni podiá imponerse pot 

interpretaciones , pues en el asunto de penas 

personales no debe haber extensión de caso 

á caso. La real salía del crimen se sentía 

desairada, hizo recurso al Rey; pero su 

Blfagestad accedió á que se recibiera nueva 

confi^ion al* reo.. Sin llegar éste caso por 

varias incidencias , sobrevino la revolución 

de Espans^ , y el- preso se aprovechó de las 
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circttniUiiciafi parahaúr : medi&eraa kaber 
ido al América. 

54 £a eit^ aftUQtO'. coafieBO de bmaa f é 
baber side de opiníMi que debía el reo^ per* 
der la vida en el cadahalso; pero á mi 
DO me tocaba aiao esCorsar en aa favor 
qua»u> mi tadento me angkiese^ conforme 
á las leyes eserital > y no revocadas en £»« 
paia« Si Us j»eees lie YalkMMid no ba« 
bieseti pnymié» en la sentencia (|ae alsa*^ 
plício precediera la de^fradadon , no knbie-^ 
sen abierto tantas pugnas para qne yo im« 
ptdisee la execitcidD. Por lo qae á nd loca^ 
ta- victoria me ptoduso elogios en toda U 
provinda ét ^^ioja. En i8o5 trasladé mi 
domidlto á Madrid ; pero 00 polr eso aban* 
doné la deCensa <{fte dirigía desde allí á 
CaIftkorra*y Vall^dolid* 

55 fin 1804 ftti coasttkaido por parte éa 
m pAíi¡kí> de la proviiicia de Rtoja sobre 
^alesserkmlos derecbos cpuo'le padiesea 
fertetieccr oonlra un cabaUero cpeera 8e<*- 
S#p delittisaopimblo ^ y les irio^iba grie 
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vámenefimn]r considerables, snponienclo ser 
Señor solariego y esto es y dueño y proprie- 
tario directo del sueio en que se fundó aque- 
lla población y de los^ campos cultos é in- 
caltos de su j.arísdicdon/ Con motivo éé 
ésta consulta procuré apurar el verdadero 
origen de la diferencia de señoríos popa* 
lares que hay en España; creo haberlo ave-* 
riguadOf y dé sus resultas escribí otra obra 
que se conseiíva. inédita en dos tomos, in* 
titulada , Origen de los señoríos populare» 
en España: el primer tpmo es de narra- 
ción y y el segundo de documentos de lo» 
siglo& de la edad media , todos inéditos. 
En 1 8c 9 la presté á D. Lorenzo Nor^ 
mante ^ oficial entonces de la secretaría 
del ministerio de Hacienda ; Sfi fué de 
Madrid á Cádiz , olvidándose de volvér- 
mela ; y lo prevengo asi para lo que pue- 
da conducir, esta noticia eii las tiempos fu- 
turos; 

56 £n 3i de julio de dicho ano i8o4> 
la veal Academia de la Historia , estable* 
cida en Madrid ^me. nombró por :4caAh 
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miea éorresp^ndumie j cajú desltno tiene 
consiga Ytfm honores , entre les queles 
están los de criado de U casa real , aegim 
decreto del Bey Felipe Y su' fundador, 
dado en i8 de abril de 1738. Habieado 
filado mi residencia en Madrid ano i8e5, 
pasé á la dase de Aeadámeo $upenmme^ 
tnri& y y en t8o8 á la de Nionemno , ha- 
biendo presentado antes k» disertaciones 
que obtuvieron aprebacien conforme á loa 
estatatos. 

^57 En el mismo ano 1604 la reed Socíé* 
dad' Rio/ana obtuvo del Rey que se le 
agregasen los pueblos dé la Rioja Baxa, 
con título de Distrito de Calahorm , y 
fui nombrado individuo para representar el 
partido de é&lz. ciudad en las juntas geñé» 
i'áles de sociedad ^ y en la permanente de 
dirección y gobierno. El objeto principal 
de aquella útilísima corporación es-fbmen* 
tar la industria , la agricultura , y el co- 
mercio déla fértil provincia dé Rioja, sin 
perjuicio , antes bien con positivas ventajas 
de hs otras del rey no. Como su suelo es tan 
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algunos frutos , en especial el yino ^ con que 
suple la falla áe este licor en la mayor parte 
ée la psoviacia de Alara ^ toda la Vizcaya, 
parte de la de Burgos y y aun de la de 
-Samander. Por eso «dáiigiié su mayor alen* 
«ion lá construir úaxjoéUmMei «aminos carre- 
•HÍÍts j y immó «pot lema del escudo de ar* 
mas ^ 3a aelio- «sta «enteacia , Prosperar 
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ARTICULO V. 

Residencia en Madrid desde el año i8o5. 

i E» i8o5 redW en Calahorra nueva dr- 
den real para pasar á U Corta á sear oc»" 
pado CB sCTvicio de S:M. J d«l Iwen pú- 
blico. Luego que me ^ptes^üXé , «e lAe inti- 
mó que teniendo presentes mis^ntíguos tra- 
bajos literarios sobre el origen y la caU- 
dad de los Fueros de Vizcaya , y aproye- 
cbándome de los nuevos documentos y di- 
plomas , cuyas copias se me franquearían, 
compusiese una obra cuyo contenido abra- 
zara el objeto con respeto á las tres pro- 
vincias de Álava , Guipúzcoa y Vizcaya. En 
su cumplimiento compuse la intitulada: 
Noticias históricas de las tres provincias 
vascongadas^ de que tengo hablado tra- 
tando de mis sucesos del ano 1797. Al- 
gún Vizcaíno preocupado se did por sen- 
tido , y no dexo de maquinar contra mí¿ 
pero los hombres sensatos é instruidos de 
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1m tiea provi|icias> obáeffv:aroo- que jo nó 
ne(^a la e»$te&cia de lofi Fueco» , ni de-*- 
cía que fuesen iqjíi^tpft ; ,que me ceii á de- 
Biosj^rar no.li«J>er sido pactos ni. contratos^, 
sino privilegios concedidos por los Reyes;, 
y qaO'St yo no hisbiera sido a^jto á taa 
benemériías proyoieias, hubiera sacado 
ooasecuencias xomb aha^z^das; como hubiera 
8ijU;fsdido ¥erOS•AilQ^;nte., si l^ eomisi^onso 
hubiese dado 4 oAro. historiador^ que no las 
amtise. cornO'. yó« : 
. a JE^ 9 de febrero. jB^6. e) ^.ey Cutios 
FV me nombro canónigo, de Ja. iglesia do: 
Toledo j primada de las Espanas^ y des- 
poos medid la dignidad. de Maes^re^scüfilas. 
de la miima iglesia^ á la qual esanexalA 
de canciller de la uniíirersiclad li(qraría de: 
aquella ciudad, icou l/i prerpgatiya <de 
proveer. las cátedras y y los .otros destinos; de/ 
conceder los gi:adqs i^ypres y mei^ojres ^.y 
expedir sus tí lulos. .Coa esta ocasión no 
puedo méuos de dolerme de. la.barbaxie 
(4igna del siglo décimo) con que poco. 

n 
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úmxstpb doípiíM &M^n smpftiliHiíatf Ms váa^ 

honek yOáttiúi, Geadia,^ ott^, ¿ Sé.podría 
fsteet ^le á prÍBcrpiós del ségló XIX sé^ 
idii»mmfiiria en España «I iniñiero áú laa 
isasás de iiMtirttcck^n ^ébUca ? ¿No es'f>fdeba 
de nn deseo de igiialarií los EspiAcdtt cM 
les Hotemdfet pss% leiieiliMt esdayés.? £r 
ifta» BtiUMe, jBT «e refletionii^ qa0 ndd» 
cl)ftábaü ^l gbBierno ]as'CJ&tedras por estar 
dotadas con rentas provenierijtes de.Cauda- 
donés piü't^ukires , á favor de^lps^datarar 
les de pftiisel c^tcaiios pata evitát los dis« 
petaMliOS .de Wi^ges á t^alladolid , iJealá^ 
SaibnniitN^ )" otrbs pue)>los» Si había tal vea 
jal»uf»ó9 eh b epséSaní» , k ptovidehieia^ era 
HÁetí fátiPsin tanlb daBo de k naden. 

3^£ñf lió de julio'd^ ^607 el^nfisnio 8e« 
Sor Carlos IT¿ me hoúrd h^d^ndoiiie Cb* 
bkUeró eeJ^&Stieó' de fit nae^ y dütífi^ 
gitida Ordm Españbfá de Carla» III, cnjra 
(iécórat:i<ón recita en ^capítulo de la Ordeii 

^ }ñ do' séptiem|)re; despides de hábei^ 



dedtantdp por iHifici^ntes^ j éootfpleias .faé, 
priiebas dea^UesaqueoonEorm^ á ksbonsií» 
IttcioneiftebalMiaa trecho; ]Qfu«8Íi6M)¿eresiil« 
€áb« por i Id respactiyo^ Íó« cfufttrd ^aiv 
tetes primerfw (á qtfe ae ediendía la JóblM 
gacioia) 8ui^ támj^ienla de losáiét y fseki 
t0r4:er0» «ibu^losit «que ie i'eUroicQdui paÉn 
la kxkimidad 3rlim|uezaL 
'4 3Bo^ d<^ ma^o^dc tñoSy eA^aminqam 
«Se Becgf goIiierBadoí' de Slspdia ^ expidió 
cierta drdetn- mandándome paMur <iiiBKdia<« 
taaxíenUíéi Bayona .de Francia pava- ier 
mieial>ro ' de la Asamhted^de iSsptíño^ 
Íes Hotabíes que debia* vérilicatrsci alli CQti* 
obfeto de proponer tos pantos ^n qké ooa^ 
tiniie9e coimgir el ^bienid de lol mónafw 
qui^ , y fornúrr tina Cónalitaticiti politícd 
qae sit^iiése de pinato entre el soberano y 
los sú.bditos. Yo .4116 excusé alegando va- 
rias & razones qae . nó se consideraron ^uñ<' 
eieutes ^ y se nié intimo segunda orden 
en 3 de jupio , nvandándoi^e.cou todo rigor 
j^oneriPjB luego. en cain'ino. 
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' 5 Liegos á Bayébá áia i^vdc jáijio,. 
é^ocsr 4en la^^Jüal 06; ilolp estaba ya. Je-' 
elarado p<)r Rey de España José Beoaparte/ 
sino cekhrada» Varías sesioBet de Id' Asam"^ 
ble»;, enfaqüal se había eximiDado. Btx 
proyectó :de Gon^itucfon y repelidé algano» 
aitÍGulos , corregido' y añadido otros , por- 
lo^ que ser hallaba i^xipreso'fegUiido pro*-* 
yecto, del ^al' se' míe dio nn exémplar 
pahí miinstraccion^yybtpo en hks delibe* 
racioaes qae^ se fteesen verificffBdoí 
r § Se>.|icáh(> la "Aíaniblea ; José jurd la- 
G<»ntitiiciondél Reyno |y los píiiiémbrosde 
Hf^U^ lo fav^mós^t R&jr de España y 
d0Ías:\Índm^»\ Asá lo hiéierotí los- Grande» 
de Espaitá , y his 'coinejqjero^'qiiié sii'iFen aV. 
Rey Fertíando Vil env díferénties' empleos* 
públicos , ó del real palacio , sin que á los- 
Grándes'sirva dé obs!ácii^6 haber servido af 
Eey^osé durante casi tbdo^el mes de •julio' 
de aquel atto,m á los consejeros*' el haber- 
hecho 'pOr espacio de mucho mas tiemporfor 
mismo' . .. 
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5 Terificado el regreso a Madrid ^ el Key 
Jo9^ me nombró en a5 de jttUo su (;o^8eíero 
de. justado» Parecerá increíble por lo- inve-» 
rosimil del suceso^ pero síd embargo ea 
verdad dencilluque 2a. primera «oúcí a me 
vino por la- gazeta.en que &e publicaba -mi 
•pombramienlo. Yo po ]o habla pretendido 
directa , ni iudirectamem.e.; ^no había en- 
trado en' mi imagioftcion que se pudiera 
pensar $eme}r»tUe coaaf uadieme habia'ipsi** 
Duado que 6o pensase ;«m reeíbi áviaooficiál 
basta dos horas de9pue.8 de leida la gaceta. 

"8 En 3 1 de julio salí do Madrid para 
Titoria en compañía del Rey José. To no , 
hubiera hecho jamás, este, riage sino te'* 
niiese con fundamento grave perder la vida'. 
en. Madrid-, ó Toledo; La notída de la 
batalla de Bay leo mudó. id estado de lá opi« 
■niou publica st>hre la* posibilidad de resifr* 
tir al poder de Fránpku La pleve de- Ma*j 
drid , la de Toledo >. y Ijm de todos ios pae^^ 
blos capitales (ueron* pit«stas &a insurréc* 
cioTí por algunos mal inteiwionados óveñk 
didos al. influxo inglés y y asesinaron. á mu<^ 
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chas personas respetables' sin otra t;ausa que 
haber manifestado sút>pinion de que la re- 
sistencis^at. poder colosal de la Francia 
seria la raiiia de las ciudades j vilta^ y al- 
deas de España. La púbticaciotí del nom» 
bramientb de consejero de Estado prestaba 
ocasión para creer qué yo era partidario' 
de; los franceses. Nó era fácil persuadir qué 
se me había nombraik» sin pretensión di- 
recta 6 indirecta -dé naf paité. La expe- 
riencia me l^izo ver qué w> babia sido vano 
mi temor. Con menos' motiros aparéntés^ 
fueron ostras personas victimas 'del furor 
popular. Pasando alfinn tiempo sup^que con 
efecto se rxxé- biiscó por anos malvados eiV 
mi casa. 

. 6-. £n agosto de i8o8 , estando yo en 
yitória j y el Rey Josié en Miranda de Ebro, 
me «scribió nna carta mandándome acom- 
pañarle en su viage de Rio/a^ y la expe* 
rienda mo6tr<S quan útil pmde ser á- mis 
compatriotas. 'El mariscal JctfMtlan , por in- 
tercesión toia híro restituir á labradores 
en Logroño mas de cien • bestias ; en Cala* 
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horra áiás de oché^iita', -tocias robadas por 
soldados : en' Miranda: dé Ebi^o coñmatd- á 
díea y sietef pérsoíias naturales dé Salib'l-r 
ilas de BttiHidoii, la p^óá capital qaeiban 
á' sufrir por el homicidio de un • soldado 
con medios pérfidos. El Rey José hizo eA 
liogroño- á lá casa de mi^rícordia. una H* 
mosna considerable ; y muchos cura» párro- 
cos de la Rioja alta y de la Bureha reía* 
l)icron otras parar renovar los vasos sagra- 
dos que decían haberse robado, á sus jgle<^ 
anas. El Ayuntamiento dé Logrónos y los ,^ 
de otros pueblos obtavierón por mi mé¿ 
díáción dexai; sin efecto las anaeiiáias dé 
un decreto -ntilitaT qtie hacia cargo al comuü 
de vecinos por todos los asesinatos verifi- 
cados eñ su territorio jtrrisdicoionaL Si el 
terror pánico , el interés iniagin'ario *, ú la 
malicia no alelaron de los hombres la ver- 
dad llevándola -á Ibs montes- inhabitados ^ 
mi relación tiene millares dé testigos. 

•10 En 5 de diciembre volví á Madrid 
eon el Rey José., y en el ano inmédiúto put» 
bJiqué una pequeña óbrita en pctavey iati* 



Ittladat Discurso heráldiao.súi^reet escuda 
Wf arm«^.dp'ÉBpaTia,''X^ lo hafaia leidó ea 
I» As^nkblea d« BafóA^>coti . nvMlv&^dé 1». 
controversia i»««cuada so&re qttálés 4«bie^ 
ram ser la» dívbas de Iq« #éHosreal^, mo^ 
liedas:^ . bandecas^ y otros. objetos, Attnqae 
JQ no lo h^$^ trabsrjado con inteocipn de* 
ímprimirió , cVei e^ Madrid ser .absoluta* 
s$6iite necesario para que todo el mundo- 
viera que }ro b<^ había dicho cosiac qué no 
fuese, honrosa á España, como algauo» ma- 
lévolos me impujtaron $ y asi lo .uianifes^v 
taba en.el píl*dr4ft|g^0k 

11 VxpQ^é pei^ttiadir qae hasta ^epítón'- 
eesno había é%kcidb escudo -^e armas de^ 
}a E^an^ en^eniCF^l. Que la perpetuidad 
de tales objetos 'cofno-^giaiíicativoift de-fa-^ 
iHilias, dépui^i^s ,^ c^de paciones ¡^. na éraa 
mas antiguos que Itis g^iecríBkS de cruzada 
en Oriente f y ia Ésp^Ba en^ófiees «o era^ 
monarquía, £1 reyíio. de Castilla' usaba de 
im CastBlú ^ -el de Xieon 'pcmíá un ^LepA; 
el de Naw^acra wMi'GmZy que luego dexó 

r 

por \9i& Cadeniás^^ ¿\ÍQ A^ragoii^cAra Cnisi, 



á qtie t^urki^ien substíuiytf }|M baffás éé tes 
eotides de 3areeloitGl'; «Ir de Portujgal Tari¿' 
eti. Iqs pf indpióá «hasta que iixd las QiiiT* 
fUzf. Toledqr y Sevilla V Córdoba', Murcia', 
Jaeii , y Granada eran otrbs tantos reynos 
mahomeunósr Gon «as diféi^entés' eseu(]os dé 
árnías. 'La Es^aBa hi» se'vió reiinida eñ 
cuerpo. de*^ N^tcion 'basta. i5i6 , eñ la pec« 
sena del emperador Carlos Quinto , y aiitt 
entonces le fákéba Portagal. Esté monarca 
lio proyecta escudo -de ar^as alu$;ivo á la 
]£spana^ se . conten td cotí:; pooer las divisas 
principales de*. Tas coronas de Castilla*^ 
liieon^ Aragón , Navarra y Gra^urdá, consi-. 
dcrandd á iodos los otros reynos cetno parte 
di».ello.s desde la? reícoriiplisia ; y. tíinguiia 
de. usÚHs estas divisas sigñiücahan; la Esr 
pdna. " " "."'• 

>a Propulse un escudo de gi//ey d rojo 
€on dos columnas de pkKa^-iioa-en ladiestra 
con el emirfetio 4Íel mundí> antiguo, y la 
inscripcionde iVbn pius ullra; otra* columna 
en la izquierda con el. emi^erio -del mundo 
nuev^^ y la inscripción Pítí^ ultra ^ y coa 
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áe e$t4k óipímovL y sus veQikii)«» p^ca ci:^[ur 
^piriitt uacioi^al eii ht§^ • del |iti«rvi»cial«^ 
y ^nadi.qH^^, par^a ei .iQfl^o4p no acomodar 

debia eli^^do de arma» <:ompo0ejsa^ de 
4ia%tr^, quartéle^ y i»a atdfmo^; «n el pri^^ 
9ierQ*Cb^<j|//<x ,>» el s^guódo Ijbou ; en 4bÍ 

j^ el .«(&>mo .lai^ Indm^, «gnifieadas por 
dos glob<>s , y las^peJiuniias cpnio eaukn. en 
los pesQs Cu^i'tiea acunados w México* 

í3 Qüi?edo íajdflcíío el asuoto .en la ^am« 
Wca. dictéudpse • qw Vul ftey périeueciá' la 
elección del iesciidp. Uiaq^o Josié de éste 
derecho, prefirió ¿li ^aod« propo^icioo 
subsidiaria eivqiaanro al fondo del discurso ^ 
peco aaadieiido up quart^l «etxió en que 
coloca al vJeyMú 4&Oranada : «n^slion \ú}9 
de la ignoranpa ,;po*c|ae.Gr*uada es Ca^ 
tilla , coma J^/e» , Córdoba, Seyüla , Mar- 
cia , y Tol^o ^ .reytíp^ aatiginp^ 5 y contr» 
las reglas heráidic;í« que.no peitftíiie» 1» 
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particbtf dé léflí «sonidos «H* Oéh tfjimn^kíñf 
fftfio ittgeit^nr d«MHi4]^Ué povqtKs ^e«}>éu 
CofftMi la' »cni^iar d« )tí etlifiíciaii de W 

i4 En 1609 y sii^imidat qúa Tiié Itf láf^ 
qcdftQÍoti^ d ü^y José pitsd á mí cargo 
1m aféhivó» dei Consejil dé' hi Siíppénm^ 
y del tfibulMdlRrWiaend d« iá Ckate v > 
wAtíáó síáéiiL&s^ que hi» encai^gadétfde lo» 
arcl^éb de' ]a^ iriqtfisráioiiét .provmcílailetf 
de Tádiádif^idy demáv dei reyno ine- franir 
4{iiéÉseii y eomiiiiicafeii >odes 'los pepder 
;f piesuis de: pvocesoo qwf jé pidiese ^^pkat^ 
tomar tí&j^^, extractos ^ 5^ iiotícta8> ilnle» 
id obfétor de éiel^ibir Iá iLÍslorfa.de k In^ 
qiúsreiáti» de JTspaia^^ deaforme k Id qm 
ifma}XsM éiÁgitialméiite déles idbcttitientee 
céttsetvodó». To acopié ioítíio^ mAtetia^ 
les á costa do fatiga» ^r do dinero , pues 
ócápé mt^úü personas por e;rfpa«io de. dos>. 
«fiós* ^ $op\ftÉ ^ éktraoUir y anotafr. lo que 
le» deéi^^beu'.Coit estos prep^raítiVos , j 

les excelentes manuseritós do * i^i coleccieii 
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termiflon en los anca «¿gaieotot, me.lit- 
bilítébion p^ra escribir las obras de qae 
daré noticia en sas respectiyas épocas , tpbire 
.asuntos dd «auto Oficio» 

>í5 Ene! mismo ano 1809 «esaprimie* 
ron 'las comtinídadés -de fnyltís , y se ma 
nombnS -Colector general de ios ^kctos de 
Conventos f dándoseme érden de ir execp. 
tando progresivamente la^ saprwones.. Yo 
pefntitiá 4cada individttó llévMf$e todo lo 
qae tenía eh su celd».deslinado á sn.aso; 
y atan de Itorefectae conmnes.y a<{ndlo ^ue 
necéátaáe para opmensar.ávivkÁoiña per- 
sona .^sotipalar. 'Bubo* 49lacioj;tes, contra 
prdáddsy fraylesdiejiaber-. ocultado aUi|i«- 
jas y' dineroí , Tialés^rjeáles V y papeles de 
crédito 5' resultaron ciertas alguinissfja ley 
amenazaba con penas graVes< mo. íi^brá 
qaién paeda decir con y<erdadqiiiÉyo cnicité 
oastigo^ ni mortificación» Me cpmp^d^ia de 
los individuos ; y mientras «pendió de mi^ 
parocaré'la panta^didad de ía pagare h 



jpeoiiciib qa^ sé Mignó á' e#da ano. Qaanda 
ocMmenzd el airaao^>¥o halKa cesado en. la 
•omistoQ. 

i^ En dkho ano i8og el B¡ey me nom*- 
hró Director general de bienes nacioña" 
Íes. Unos de los que se coosiderabañ tales, 
foeroQ los confiscados á los proprietarios que 
abandonaban sa domicilio por pasarse á 
Cádiz -, ó pu<¿loft adheridos á su gobierno^, 
sino volvían á su casa en los términos que 
se asignaron por decretos reales. Qualquiera 
conoce fácilmente la odiosidad de las con- 
fiscaciones» To procuré en qnanto pendía 
de. nú parte que la esecocion de las ér<« 
denes superiores disminuyera el daño da 
las familias. Qontríbui con mía informes al 
ministro de Haci^da para que se confíase 
la administración de los bienes confiscados 
¿ las mugeresy bijas^ ó bermanas de I9S 
que babian emigrado. Asi lo deben con-^ 
fesar la marquesa de Yillamepr , y lade. 
yUlatoi^a : las condesas de S Román , de 
Gasiro^torreao , de Tilly, de Canillas , y 
«naobas señoras que omito. Dispuse á pe« 
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<¡cioii de airas., que loi pwieUes y lafeetot 
«lálMirgados se dexasen^ea sa poder como 
tajoBj en compensación de dotes ó coa 
otros títulos i en 6a dknúiitti loa daSoade 
una cooliscacion quaoto misfaciiltades per- 
mitían j^ favor de las víctimas de la lej« 
Si el amor á k justicia existe aup en las 
penonas favorecidas , apelo á su testimo- 
«lio* ¿Qitien servia entonces mejor á la pa- 
tria ? el que residia en Gádiai inátilmente, 
á- el qiie suavizaba los males de una guerra 
de que yo no era la causa ? llegará tiempo 
en que las^ paciones, habrán expirado , y la 
irason hablará en favor de mi menuKria. 
17 En el mismo ano iBog imprimí un 
ttomo en 4^ <^<^ ^^e título ; Coiecdafi di* 
phmática de icarios papeles mitiguos y 
modernos sobre dispensas nuurímoniales, 
y Otros puntos de discipUnfi eciesiástica» 
Esta obra contiene el re^ decreto de 5 
de setiembre de 1799 en qui? con motivo 
4e la muerte del papa Fia VI, mandó 
Ciarlos lY c[ue no se acudiese á Boma por 
dispensas matrii&oníales^ bulase de coofir* 
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fnacíOD lie 0(nspos% ni oCk^os <ibf«t0s , útío 
que todo lo * hicier ah los prelados did€«# 
'sanos y metropolitanos conforme á los tien»- 
pós anteriores á tas reservas pontificias hastia 
que S. M. mandase lo contrario después qué 
hubiera nuevo papa. Están en esta obrác 
las cartas dé todóí los arzobispos y obispos 
que prometieron poner en e:iecucion el 
mandato; y algunos discursos canónico» 
escritos entonces Sobre la nidteria ; entrb 
ellos el dictamen que di á lUi maestro- fií. 
Francisco Xavier de Lizana , obispo electo 
de íeruel ( después arzobispo de México ) 
y un Discurso preliminar que hice para 
la publicación de la obra , del qual se babl5 
en varios periódicos de Francia , c'on elogio, 
según be visto posteriormente. Publiqué 
la colección , por encargo confidencial de! 
Rey, para preparar la opinión nacional á 
la reforma del dalio que produce la ex- 
tracción de la monedaren favor de Koma^ 
por despachos pontiricios. 

18 En 1810 publiqué una Disertación 
sobre el poder que los Reyes españoles 
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exercierom hasta el siglo XJf en ¡a ^ 
vmon de obispados j^ otros puntos de dis^ 
cípUua^ eclesiástica > con un apéndice de 
escrituras jastifieativas i- un tomo en 4^ de 
d46 páginas. Esta obra fué también ea,'^ 
cargo confidencial del Rey losé para pre- 
parar la opinión á las novedades qué con 
el tiempo se padieseü verificar en el asunto^ 
pues se demuestra que basta el siglo XII 
todos estos puntos se arreglaban en España 
por el Key.con dictamen de los obispos^ 
sin ir á Koma para nada. 

iQ En el mismo ano de 1810 babiendo 
fallecido el señor Bustos , mi pariente y me 
■ombró el Rey José Comisario ^neral 
apostólico de la santa Cruzada: dcxé la 
dirección de bienes nacionales con. tanto 
mayor gusto , ((|uanlo mas agradable á mi 
corazón era distribuir limosnas. Las cir- 
cunstancias de la guerra nó permitian reu- 
nir las grandes sumas que antes por los 
indultos de comer carne en los días de abs* 
tinencía, y por la conmutación de ciertas 
penitencias; pero esto no obstante , la cas» 
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líe los Niños expósitos de Madrid ; la dé' 
Niños desamparados , y la dé Niñas de leí 
Paz , se hubieran cerrado , dexando morir 
de hambre muchas criaturas si yo no hu- 
biese acudido á sostenerlas con lo poco 
que permitia el fondo. Muchas personas de 
alta graduación que carecían de sus anti- 
guas pensiones hubieran mendigado públi- 
camente sin mis socorros secretos : no im- 
porta que por la mutación de gobierno en 
£spana^ todos callen , y ninguno hable k 
mi favor. No faltará quien lea estas memo* 
rias , y pida en secreto á Dios por ini feli- 
cidad verdadera. 

a o En 181 1 la real Academia de la His»- 
tbríeí me admitid por Académico numera^' 
rio después de haber sido supenmmerário 
algunos tiempos , y correspondiente desde 
muchos anos antes. Entonces le presenté una 
obra y que habiendo sido examinada por 
sus diputados^ obtuvo aprobación de la 
real Academia, la qual aceptóla oferta^ 
y después la hizo imprimir ano 1813, cod 
éste título : Memoria históricd sob're quai^ 



**♦ 
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ha sido la opinión nacional de EspaíhU 
acerca del tribunal de la Inquisición» £a 
ella se demuestra que la Nación resi&iid 
quanlo pudo el efttablecimieDto , y ha es- 
tado siempre reclamando por su reforma. 
21 £n aquel ano tomé por diversión j en 
d poco tiempo que me permitían ofiis co- 
misiones j el ver si podia componer una 
Tragedia, Me ocurrió un argumento muy 
á propósito para las circunstancias del 
tiempo y del estado en que se hallaban 
los negocios políticos de la. España, si yo 
hubiera tenido el talento de M. Rainouard, 
autor de la tragedia de los Templarios. Por 
fin compuse una pieza cuyos defectos yo 
mismo conozco / pues me parece fría , y 
destituida de las circunstancias que á 
los espectadores aumentan su interés^ per 
grados , conforme la acción se acerca mas 
á la solución del nudo dramático. £1 len- 
guage mismo es prosaico mas que poético, 
distante de la elevación que yo misnio hu- 
biera querido darle , y no puíle, porque 
tampoco me dediqué jamás á la última coic* 



reccion. Sin embargo la conservo -, porque 
dcaso con el tiempo podrá parecer buena 
para leída , ya que no para representada*. 
Tal vez quando la ^gunda generación i^«* 
nore quales pasiones humanas, y resortes 
políticos han jugado en la revolución españo- 
la , leerán éste drama como hisioria que les 
•instruya , con sucesos verificados en otro 
tiempo mucho mas antiguo ^ pues en el diá- 
logo se habla del influxo inglés representado 
por los Suevos ; de los sucesos de las guerri- 
llas, y de todos los puntos principales de 
la revolución. Como no está impresa, ni 
pienso imprimirla , quiero dar una idea* 

21 Su título es Eurico : su argumento* 
nace de algunos hechos ciertos resultantes 
de la historia de España , de los quales 
«e podría inferir haber acaecido también 
los que se añaden. 

^1 En el ano 455 el emperador Avito 
cedió las Espanas á Teodórico , Rey de los 
Visigodos , poseedores de la Galia Gótica 
para que por gratitud y común utilídacl 
fuese aliado de Roma contra los Suevo* 
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406 8é habían apoderado de la Galicia j 
algunos puertos de mar. Eurioo y hermano 
y sucesor de los derechos de Theodorico, 
pasó el pirineo ano 466 , con dos exércitos 
mandados por Cauterio y Heldef redo ^ tomó 
á viva fuerza" las ciudades de Pamplona^ 
Zaragoza, Tarragona, Barcelona , y otras 
de la Celliberia, que se defendieron vi- 
gorosaniente diciendo no querer otro so-- 
Lerano que al emperador AntHemio j su- 
cesor de Avito j no obstante la cesión de 
las Espanas hecha por éste de la qual de- 
cían ser nula. 

23 Euríco dominaba la Celtiberia , pasó 
á la Carpetanía , entre cuyas ciudades una 
se llamaba Mantua y que muchos dicen ha- 
ber sido la que hoy Madrid. Reynó en casi 
toda la España ; fué el primero que gobernó 
por leyes escritas , pue? hasta su tiempo 
los Reyes Godos solo habian mandado mi- 
litarmente. A pesar de ser arriano y no ca- 
tólico-romano y fué tenido por buen Rey, 
sabio legislador , y primer monarca Espa^^ 
nol ^ de la dinastía gótica. 
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1X4 ^ capitulación de la dudad dé Mxn^ 
iu£f Carpetana^ j )a preparación del or-^ 
nato publico para la entrada de Eurico^, 
dan materia para la primera escena entre 
léuvano y pretor de Mantua f y su liijo 
Honorino y k quien Eurico había becho va- 
rias gracias luego que se firmó la capitib- 
lacion» En su diálogo se manifiesta el estado 
de la divergencia de las opiniones acerca 
de resistir ó no á los exércitos godos , j 
los verdaderos^ mróvo» que se ocultabas 
baxo el velo de otros aparentes. 

a5 Apro (primer decurión de Mantua^ 
y padre de Melisa , amante y futura es^- 
posa de Honorino) había sido el principal 
de los ciudadanos opuestos á Eurico drr- 
rante la guerra de Celtiberia, y sinembargo 
al tratar de Mantua opinó por la entrega 
con admiración de todos» La causa de una 
conducta tan contradictoria fuó haber pro- 
yectado librar á su patria fácilmente ase- 
sinando á Eurico : y conspira con LupOj 
caballero patricio, y Petronio , zxáúmají'' 
árita ó prelado de loa nüonges- 
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ú6 Eúríco entra, le juran fiddíidíad el 
^ero secular , el clero regular , y la no- 
bleza y j manifiesta lo9 principios sobré que 
proyecta establecer su gobierno. Sincera 
ftefundo decurión ; el Pretor Lucano , Pru» 
rfcncio, presidente del dero secular y otros 
t^onciben esperanzas» de baeer feliz á la 
Nación española ; el Rey convida á toda» 
las autorída<Ies , todos los caballeros j y to- 
das las damas principales ( sin excluir las 
e^osas de los que kan emigrado por no 
reconocerle ) para celebrar ^i palacio aqae- 
lia tarde su entrada y los conjurados piensan 
«provecbar la ocasión para el regicidio. 

!28 Honorino (á quien iBuHco aumenta 
por momentos las gracias) debe sef el prin- 
.cipal encargado , porque Lupo supone que 
lo hará si lo encarga Melisa. Esta señorita 
estaba fanatizada por el archimandrita Pe^ 
tronio , su director espiritual , que le • ha- 
bia persuadido ser acción virtuosa muy 
agradable á Dios asesinar á Eurico por sal- 
var la patria , para lo qual citaba los exem* 
píos de Debora , Jaeí , y Judith. Intima 
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d oicargo á* su amgme cobao condicioa. 
precisa para qiie sa padre Apro confiienU 
la boda. Ho&orino ti:abaja quaato puede 
ps^a di«aadÍTla, y no pudieada , promete 
^complacerla 09.0 tal que e}la bo se valga 
de otro auxilio. E»ta condición tenia por 
objeto preservar á Eurico : Melisa lo pro- 
iXietiá ; pero Petronio que cOl^P^^a bien el 
cBoÁciu^r 4e esta, y desconfiaba de la exe*. 
cucion 4^1 primer ^car^o 9 habia puesto» 
A sif padre Apro en término» de hac^ por^ 
fií misiap el regicidio. 

78 En elCes^in de pafo^cio van ocurriendo, 
t^es casualidades imprevisM^ y qiHie Melisa, 
4)onece su errar ^ \o dice á Honorino , y lo: 
jiiayifi] í*fiii> los m.otivos que tieoe par^s ve** 
2E^^ de su padse. Honpriuo obscsfva ],os 
paso» de e'ste , y> al oiomento crítico evita 
«1 fatal golpe. Apro se hiece^ y mu^ere^ 
conociendo su dfslito , é indicaudo que aim 
ipiedan complicas de cpúenes Eurico nece- 
aka precaberse. Perdona é&te á todos con 
tsd que nadie reincida. Se le manifiestaA 
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«SgtiQOS ÍDCónyenientes y y ré^onSé r JH&ó» 
4fUiero ser timado que temido , con cujño 
verse acaba la pieza. 
' 39 Ea 18111 la Real Academia de la 
lengua Española me recibid por su indi- 
viduo de número , y en el mismo publi- 
qué el primer tomo en octavo de los Ana^ 
Íes de la ífufuisicion de España , que con- 
tenia la narración cronológica de lo su- 
cedido en su establecinuento por los reyes 
católicos basta el ano i5o8 : en 181 3 se 
imprimió el tomo ao que sigue los suce- 
sos verificados basta i53o : estaba prepa- 
rada la impresión del tercero que llegaba 
at ano i564 ^ y del quárto que seguía 
hasta 1578. Lo relativo á tiempos poste* 
riores existia en materiales para la redac<« 
cion ^ que no tuvo efecto por causa de 
los viages que no pu4e ya evitar ^ como 
se indicará luego. Asi es que aun el cui- 
dado de la impresión del tomo 99 estuvo 
á cargo de otra persona, por mi ausea^ 
eia de Madrid. 
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3i.]Bfl lo de agosto de t8ii salí de 
Madrid para la ciadad de Valencia con el 
-Rey José y y sn Corte , por consequencias 
^ la batalla de los Anilles ^ que perdi¿ 
«1 mariscal Marmont. Varias ocurrencias 
particulares me hicieron tomar la pluma 
en Valencia para objetos del gobierno por 
•encargos confidenciales del Rey José. Alli 
publiqué algunos folletos } uno tenia éste 
<título: Discursp ^bré la opinión nacio- 
nal de España acerca de la guerra con 
Francia. En ella hipe ver hasta la de- 
mostración que solamente la querían los 
Grandes de España y señores de pueblos; 
los monges y frayles j y la parte del clero 
«ecular ^ poseedora de dieznios y de ricas 
propiedades territoriales , y- estas clases so- 
lamente la fomentaban por sus interese^ 
particulares contra los comunes de la Na- 
ción y abusando de su ascendiente sobre 
la ignorancia del baxo pueblo español, 
^ue á su costa labraba sus cadenas y su 
i;pina. 

3a Otro dúcarso tenia éete título : Ob- 

l3 
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lavaciones sobre las Dinastías de EspiaSia.m 
Demostraba la grande iofluencia (jue la 
^situación geográfica tiene sobre' los sucesos 
que son ob'jeto de la historia^ manifestando 
por la de España , que todas las familia^ 
que han poseido su celjro desde los Godos 
X inclusoéi ésto$ ) fi^eron fr9n,cesas , pues aun 
la de Austria tenia origen fracces. Eurico^ 
primer Rey godo y que tuyo en Espan^ 
Corte, n^ció en Tolo^ de Frapcia. Los 
Reyes de Asturias y deX^on , desjcendíap 
4e Eurico. Sabiendo heredado él cetro 
Leonés Dona Sancha y comenzó }a dinastía 
de la c^sa real de Navarra , que descendí^ 
jde los Reyes Fr^nco^ por línea masculina. 
Reunidas las conons^s en Dona Urraca , em'* 
pezó la casa de Rorgona , que duró hast^ 
la de Austi'i^ ' )& corona de Portugal co- 
menzó y prosigue posieida por Is^ familia 
^e Hu^o Cajpeto , tronco de la de Borboo 
^Q Francia, España y Ñipóles. Todas las d|- 
Xiastías de Navarra fueron francesas j y lo 
fvié la jde Aragón quando se unió con 1^ 
/^ los C9i|des de Barcelona ; ca^o ftufkSf 



pireg«nítóF era francés, subdito de Garlo»' 
Magno. Al tiempo de escribir este discursoP^ 
DO Labia esperanzas fiuidadas de que Fer-^ 
nando VÍI volviese al trou9 y ni de quo' 
fuese arruinado el poder colosal de ^á« 
póleon. Consideré y pues y oportuno instruir" 

al pueblo español en este artículo de his-' 
toria nacional para que no extrañase tanto' 
la subordinación^ al nuevo soberano. 

J3 Habiendo pasado de Valencia áZara*- 
gpza en octubre de iSiO', permanecí en esta' 
ciudad hasta la-.piimera semana de julio 
de i8i3, y reimprimí, con algunas adi- 
ciones, los dos discursos pul^Iicados en Ya* 
leneía. También hice conocer por media 
de la prensa en Zaragoza en i4 de Enero' 
.de i8 1 3 una Representación deísetior obispó 
de Orense á la Regencia de Cádiz ; con 
rejlexíones del editor. Ella estaba firmada- 
poi! D. Pedro Quevedo ,. obispo de Orense^ 
coB fecha de !io de septiembre de 1-812,. 
en S.-iPedro^de-Torre y pueUo pertene* 
cíente á su diócesis , en el rey no de Por* 
tagal ^ á resultas de un decreto de las Corte» 



genérales extraordinarias ¿e Cádiz , dado 
en 1 5 de agosto , j mandado eiecatar por 
la Regencia en 17 deil mismo, cuyo tenor 
impuso al obispo la nota de indigno del 
nombre Españolóle extrañó del rejno/y 
le" privó de todos los honores y derechos 
civiles , á causa de ciertas restricciones qtie 
liabiá indicado el obispo al tiempo de jurar 
la Constitncion política del Rey no pro» 
mulgada por las citadas tórtes. 

34 El texto de la representación deí 
obispo me ofreció materiales paia probar 
que los españoles del gobierno de Cádiz, 
no i'ep'rcsentabah la Ilación ni su espíritu y 
y solo eran unos siervos condecorados del 
ministerio ingt^ de Londres y él qual cau^ * 
saba la mina de las Espaiías^ de su ma- 
lina , y de sus colonias americanas , baxo- 
el título de amigo y confederado , por 
lo qual concluía yo persuadiendo qixe los 
amantes verdaderos déla patria dr:fbian pro- 
curar salvaVIa separándose del partido de 
la insurgencia , y rennióndose al Rey José^ 
á quien habian jurado fidelidad delante del 
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Santísimo Sacramento del altar y eii un& 

misa solemne de cada parroquia del rey no 
pues la batalla de los Arapües ( ó de Sa- 
lamanca ) no impedia que volviesen a Es- 
pana! nuevas tropas frapcesps apenas fene- 
ciese la guerra de Rusia ; y las fuerzan de-< 
bian calcularse conforme á la población) 
la.< ipial era entonces en Francia tres veces 
mas que la de España. 

35 En el mismo tiempo fui preguntado^ 
por un sabio sobre qual era mi opinión 
acerca del santuario del PUar de Zara- 
goza , y, con ocasión de algunas frases de 
la historia antigua del suceso , escrita en 
el siglo XV y conservada inédita en el ar- 
chivo de la iglesia y no . pude excusarme 
de escribir un« dircurso coa ést^ título .* 
Caria critica sobre si el templo del Pi^ 
líNT de Zaingoza fué construido fuera ó 
dentro de las murallas romanas de la ciu' 
dad.iConservo el borrador de mi caria , que 
no se yo haberse impreso por nadie. Pro- 
curé demostrar q^e jamás estuvo ^ ni pudo^ 
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é^Éar ftiera cíe los muros. Entre Isrs muchas 
prue'bas que di contra la opinión vulgar 
la ma» fuerte fu<^ la línea <íue aun se co« 
noce de \st muralla romana timda desdíe^ 
los baluartes del Sepulcro áflós del castillo 
de S. Juan de tos pañetes j la qual corres"* 
ponde mas de ciíico varas al nofte- del altar 
de la imagen del Pilar. Ai*amburü tergi- 
* versó eíla verdad temiendo que podia pro- 
ducir argumentos' contra la piadora creen- 
cia del milagro que todos los EspañoIes^ 
saben , y la historia ant^gha cuenta ; pero 
las palabtas que se dicen^ pronunciadae por 
la Virgen a S. íág son compatiMes con la 
existencia del teáipTo |)rímirivo dentro de 
las murallas , 3^ no es verósimil que el góber« 
uador Romano permitiese fabricarlo fuera, 
Junto á la muralla. 

36 Durante mi residencia en aquella 
ciudad de Zaragoza, me divertí támbieo^ 
en traducir del Italiano al Español el 
poema irónico del célebre' abate Casti , ¡d=- 
Üulado GU Ardmafí parlaría ;, Los ani^ 
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niales parlantes^ £s un tratado de polí- 
tica sobk'e Jas ditereates constituciones de 
lo& Estadps^ dividido en muchos cantos^ 
l>axo el'veli^délá fábula de tos quadru* 
pedos : el mérito relevante , que según mi 
opinión tiene aquel poema y excitó mis de» 
seos de poseerlo éu nii lengua tüLtiva. L^ 
conservo iliéditOj y sin^ darle ia lUtiiM 
H&aho» 



• f 



( i5a ) 



■«■ 



ARTICULO VL 
P^iage á Francia en i8i3.' 

I En julio de i8i3 salí de Jiaragózá pán^ 
Francia por Gamfran y Dieron , bayenda 
de los peligros de la anarquía y ferocidad . 
que previ próxima en aquella ciudtd y 
demás pueblos de España , con motivo de' 
ía retirada del exércíto francés. La expe-^ 
riencia de los. asesinatos de muchos varo-* 
nes ilustres verificados en el ano 1608 con 
igual motivo, no permitia dudas acerca de 
Ik resolución. Loj sucesos posteriores con- 
firmaron el acierto dé mi retirada. Dos 
consejeros de Estado , colegas mios , se que. 
cEsiron alli \ el uno perdió la vida , el otro 
nías joven sufrió inumerahles malos trata- - 
mielitos de toda especie. Una plebe des- 
enfrenada y y sugerida por algunas per- 
sonas malignas, no escucha razones. Esta 
verdad es comprobada con mil exemplos 
de todas los nadones en todos los siglos^i 
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¿tsAe )ü9 griegos y romanos hana nuestros 
dift^. tnterpretai' que fué abandonar la pá- 
tfia para* formar sociedad con sus enemi« 
gós j soler es objeto d^ las pisistones'' exal- 
tadas y. Ó del^ egoísmo die algunos que temeti 
perder su fortuna si se abren las puertas' 
del rejno k varibs qwé las tienen cerradas ' 
pMor ahora. 

- 9 Después de haber visto con gran placer 
algunas hermosas ciudades del mediodía de 
lá Francia^ como Burdeos y Tolosa, Moc« 
tauban y otras , vine á París en marzo' 
áe 1*814, por conocer personalmente al^ 
gunos sabios , perfeccionar mis ideas con su 
trato, gozar dé riquísimas bibliotecas, y 
al mismo tiempo ver la Corte mas bri- 
llante de la Europa. La grande' ilustra- 
ción que yo advierto en el mayor número 

• 

de personas^ me hace esperar que aun se 
le darán las perfecciones de que es sus- 
ceptible. Los reglamentos de policía ur-^ 
bána que obligan álos proprietarios de casas' 
á retirar sus frontis para ensanchar las 
odies ^ en las «casione» de reedificarlas , les 
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obligarán' también á construir andenes ó' 
haceras altas en toda la longitud de. «as 
fachadas para el transita de' las personas- 
de apie^ como ya los' hay en varias calles* 
Los albanales ó sumideros se multiplica- 
rán de manera , que las aguas corran haxo' 
éí empedrado ^ excepto la escasa^ cantidad* 
que pueda reunirse desde la distancia de unn^ 
. boca-calle colateral á otra. También será 
mayor el número de los carros de la ha-* 
sura> y se les mandará madrugar ma^ á» 
recogerla'. Con estas mejoras, la ciudad jd« 
f*aris será la mas hermosa del munds^. 
conocido. 

3 £n marzo de 1814 volvió á. España 
Fernando Vil, y se abrieron las comu« 
nicaciones con Francia. Los* <pie habían' 
sido ministros , ó consejeros" de Estado eok 
tiempo del Rey José , viéndose ya libres- 
de todo vínculo del juramento de fidelidad 
prestado á éste , se apresuraron á reconocer 
de nuevo por su soverano legítimo al Bbj 
Fernando, procediendo en esto con tan^ 
iMiena (é como lo habian hecho á fo^ 
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'«piando lo hftbia mandado la necesidad ie 
ceder á la fuerza mayor anida con el loabls^ 
deseo de precaíber , y por lo menos disniinuir 
los danos de la patria. 

4 Gomo yo había sido consejero de Ei- 
tado^ escribi á su Magestad en lo de abril, 
dándome á conocer^ manifestando las di* 
ferentes comisiones que había tenido á mi 
cargo y y los motivos de mi vía ge á Francia. 

'Escribí también al cabildo de Toledo ex* 
presando nrís deseos de residir en la igle* 
úfs : pero ni éste me contesté , ni por parte 
de su Magostad se me hizo saber determl- 
macion alguna de su real agrado. 

5 £1 ministro de Gracia y Justicia áe 
España circuid una carta miqisterial coa 
fecha de 3^ de mayo de i8i4? diciendo ser 
la real voluntad Áe su Magostad, que los 
Españoles comprendidos en ciertas clases 
álli designadas^ tío pudiéramos entrar en 
España sin su real permiso , y que nuestros 
l)iene8 y rentas fuesen confiscados. Yo sufrí 
jésta suerte , y perdi la biblioteca mayor 
|r mejor ^ue había en Madrid , entre per^ 
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yoóas particulares. Se 9ompoBÍa «1^ rmas 4« 
ocho j^il volumeDes , de los quales im cre- 
cido niimerp era de maupsoriios igédilp^, 
y oiro mayor de libros .impresos , pero 
ruTQS y dificfles de JiaUar. 

6 Con ,e^te ^motivo represea(ié de lu&Qsrio 
jd Rey en.tS de setiembre y y rqpeU cac^a 
ÍL,n¿ cabildo de Toledo. "No tuve avi^o al- 
guno por lo respectivo á JU vpluplAd de ^á 
soberano^ pero el secretario oipit^lar 4e 
JToledo J|ie escribid CQO fec^a de primero 
de octubre que por autoridad reai^ eclcr 
jsidsticfi estaba yo declarado por no-Dig" 
nidad^ypor ho^anómgo de Toledo. 

7 lE^onces yolvi á escribir al cabiMo.pro- 
,te^taiido la nulidad ¿e lo obrado sin dtaciqn 
.ni audi^icía, y dir^gi al Rey ^ueva r^re- 
«i^evta^ion oon Ceqha Ae primero 4^ dicienpi- 
l^re, proponjiepdo.ya expresamente las ques;- 
tío|»es políticas que dallan origen á las pro- 
videncias , y bací^ndo clara demostración 
incontrastable de que su JHages(ad proce- 
día malaconsq/ado , suponiendo crimen en 
.sma conducta que por ^ mi^mo habia man- 



ti57). 

dado repetidas Veces, practicándola tam- 
hien hasta un grado casi infinitamente su- 
perior'; quéxándose de los que no seguian 
él iñismo ruftibo ; y asegurando que no ha- 
T)ia otro medio de salvar la patria: pero 
'tlampoSo tuve noticia de que llegase á manos 
¿el &ey esta representación, la qual im- 
primi en París con sus antecedentes , diri- 
.giéndo exemplares á todos los ministros de 
su Magestad , al cardenal arzobispo de To- 
ledo j y al citado cabildo , quienes igual- 
mente guardaroB.silencio. 

o Én aquél ano y siguientes publiqué en 
París una obra intitulada Memorias para 
Ja historia de la revolución de España ^ tres 
toilios en octavo , que contienen copias ín« 
tegraá literales de una multitud de papeles 
y cartas , sin cuya vista ñio se puede saver 
la verdad de los sucesos acaecidos allí , ni 
conocer la revolución como es en sí misma; 
Los dos primeros tomos se publicaron tam* 
bien en francés con éste títulp Memoires 
pour servir á l'histoire de ía revolution 
^Espagne) sonó autor D.Ju'an Netlerto ; 

4 
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pero éste^pelUdó es aqagrama de Llórente:^ 
Monseñor de Prat , antiguo arzobispo de 
l^^linas , escribió á poco tieinpo un libro 
intitulado: Memorias sohre la i¡evQÍuQÍon^ 
Española , que le valió n[iuclio din€irQ 
por la fama que go^a de buen escritor^. 
Pero qualrq quintas parles de los bechof» 
que citó , y todos los instruinentQS que co- 
díó, fueron tomados de ks Memorias áo 
Ñellerto , y .no lo dixo. Mis lectores jua- 
garán con imparciáilid^id ><íbre ésta cqíI:- 
«ducta. 

9 En diciembre de i8i4 f "li 4 JLpndrjM; 
y á pesar de no ser favorable á mi com- 
plexión la temperatura de ^u cliiua, m^ 
gustó mucbo la ciudad. Me pareció tene^ 
una quinta parte . mas de extensión que Pa- 
rís. Sus csjles , poj lo copup son xnas an- 
cbas, pías cómodas, y jnéno^ peligrosas;» 
porque tienen l^uenqs andenes para los de 
apie; pero los edificios mezquinos , sin que 
la ciudad merezca entrar á competencias coa 
París j donde mas de trescientos grande^ 
Hoteles merecen el nombre de Palacios ^ j 
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sil número sería doble si los cjue tieneiv* 
fachadas interiores en los patios , tuviesea' 
como el palacio de la Justicia , en la línea* 
exterior de la calle, una reja óstentosa de' 
fierro en lugar de pared de piedra que 
á'los transeúntes oculta lo mas precioso' 
de la noble arquitectura. 

X o Con lá reversión de los ^¿orbones á 
los tronos de España y Francia , se pro-» 
clanid ef sistema de. la lexilimiJád en fa-- 
^ot de la faioiiliá qué fue designada coii 
el epíteto de la mas antigua de las sobe- 
ranas de Europa, Quien cotiozca bien m.i 
carácter personal sabe que po era posible 
feer yo esta proposición y dexar de sentir 
excitada mi curiosidad sobre la exactitud do 
Id que se abanzaba. Jamás en semejantes 
ocasiones* Yne lEie quedado á mitad del ca-í 
lilino áe la ciudad', objeto del víage. Nunca 
he perdonado trabajo de buscar libros , ex- 
tractarlos , copiarlos y formar notas por 
apurar una verdad , retrocediendo hasta ef 
origed de cada noticia que baya sido nueva 
para jXd* Esta propiedald , mi situación 



exenta de negocios , y la yentaj.a de Ba- 
ber en París guantas obras pudiera yo ne-- 
cesitar , me inspiraron el proyecto de inyes- 
^gar el origen de la real augusta familia 
de Borbon. 

II Bien pronto y sin fatiga particular^ 
ni cOntradicion de opiniones encontré que 
el trouQo conocido de este real árbol ge- 
nealógico fué Roberto el\fiierte ^ célebre 
capitán muerto ano de 866 en la batalla 
de Biiserta , cerca del rio Loira, peleando 
valerosamente , después de haber pbtenido 
los títulos de conde de Anjou , y daq[ae 
de Francia por sus hazanaaniili tares contra 
los Bretones y Normandos, las quáles le 
adquirieron tapibien el segundo renombre 
de Macaheo francés, Dexó por kijo á Ba- 
berto , el Üey ' denominado asi porque la 
fué de Francia por voluntad de los que 
representaban la Nación en el ano 9^s& , j 
murió siéndolo en q'x3. Su hijo JUugo ei 
Magno, duque de Francia, fué padre de 
Hugo dapeto , que ascendió á Rey en 987, 
por iguales medios contra Luis V , y trans- 
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taiíió a los descendientes sii legitímiJad 
del derecho á la corona qie hoy goza 
Luis XVlII , vigésimo séptimo nieto del 
J3aismó Roberto el fuerte. 

12 Pero vi que apenas se podia dar 
ún paso atrás en la historia de Francia para 
Investigar los padres de éste héroe , sin 
encontrar contra liccion de opiniones entre 
los iñisaios histonadofes franceses de me- 
jor nota ^ y entre los más acreditados de 
críticos en la materia misma de mis in- 
dagaciones ; por lo que me íixé mas en mi 
sistema de buscar la verdad en las fuen- 
tes originales. Consultándolas formé conr- 
ceptó de no ser cierta lá opinión moderna 
introducida en 1 56i por el italiano Zampiní 
de que Roberto ^fuerte descendiá por 
línea recta masculina de Pipino de Heristel, 
'mayordomo mayor del palacio real- délos 
Francos., y visábuelo paterno del Rey em- 
perador Cario Magno. Preferí como mei. 
jpr fundada Isl opinión antig^ua manifes- 
tada en el siglo XíII por Conrado de Us- 
perg , y seguida ea Francia sin oposición 

»4* 



{listar Ta npvedad de Zatnpioi. Según éater 
segundo dictámeii , Roberto el fuerte filé 
hijo de Wítikrndo de Saxonia^ pnncipé 
de la familia real de aqifcl pais que Carlos 
Magno- conquistó y agregó á sü imperio- 
francés , reduciendo sus . Reyes á la clase 
de duques^ En este caso RpbertK) ^fuerte y 
tronco DO disputado de la real, familia de 

Borbon j fué viznieto de Witikindo el 

• ■ ■ ■ « 

Magno , ültiino Rey de Saxonia , destro- 
nado y reducido á duque por Carlos Magno 
en el ano 785. La serie de los Reyes an- 
tiguos de Saxonia consla cd ta historia con 
9^1aridad desde Sigardov que rey naba en 
639. Yo tuv,e gusto en hallar mas y mejor 
fundada la opinión que supone origen masr 
antiguo y mas augusto á la familia de 
Borbon. 

i3 Lo^ que se hayan dedicado i esta 
clase de investigaciones conocerán que para 
llegar á fijarme en esta opinión y habré 
necesitado trabajarmucho, leyendo grande 
numero de libros , y pesando las razones 
de cada uno, especialpieute para opo- 
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perme al clictámeQ de lo» hermanos Sart-^ 
tamaria ^ del padre Anselme , y de otro» 
Kistoriadores moderaos de la casa real de 
Francia. . 

i4 Me aproveché de lus noticias adqui^, 
ridas pa^a escribir una obra intitulada : Ilus» 
t ración dcil árboi genealógico del Rey de^ 
España Ferncaid,o ,FI £,. Fixé por tronco co^ 
nocido á Sig[ard<^ Bej de Saxonia , en et 
ano 633 ; el grado primero de su rama prin« 
cipal en Dj^clericQ, sucesor de su trono^ 
y proseguí hasta el grado 3^ 43n que se 
halla Fej^nando YH, expresando en cada 
grado las esposas legítimas , con la genea- 
logía de sus ascendientes por línea mas- 
culina: directa , y presentando una multitud 
de tablas genealógicas que ofrecen 4 la pri- 
mera vista ex resultado de los discursos* 

1 5 p. JLuis de Salazar , D. Eugenio Mu* 
ñoz y. y otros que escribieron de la genea* 
logia real de España en tiena^pos 4e piaa^ 
9iíUca que los de Alonso López de Harp^ 
y Rodrigo Mei^de^ de Silvsk, dedicaron s^a 
obras á los Monarcas españoles , y esto m^ 
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Mgirió la idea de que yo debia también* 
)iacer otr<y tanto. No reputé por oBstáculc^ 
Hallarme desterrado de la península , por' 
un motivo que no habia sido personal micf 
sino causa puramente política y común á 
mas de dieas mil personas, casi todas a 
qiíal mas honradas, distinguidas,, incapa- 
ce$ de' adoptar un crimen conocido como 
tal, y aun menos contra el Rey , ni contra 
la patria. 

16 Lexos de ocurrirmé que se reputase 
obstáculo pii situación, crei por el contrario 
que se interpretaría ser obsequio de mí 
parte al soberano para conquistar su gracias 
Estuve tan persuadido á esto, que mí únic* 
repugnancia era qué mis compatriólas, 
companeros dp mi desgracia , pudieran pen^ 
sar que yo hjicia el obsequio por adula- 
ción. Desprecié al ffn esta dificultad , reflc- 
Xionando que los hombres sensatos nopen- 
áarian asi , viendo ser incompatible con mf 
claridad y energía en las Memorias par* 
la historia, y en mis Representaciones <il 
Rey. . 
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17 Re^uehp, pues , á ello hice copiar éú 
limpio mi obra qi^e compone nn tomo en 
folio; puse dedicatoria al Rey Fernando V1I¿ 
escribí al señor D. Pedro Cevallos , ministro^ 
primer secretario de Estado; reservándome 
las minutas ^ara loque pueda convenir (pues 
ningún hombre sabe lo quele ha de suceder) 
remití todo á mi apoderado ; éste me avisó 
haj>^r hecho la entrega delibro y carta en la 
primera secretaria de Estado ; pero ni por 
medio del dador, ni por el correo, ni por la 
embaxada, ni por otro conducto se me ha 
comunicada que se hiciese presente al Rey 
aquel acto mió de obsequio y buena vo- 
luntad. JNó náe sonrrójo por éste desprecio; 
mis circunstancias actuales permiten otros 
líaayores ; pero si yo fuera el ministro : se- 
cretario de Estado me sonrrojaria de la-, 
manera de obrar , porque todo rigor es 
compatible coo la cortesía; y las leyes au- 
torizan ésta aun para con los condenados 
al último suplicio. Yo podría citar el caso 
de un compatriota mió, que obtuvo del Rey 
Fernando TI su indulto y colocación poír 
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fiaberle dedicaclo cierta obra literaria ^ po^^" 
nieqdb por lema de la dedicatoria el texto 
de la Sagrada Escritura que dice : Delictit 
fuventutis me€e et ignorarUias meas ne me- 
ñiineris, domine^ ' 

Ib Después dé varias ocurrencias . ( etk 
qué no debo detenerme ) llegué á entender 
en noviembre Je 181 5 , (fue el secretario deí 
real Consejó supremo de la Cámara dé Cas* 
tllk había circulado á los obispos una carta-" 
drden etí qú^ Se les matidaba emplazar por 
edictos á los eclesiásticos residentes en Fran^ 
cía que hubiesen entrado en ella con el^xér* 
cito francés ; proceder $revé y sumarik* 
menté á formarles, causa sobre privación 
de prebendas y beneficios , y remitir lo» 
procesos con su respectivo informe al ci- 
tado real Consefo supremo. Supe haber 
sido yo citado por edictos en el obispada 
de Calahorra para desposeerme del hene« 
ficio patrimonial ; envié poderes para que 
xtti persona fuese representadla legítima- 
mente ante qualesquiera jueces., y yo \rsy- 
prími ano. 1816 en París ^ cierta oBra ea 



dozavo intilalada : D^efensu canónica y po^ 
Utica de D.Juan Antonio Llórente ^contra 
injustas acusaciones de fingidos qrimenes; 
transcendental en varios puntas al mayor 
número de españoles refugiados en Frqn^ 
cid. Dirigí exemplares á los ministros se^ 
4:retários de Estado ; al presidente , y al íis*^ 
cál^ al agente fiscal^ al relator y!f al secre- 
%árío del real Consejo de la Cáinara ^ al 
cardenal arzobispo de Toledo, á su pro- 
visor y su fiscal , y al cabildo j al obispo 
(le Calahorra ^ á su provisor , y á su fisc^ 
^eclesiástico. 

19 £1 de la real Cámara reconoció la ¡us- 
iicía que me asistía. Confesó. que habiendo 
yo acudido en tiempo oportuno pidieado 
audiencia , y ofreciendo ^sponder á quantp, 
se me objetase^ no se me podía reputar conr 
tumáz y ni por consiguiente habérseme desr 
pojado de la posesión de una dignidad y 
yn canonicato tenida con título perpetuó 
y canónica institución^ por lo qtial el trir 
bunal eclesiáslico de Toledo debía oír mi» 
4e^cepcioaes y pruebas. Este es el primer 



y tiltSúó éxetúplar dé administración de 
ftí$tida'c[áé he etperlméntj^do después que 
jkli dé España, y aun éstíi sin executar por 
Üabersé 'mandado suspender «1 curso d« 
tódbs los procesos formados contra los que 
residimos -en Frajicia. 

ao" Erftéy Femando Vít ha prometido 
éíi él Irktadt) de Váíencéy, éñ el de París, 
^ 'eii su adhesión al ae Viená todo lo con- 
Ifí^Ho de lo que se hace conmigo y con los 
otros compatriotas míos qiié safren ino*. 
dientes *k desgracia que no merecen. Lui¿ 
XVIII , el emperador Alexaódro , y otros 
soberanos eti circunstancias muy diferentes 
de tener ^ infolio que perdonar , haü cum- 
plido el ártjPcüIó de aníñistia verdadera, esto 
^ , ólsnao'ílelopéúadó.Yo no «é'coiub los 
ministros y' consejeros de' Fernando "V^ll 
páéd en cohonestar siis dictámenes contra- 
nos porinas que lo pretenda el <íonsejo de 
Castilla , ' cuya conducta' seria tal v éz útil 
ínánifestar al público paí-a demostrar los 
verdaderos objetos y motivos de su dictamen. 
J 2¿ Gomo si ésta calamidad do fuese bas- 



l»»llí <eapBM tb taa«t> tiempo, p»enr«. 
»oa«a>tent«riad<»mieubFo»de )a Cámara 
de lo* re^oMDlaatesda ia nadoB francew 
en la sesionilei aoó i8*6al 17 , habJadílo I* 
qm «o era cwrtó, ni jn^to, ni deoorosoacetca 
^ Im ioffllkfs españoles tefagiadoi «a 
FjWMM. £1 emor Clausel dé Go^sergum , di- 
py»do «tel de^aitaineiitD da Areiroh \ ho 
«oWflPlo^amloípe íuiktó, Uto impriniip 
el ifoío;^«e,ka4ia dad* «n la wnen dtel- 
dift j$ 4e üíbMm de 1817, y aSa-. 
d¡<í qpa iHM» »^e lupoBia ^lealgwoa. 
<^«Q9l«t nnteciMdM ifm volver al rey»« 
4íWl>M 4» . bdoerio per imcdo de la Inqi»»- 
ncion » ln. qí^laür^wí wr infoBdado, por* 

lMtri2wiiaI«s, mqddo de moderack». , y. 
W*»cWe 4 CA^ar jibr... ,p„ i^ «^. 
»«»«• pnevaieck «.«lu cbeíanetM ;. ^e lia-> 
l>i» evade Jm M<M ^ f*, y ^ ,pen„ 
«e IwH afca ea. <J ^eyW ^ahre kéxbtaM») 
^ m^t^m^ tHbwal. Yaoe podía deíawi 
«nier fjo ceMridlMñya oim* fwpoade»: 
■• tw ««mi^-vetid^..- 4i ^ ña^riaii» 

i5 



en francas ,^ en 3i de marze un fioHé^ 
inútulado: Carta dé' D. Juan Ant&nií» 
ZdoreníeáM. Ciauscl de Coussergues í^.> 
bre ia Inquisición de España, 

'%i En ella prescindí de la controveráa 
movida «obre los Españoles refugiados , y 
me contenté por lo respectivo á mi persoi&a' 
con remitirle un certificado del eclesiástico 
francas, refugiado en EspMia, que yo man- 
tuve algunos ano» en mi casa , y otros pa- 
peles que agregué á la <»rta por apéndices, 
per<> en i|uanto á la Inquisición , bada 
T4Kr al señor Clausel qnán mal informado 
estáte i pues suponía no haber habido auto 
de fé desdé el ano 1680 , siendo .tierto que 
de$de 1700 hasta i6ítí8 perecicró^j en él 
fnego> por la inquisición 1578 personas; 
fueion í quei»a4os en estatua setecientos 
.oobtota; y ocho , fagitivo* ó muertos ante» 
de «eiH^aiqia ; y* los condenados á peni* 
tenoiatf de^quál mas , qnatl méno» gra'fedad, 
)íegal>an á I.19S^ ; que entré tédás hacen 
l4364 víctámas j lo quaijuírto^á no estar 
^voca^ ninguna ley delSafeto^Ofitó^^des* 



Cl 



'din 

teda lo^mcfkie ló qw M. Cláusei de €ótt« 
sergaes áahdi por «upuesio. Bice ver que 
eiertftmeale hai»ttí oenulo machos. ri^^ 
res antiguos del- irümutl del. Santo-Ofi>> 
4ÚOj, poi^ eCectp de k-ilasUracroiT' general; 
pero! qate aun asi era extesl^o elrque per^ 
Ama|i^ci»die la soledad de ia^ redusion entila 
qjiatro. paredes po^ muchfos'aaós^ sin con- 
«neló ninguno ni .comunicación con otros 
liOBiJbres / sin ver su pro6e$o> ni saber quie- 
mxs' son los - testigos , finaltiiente sin defensa 
.verdadera de honra , vida y hacienda. 
• a3 Indicaba yo á M. Glausel que podría 
salir del error en quanto á la naturaleza 
j estado actual del Santo-Oficio, sin que 
pasar» Qincho tiempo , porque yo tenia ya 
^fparadaen fraucés \dt Historia critica de 
M Inquisición de España, Con efecto, la pu- 
blico ahora en quairo tomos ^eban obteni- 
do grande aceptación,' nio solo del público 
general que manifiesta sus opiniones buscan^ 
do la obra con ansia^ sino también del público 
literario , porque muchos periódicos han 
luiblado con elogio , paiticiilarmente los iii^ 



^títotadpt t JminHti d^ París j^ Jñowmml.g^ 
'9mrai de Fhtneéf Jmtrnml dé Cmmerce, 
^wudes OUermrgf; Oasáe^ de Fnmee^f 

Jttpone afnrobadoa.9isietÍRl etpiíbUcar tra^ 
. ApecMfic? en AfeíAv» , Üalúmo ^ é iiq;le0 , j' 
'per otra parte oómpenAo» eo fnno» , pMH 
ib ^ml se lia lr«f ad» ei «8iiDt<i comkngo. 

94 Ademas de lo referidb tesfo trabaí«V' 

^terarioi incoa^iteto» pero>ieik abawadd» 

•obre diferentes materias qne se bailará» 

eatre mis mamiscritos despacs4e mi mnerlef 

jüBos eoquadernados ^ otros réunidee^ para 

eíKuaderBarse ^ y aan otros ski seimir. Ci*» 

taré algiiDos por si púifiere servir la no» 

ticia. £1 priucipal; Diceümaréo topográf»^ 

^co de España antigua y moderna, fom 

expresión de los nombres cmliguos-^ su 

reducción á.puebhs modernos. Esta obra 

me parece necesaria eii Espaaa^ y aun ea 

la Europa , porque si bien c» cierto baber 

■macb^ escrito en quanio á la reduccioift 

de un crecido número de poblaciones an*^ 

liguas espauolas , también lo es que v^ 



6ay una obra general ctel asunto , y qóe 
^e han adoptado gravísimos errores geo^ 
gráficos por falta d«l * conodmiehlo per- 
sonal del pais en unos casos , y por dife- 
i'entes' principio^ en otros. Yo tengo aca- 
bada la* reducion* de los pueblos per teñe- 
oen^es á los conventos Jurídicos ó chanci- 
flerias forenses de Tarragona , Gesaraugusta, 
Clunia y Cartagena: está comenzada y hecba 
por lo respectivo á muchas ciudades de los 
'disfritos de Astorga , Lugo , y Braga en la 
España tarraconense ; de Ilispalis, Ses^Ula^ 
Astigi Ecifu; Córdoba y Cádiz en la l^ttca; 
de Mérida , Pax ( JStí/a ) y Scalábis {SanJ^ 
taren) en la Lusitania. 

íi5K Tengo también casi acabada otra obra 
intitulada : Historia de la %nday sucesos de 
Antonio Pérez y primer secretario de Esta^ 
do del Rey de España Felipe //. Los 
acontecimientos ex!traordinarios de aquel 
-ministro están engazados con otros muchos 
de la monarquía española. Las obras que 
escribió * iri tituladas ; Relaciones y Cartas 
no dan toda la luz necesaria pava, saber 

i5* 



( 174) 
«IgttDfta CMM; ni tamp^oco les Matafiesdos 
«|ii« eacnlMé para, sa proceso de Ai»goii«> 
•ni e\ libvo que «e iiaprimió en Madrid 
'con el título de Proc^xo-d^ Antonio Perez^ 
£1 que se Connó de 9b muerte k. instaú- 
cías de su viada é hijos. , para» que se le 
jeiutegnKBe la fama., e» et que eoiuiene pié- 
Ms y noticias imporlajiiie»;y.el de la In* 
quisicion de .Zaragoza en su ausencia. ilus« 
ira muchas dudas. Si teugo tiempo y-com^ 
pletaré la obra que dehe int^-e^ar k ios- 
amantes de la exactitud hist<$yiea* De po- 
sitivo he trabajado 1» parte ipie^no puede 
jaberse por ios libros impresos. 

a6 Asimismo he compuesto una Diset' 
taeiott sobre la. división de obispados de 
J^spahuj que se dice kecka por el R^ 
fVoRiba en el si^o FIL El sabio Fray 
Henrique Florez , en su obra inmortal de 
la España Sagrada , y ca^i todos los crí- 
ticos modehios , niegan semejante división 
y sostienen que la escritura donde.se re-, 
fiere (publicada ea la colodión de Conci- 
lios empanóles por el cardenahAgüirre ) ím 



( '75) 
Ciigídir en et primar tercio del siglo XH 
p«r Ih Pekyo^ obispo de Oviedo. ¥o he 
uecesicada elu^itunar k qüestion oríginak 
mente eoA motivo de iratar de 1» ciudad 
de Jctf^sa en el Diceiofumo topográfico án<- 
tes dtádo.; y be «ODduido ni 'examen iitt« 
parcial ereyende qiae Wamba. lúao ia- dk^ 
visión de diocf sis ; que kubo .de veras esi- 
crkura origioal ; que la publicada no e» 
fíni^ida^ «ioo adulterada por J>» Pelayo f y 
t^ue^aua Be puede reducir á su primiti- 
vo ser» Para facüiÉu: la iuteligenciabe £orr 
niado el borradm: de una. carta ^eográi- 
Jioft de España f cen expresión . de sus- 
cmdades episcc^Us del siglo VH , y los 
ümites designados én la escritura Uamadm 
de PVamhi^ Esta dis^taaen podrá oca*^ 
sionar otras inveslígacioiies úiüea á 1» há«* 
toria de España. 

^7 He escrito vatios discnrabs sueltes so- 
bre diferentes maierias-, ja para «ervir de 
artículos ádiarioft^d periódicos; ya por otros 
obfetos y motivos» Se bailarán entre mi4 
BiáflNisotitos f. particubomente los sígiiieote^ 



( 17^ ) 
Primero , sobre la Constitución pútiticadel 
rey no de Aragón, hadendo ver q«e los 
españoles conocieron en el siglo YIII las 
bases que tanto se prockittan hoy como 
efecto de las luces del siglo XVIII sobre 
la soberaník* del pueblo , los límites del 
poder executivo, y la reserva de la des- 
tFonacion en caso de contravenir elSober- 
rano- al pacto. 

Segando: sobre W constante adhesión dé 
ios Aragoneses á sujetar sus monarcas d 
la observancia de ios direcHos reservados 
á los subditos en la creaeionde su manar- 
quifC, En este discurso' se refieren los suce- 
sos mas notables en- que los Aragoneses pa^ 
sieron á. sus reyes* en la precisión de retro^ 
ceder qnando caminaban acia el despotismo, 
imposición de. tnbntbs, ó depresión de lai 
libertad individual- - ^ 

Tercero : sobre los nmles t/ue haprodu" 
cido en España la ambición de los G-ran*^ 
des señores» £n éste discurso se refieren 
los tumultos y las guerras feudales muy 
sangrientas que dorante macbos fiáglos se 
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( «77 ) 
in«yier0fi en ki reyoos do GaHilk. j dft 
AragoDypor unos Mfigoate^ oMiCadorAdof 
coaira oífoí que m^sdiáMtti laat qiio ettoi 
por favor <i toleraDcia de bs reyes. 

Qnaito : sobre la resistencia dt hs Esr 
fanales á ser mandados por quieuno sem 
ai Rey. Se reúnen y ponen á Ja vista mu» 
dios casos en que les Castellanos ^ los I9»> 
v»rros y los Aragoneses se han 8ttMeyad# 
por no obedecer al que intentaba Aaodar 

£omo soberano y fnera en nombre é& ¿ste 
y con su benepiáciio j ú de otro modo. 

Quinto-: sobre los dañas que hizo.á Co^ 
tíUa laignoramcia dclas ciendas^sicas x 
matheauíiieas» Se refiere la verdadera hisf 
loria genealógica y poL'tiea de S, Enrique 
de Aragón /príncipe de la familia real de 
Aragón , conocido en Castilla con el tílaloi 
de. Marques de J^illena^ 

Sexto : sobre varios romances que pu- 
blicó M* de Sage como si^os. Se persuade 
con raiones suficientes que los romances de 
Gil Blas de Sautillana , Guzman de Alfa* 
racbe ^ el Diablo Coxuelo , el Lazarillo d« 



Tormes y otros fíii9l'otí obras espttSo&f f 
nofrattcesaseñ su producción oiighiál) sík 
tnditan los verdaderos aatóres , y los me- 
dios por donde los* manuscritos vinieron 
á parar á poder de M.'-de Sage> de quien 
tampoco es la contextura de las obras ^ ni 
otra cosa' que la traducción á bueb «francés» 
ConeSte motivo se dice algo sobre lá época 
en qué el gusto' de tal clase de obras co- 
men^ en España; el origen que la primera 
dio á ía publicación de otras ; el drden sn^-* 
cesivo de los escritores que florecían en est^ 
ramo' de literatura^ , j el estado en que so- 
hallaba en España quando* M. de Sage pu« 
'blic($'cdnlo SUJOS Ibs romances Esípanoles. 

Séptimo : sobre que Ih'multípHcácicn dt 
dias festis^os can abstinencia de traba- 
jos serviles es opuesta á la religiaú'y á la 
moral , tanto como á la póHtica^ Este dis- 
curso está escrito- con la idea de convencer 
áuña cierta y determinada clase de per- 
sonas ; y * por eso se acumulan textos y 
autoridades de lap Sagrada Escritura'^ y de 
los Santos Padres j de los Goneilios y délos 



( «79 ) 
iptíptdj y dé otros Varones muy religiosoi 
y muy pioé. ' 
' a8 Otros raíaos discarsos y j>apeles he* 

r • 

ooAtf^esfo^árá qaootras personas se apro* 
vechasen de mi trabajo ; por lé qual mer 
abstengo de manifestar sus materias y sut 
títulos. 

ag En mis viageshe solido escribir Dia^ 
ríos. Entre mis papeles de París se po- 
ndrán 'haüar los del viage de Valencia, Za- 
ragoza ^ y Franci£^. Entre los de España el 
de Bayona del ano 1808 , que contiene algu- 
nas noticias interesantes para la historia 
^de la revolución española. 

3o Entre los mismos papeles mios iné- 
ditos de España existia un libro en quarto 
4e varias poesías, líricas que escribí coq 
diferentes motivos ; particularmente me 
acuerdó de una canción en octavas rimas 
^bre el Incendio del coliseo de Zaragoza^ 
,4ia 19 de noviembre de 1777 , cuyos efec*^ 
tos presencié dia i3 : una traducción de los 
Salmojs penitenciales : unas Elegios á la 



rica del desierto de la Cabrera.J¡nti eQk|;a 
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apíndice. 



<»%%»^%^i^< » i^ mm ^ t^^^^ 



Vjomo esta Boticia biográfica debe servir 
de Memoria para k historia de mi vida, 
considero convmiieQte agregar copias de los 
papeles (fie después 4e mi muerte » y la de 
otras persooas serán monumentos del ho* 
nor Gon^que me* he conducido en el asunto 
mas delicado que me ha ocurrido por una 
desgracia que no pude precaver. Yo tengo 
derecho á que las pia'sonas imparciales y 
desnudas de pasión juzguen mi cansa en el 
tribuna^ de la opinión publica. 
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NUMERO I.o 



Representación al Rey m lo de abnt 

de 18 1 4* 

Señor : abiertas las comunicaciones con 
España ' me apresuro á cumplir la gustosa 
obligación de felicitar á Y. M. por la nueva 
{>osesion de su trono / jurando con todo 
mi corazón obediencia y fidelidad á Y. M. 

A nadie ceido en loe deseos de servirle, 
y para ello en los de volver á España ; 
de dónde solo me hizo salir el miedo de 
Jos tratamientos rigorosos que no creo ha- 
ber mereció, y de que, me. consideró ya 
. libre quando mi patria goza de la pre? 
«encia de su legítimo Soberano, 

Señor: antes de la revolución era yo pres» 
bitero , Dignidad de Maestre-escuelas , y 
Canónigo de Toledo , Caballero de la real 
distinguida Orden I^^pañola de Carlos IJl/ 

Me obligaron por orden expresa, sin an» 
fervor noticia ni gestión de mi ¡parte, j^ 



pasari ál congreso de Bayona donde jorf^ 
como todo» y obediencia y fidelidad, á josa , 
Napoleón Bonaparte. 

En los pocos . dias de julio de 1808 ^ que 
refsidió en Madrid , me nombró consejera . 
de Estado : salió de allí quando el nombra- 
miento se babia publicado en la gazeta^ y, 
esta publicación me Jiizo seguirle por te- 
mor de la plebe y que babiendo ya. dado . 
pruebas de su ferocidad.^ manifestaba in-^ 
dicios de continuarla , como efectivamente 
lo bizo . sacrificando variad personas. 

Creí acertar y Señor , siguiendt» el único» 
gobierno qiue se conociá eon el concepta 
de lexítimo^ y buyéado de la anarquía en* 
que quedaban Madrid y demás pueblos por 
desenfreno de la plebe. 

Desde aquella ópoca lo he seguido por- 
que mí conciencia me dictó el cumpli- 
miento de la promesa jurada , creyendo 
siempre que disminuiria los males de mi 
patria , como creo ahora mismo haberlo* 
hecho , y se podrá inferir de otra expo^ 
sícion que haré separada^ 



( 184- ) 

En los tiempos últimos en que ya pttdo 
eesar está razón y y Imbo en Cádiz otra 
gobierno que usaba el nombré de Y. M. , ' 
no había puertas abiertas para mí , me- 
diante que la vehemencia de las pasiones 
tenia dictaba la proscripción contra los 
que habiamos hecho el viage de Y itoria. 

En fin , Señor , si erré la elecciotí de par- 
tido y impútese á mi entendimiento , pero 
nó á mi voluntad , que fué siempre recta 
en favor de lo que me dictaba mí con- 
ciencia por falta de mi legítimo Soberano» 
En esta atención. — 

Suplico tendidamente á Y. M» se digne 
llevar á bien que vuelva á mi amada pá* 
tria, libre de insultos pai'a servir á Y.M, 
quanto quiera mandarme^ en que recibiré 
gracia y favor con justicia que espero de 
la notoria bondad de V. M^Paris, io de 
abril 1814 — Señor y á los reales pies de 
Y. M. su mas humilde y fiel vasallo Joan 
Antonio Llórente. 
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NUMERO IL 

Exposición al Rey que se cita en la re^. 
presentación anieríor. 

Señor: quando las naciones están- diví^^ 
didas en partidos , los individuos de cada 
«no de ellos han podido sin crimen elegir 
y seguir ^1 que les pareciese mas útil á la 
patria. Estos son los casos en que^ aun 
errando el entenditíiiento , queda recta la 
voluntad» Pero el piodo* con qae cada in- 
dividuo se haya conducido , es susceptible 
de crímenes cómo de virtudes. 

Yo he seguido el partido que juré en Ba^ 
yona : he tenido eb él varias comisiones, 
y considero conveniente . á mi honor ma- 
nifestar mi conducta en- ellas; pronto á jus- 
tificar los hechos principales si alguno se 
hubiere atrevido , á se atreviere á imputar- 
me crimen del modo de conducirme. 

£ñ fíqes de agosto y principios de se-« 



( i86) 
tiembre de 1808 me mandó José Napoleón 
Bonaparte^ acompañarle á sn viage deRioja» 
Incliné sa ánimo á di§f ríBuir limosnas ; en 
Logroño se dieron quatro mil reales á I* 
casa de Misericordia por manos de los par* 
róeos. Los soldados habían robado mucha» 
^ballerias , j logré la érden de restituirlas; 
mas de ciento volvieron á sus dueños día 3o 
de agosto. £n Calahorra conseguí otro tanta 
día 3i. 

En Miranda de Ebro, los últimos días de 
setiembre , iban á ser fusilados diez y siete 
hombres de Salinillas de Buradon , donde 
te asesinó un francés. Rogado yo por el 
clero y pueblo, logré el perdón de la pena 
y conservé diez y siete vidas. 

Varios párrocos de la Bureba acudieron 
á mí y quexándose de robos hechos en sus 
iglesias por soldados franceses. Yo conseguí 
limosnas de mil , dos mil y y tres mil rea* 
les para comprar cálices. 

En Titoria se me nombró colector de un 
empréstito del clero , á cuenta del«absidio; 
yo viendo que las tropas se apoderaban 



{ »87 > 
de los granos de los cabildos, roe oonduxe 

en la colectación de modo y que aun está 

sin verificarse casi en todas partes^ 

En Madrid dírigi la execucion del decretoit 
de supresión de los conventos de monges 
y frayles. A todos perjniti llevarse no solo- 
quanto tenian en su celda \ sino quales- 
quiera objetos de la comunidad , que nie- 
cesitasen para comenzar á vivir en casa par- 
ticular individualmente. Se me hicieron 
Binchas delaciones contra ocultadopes y 
sabstraetores , no persegui á ninguno* 

Fui nombrado director de bienes nado- 
nales ; se reputaron tales los . de personas 
á quienes se confiscaban los suyos por elt 
ministerio de la policía. Hice qKe nada en^ 
trára en mi poder > y se nombrasjB un de* 
positario. Mandé dexar los muebles á todas 
las mugeres é hijos que los quisieron á 
cuenta de sus dotes 6 alimentos. Consentí 
que se les confiase la administración de lot 
raices y de las rentas. Muchas marquesas^' 
condesas y otras «enoras de Madrid lo con* 
fiesarán. 
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Se me nombró después Comisario general 
de Cruzada: entró poquísimo dinero y y sin 
embargo sostuve la casa de Niños desam" 
-parados larga temporada , y di limosna» 
considerables á señoras de primero y se- 
gundo orden , viudas de grandes y de ge- 
nerales y y otras personas vergonzantes de 
calidad. 

Se proyectó reducir al elero á pensión 
pecuniaria , suprimiendo los diezmos ; fui 
encargado de informar al Consejo de Estado: 
previ tantos inconvenientes políticos que ' 
logré estancar el proyecto con ventajas de 
la religión y del &tado ,. en mi concepto. 

Se me encargó muchas veces escribir 
sobre diferentes asuntos del gobierno para 

preparar é ilustrar la opinión pública , y 
no se hallará en ninguna obra mia , una 
palabra contra la patria y ni contra los de- 
rechos de V. M. . 

Si alguna vez escribi proposiciones contra 
los del partido de Cádiz ^ fueron efecto déla 
creencia en que yo vivía .de que su causa 
no era la de la patria ; y que el bien de 
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^a dícCafea segair mi opinioc. Si erré , no 
coneti crimen : mi entenclimiento es fali- 
ble como humano. Siempre tuve volun- 
tad de acertar en» favor del bien común. 

De positivo resulta que yo he servido 
á la patria disminuyendo males : y ( como 
se ame la verdad ) es forzoso confesar que 
ha sido utih'simo haber españoles en el 
partido de la Constitución de Bayona ; pues 
si no por ellos^sé hábrian multiplicado las 
ruinas y los incendios ^ los saqueos, y los 
robos de las ti^opas francesas , que muchas 
veces fueron contenidas por sus xefes en 
virtud de ruegos y reflexiones de los em- 
pleados españoles. 

. En atención á esto suplico á V. M. se 
digne tener la bondad de creer que mien- 
tras segui el partido indicado, me conduxe 
de modo que disminuyese unos males ^ y 
suavizase otros ; buscando siempre el bien 
común ; y que ahora mismo me regocijo 
con el agradable pensariiiento de que haa 
cesado las calamidades de mi patria , te* 
BÍendo en ella su verdadero Soberano. 
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IKofi gaarde á Y. M. los machos y felkes 
Anos que la monarquía necesita. París lo 
de abril de i8i4'-~Se^<^i^ ' J^att Antonio 
Llórente. 



NUMERO III. 

Carta al Caíildo de Toledo , enviando 

V 

las representaciones antecedentes» 

Ilastrísimo senoY : muy señor nío y de 
mi mayor afecto y respeto. Aprovecho la 
ocasión de haberse abierto las comunica- 
ciones con España para escribir á Y. I> , pues 
yo no las he tenido libres desde el dia lo 
de ag;osto'de i8ia en que sali de Madrid 
para Yalencia^ y mucho menos desde 5 
de julio de 181 3, en^e pase los montes 
Pirineos para Francia. 

Aqui comK) en todas partes he sido, soy' 
y seré buen capitular , y buen español, 
amante del honor y derechos de mi santa 
iglesia primada^ igualmente que de los de 



mi naciott. La efervesceDcia de las pasio- 
nes (estando yo ausente ^ imposibilitado de 
responder) podría influir á que algunos 
perjuros de la Corte , antes de la ida de 
nuestro Rey Fernando YII', diie&en lo con- 
trario por ideas particulares; pero el tiempo 
(depositario de todas las verdades) publi- 
cará lais que convengan ^ después de mu- 
dadas las circunstancias, 

y« !• y sus individuos no son capaces de 
•cooperar á mi desgracia ^ ni á la de nadie 
por tale» medios^ pues lexos de eso le es 
inato el favorecer al infeliz , aunquando éste 
lo sea con apariencias de ori^nen. Buen tes- 
timonio es la conducta capitular con el 
señor .arzobispo Carranza^ para cuyo au>* 
xiho y defensa nombró (desde que supo 
«er preso por la Inquisición ) dos canónigos 
^ue le asistiesen de continuo quanto pUf 
dieran en Yalladoiid , y viage de Roma. 
En este y vanos otros exemplares que 
JO podría recordar , me fundo , Ilustrísimo 
Señor , para contar seguramente con la 
protección de Y. I« en todo lo que sea oe* 



. cesario. á ná fayor 9 y no cAttipffrái«la' sus 

, respetos., 

£q esto mismo me fio {Hora incluir tos 

. dos qdp^Uos memoriales j suplicar < como 

. lo )iago ) á y . I, ^ sirva dirigirlos a(l exce- 
lentísimo señor. I). Juasi Esooiqais , act:e- 
diano y canónigo de esa, misma Santa Igle- 

^sia primada,. r^conendándore mi perscMoa, 
para que me favorezca en. su couteaido^ 
y los dé, al R^ , cu90.de que no- ¡uv^an 

^ üeghdo á sus manos ios <fúe he enviado di* 
rectamente al mismo señor EscoiqniE ; por 
el correo ; pues estos son dupÜcados. 

£s tan grande la eonfiama qae tengo del 
carácter noble y oneroso. de Y. I», ¡que 
aunque pudiera proporcionarme aqai al- 

^ tísimas. recomendaciones, para dicho s«lor 
Escoiquiz I prefiero no usar de ellas , por- 
que ninguna.es mas conforme á la inocen- 
cia de mi alma, que la protección de Y. L 
dirigida á otro hermano mió. 

Espero , pues , que Y. I. tomará mi cansa 
por suya y y me dará el consuelo de anon- 
ciarme el recibo d^ ésta, y .después mi 
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libertad de volver á mi amada patria ^ en 
ioteligetida de que yo (esoarmenudo dé 
ittcesML capaoes de desengañar ^l hombre 
m^s terco ) csioj resaelto á residir en To* 
Ifido» y no acordarme de otra cosa que 
mi. iglesia y mieabildo. 

. Dios gaardeáY.K machos anos-^ París, lo 
de abril de 1814 --^Hnstrísimo señor B. L.M« 
éo y. I. su mas afecto y respetnoso individuo 
y capellán Juaa Antonio Llórente -^Ilustrí- 
aimo a^or deán y cabildo dé la Santa Igle« 
aia deToledo , primada de las Espanas* 



NUMERO IV. 

Jlepreseniacion al Rey en 1 5 de setiembre 

4? i8i4* 

Señor: Juan Antonid Llórente, digni« 
dad dé Maeatre>£scuelas , y canónigo 'de 
la Santa Ig^lesia de Toledo , pnesto á los 
reales pies de Y. M* con todo. re¡speto -ex- 
pongo 9 halK» llegado á mi noticia la carta* 

«7 
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#rdeadiel míaistro secrelarío de Estado del ' 
despacho universal de Gracia y Justicia, 
circulada coa fecha de 3o de mayo del 
presente ano, la qaal, (entre otras cosas) 
prohibe volver á España los que se refor 
giaron en Francia después de haber sido 
consejeros baxo el gobierno del Rey José; 
ciiya calidad se verifica en mi persona. 

Ésta providencia me priva de reúdir en 
mi iglesia de Toledo, como deseaba, y 
pensé hacer , según tengo manjiíéstado res» 
petuosamente á Y. M, en mi exposición 
de 10 de abril illtimo ; y por lo mismo 
no está de mi parte, la falta ; pero por la 
propia razón gano (y sé me deben en jusi- 
ticia) los frutos, rentas, emolumentos y 
distribuciones como los enfermos/ presos, 
desterrados ,y*demas impedidos involunta- 
rios, conforme á los sagrados cánones, bulas 
^apostólicas , y estatutos ecletóásticos. 

Sin embargo , mi apoderado de Toledo 
no me ha dado aviso alguno de que se le 
hayan entregado rentas, frutos, ni dineros 
4e mi dignidad y canonicato^ (segan la 
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opinión coman) esto podrá ser efecto de 
algún embargo , ú seqüestro hecho por ór->- 
den del gobierno de Y. M . 

Yo vivo en inteligencia de que áoy ino- 
cente, libre de toda culpa , capaz de pro- 
ducir providencia tan dolorosa como la pri- 
vación del goce de unas rentas adquiridas 
después de treinta anos de méritos- con- 
traidos en judicaturas y composición de 
obras útiles á la literatura, y favorables 
á la soberanía de V. M. ,^ y estoy pronto 
á probar mi inocencia en qualquiera tri- 
bunal de justicia^ como indiqué también 
^n la citada exposición de lo de abril. 

Pero modernamente acaba Y. M de dar 
en la publicación del tratado de paces con 
Francia un testijnonio expreso de que quiere 
poner y hac^r poner en olvido eterno Jas 
dimisiones que han agitado la Europa ; po- 
lítica ciertamente digna de los mayores elo- 
gios f muy útil eñ los principios de la res- 
tauración de una monarquía dividida en 
partidos y opiniones ; y aun necesaria paira 
su felicidad^ que parece imposible »miei;i* 
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ttus itodpfi lof subdito» no se- reúnan como 
bermaoos , hlkko el manto real del padre 
común , de manera que formen una sola 
familia. 

Con tan. benéfica idea manda Y. M., 
» que ninguno sea perte^^ido^ inquietado 
» ni turbado en su persona y bienes con pro- 
9 texto alguno por causa de su conducta 
» ú opinión política , ni por la de &i ád- 
» besion á alguna de las partes contratan* 
» tes .6 á los poblemos que hayan dexado 

» de ejnstír y ni por otra qualquiera causa 
f que no sea dé deudas contraídas ántés^ 
y* o cosas hechas después de dicho tratado 
1 de paces.» 

La justificación de Y. M. hace presumir 
que por conseqüéncia del bdeñ espíritu y 
objeto manifestado, habrá tenido 4 bien 
mandar al ministro de Gracia y Justicia^ 
que circule otra drden , dando por feoe* 
cidos los afectos de la de 3o de mayo. Pero 
(como al subdito no constan los motivos 
que. un gobierno tiene, acaso para suspen* 
dor ü omitir aquellas providencias que 

4 
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parecen necesarias y justas ) , no es mi animío 



tomar la inidativa en el asunto; y sola- 
mente lo expongo por lo que conduce al 
mió personal. 

£n efecto, señor , si Y. M. no juzgare 
conveniente levantar la inhibición , yo tengo 
derecho á que se me • contribuya con las 
rentas ^ frutos y distribuciones que con- 
forme á estatutos y práctica se han acos- 
tumbrado entregar á los ausentes , presos 
ó desterrados, y; el cabildo de Toledo es 
tan justo como generoso; por lo que no 
lo dexará de hacer si Y. M, se dignare 
insinuarlo. 

Be dicho, y repito , que creo no habet 
dado motivo para el embargo de mis rentas, 
y que estoy pronto á defenderlo y pro» 
bario en el tribunal correspondiente^ Pero 
aun quando yo padeciera equivocación ea 
esje punto, es indudable mi derecho de 
alimentosa Los cánones , las leyes y la prác- 
tica de tribunales están 'de acuerdo en fa- 
vor de los presos y desterrados, cuyas 

■ 17* 
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rentas se hayan puesto en seqüeslro^ 6 apuñ- 
eado al ísco'. 

Dexar al preso y al desterrado que se 
liiueran de hambre sin sentencia judicial 
condenaloriá , seria inhumanidad; seria e' 
despotismo que V. M. ha dicho aborrecer; 
seria motivo de que en lugar de' bende- 
cir sú rey nado' por el buen espíritu del 
decreto de 4 de mayo , y del artículo XVI 
de las paces con Francia , los impacientes 
lo maldijesen por despecho ; sería ocasión 
de que la posteridad , en vez de recór*- 
dar el nomib^e de Fernando Vil, como 
digno' sucesor de Fernando III el santo, 
lo recordase como de Fernando IV e/ em- 
jdazádó y jpues como dice bien la sagrada 
escritura y la Justicia es la <jue consoSda 
las tronos. Por fortuna V. M. ha manife»- 
tadó en dichos decrete y tratado ^ su amor 
¿esta virtud; y con esta eonfíanEa:;:: 

Suplico rendidameiEte á V. M. se sírm 

tener la bondad de resolver^ que él íni- 
•ÍBtro de Graoa y Justicia oomuniqae -al 
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cabildo de Toledo las órdenes coavenientc» 

■ * • 

para que dUpoDga que mi apoderado re- 
pica eo mi nombre , y para mí lodas las 
rentas,; frutos, dinero», distribuciones j 
emolnmen^os de mi dignidad , y de mi €a<^ 
noniqíto j6 por lo menos dos terceras par- 
les, con títulos de alimieatos. 

Asi lo espero de la justificación de Y » M, , 
^ya vida guarde Dios muchos anos: París aS' 
de setiembre de i8i5 — Señor — A.L^R.P. 
de 'Y. M. su mas humilde vasaUo: Juan 
Antcmio lilorente* 

NUMERO V- 

Caria al Cabildo con la representacwn 
del mañero ÍF', . . 

r 

' \ 

Ilustrífiimo SeSor : muy sder mió y de 
mi mayor estimación y receto : se apro- 
xima el dia-de S« Miguel, en que cemienia 
I^ residencia anual dé los prebendadas de 
esa mi Santa Iglesia , y sufro imposibilidad 
involuntaria de verificarla , porque habiendo 
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Sil fiey permiso direcUmente ,* y 
por medió <le V. I. , no siolo no lo tengo ^ 
sino que se me prohibe como á uno de 

, los comprendidos en la carta-drden , circu- 
lada por el ministerio de Gracia y Justí^ 
cía , con fecha de 3o de mayo últinió. 

/ En atención k esto, para precaber los 
danos que pudiera producir mi silencio , y 
conseguir lo» efectos que necesito y creo 
debérseme de justicia, represento con 
esta fecha respetuosamente al Rey^snues^ 
tro señor , lo que consta de la adjunta copia 
que remito á Y. I. , suplicándole se sirva 
contribuir en quaúto penda de su arbitrio 
al buen extto# 

Asi lo> espero 'del carácter benéfico de 
V. I. , y me .reconoceré deudor de esta 
nueva prueba de estimación. Por ahora 
pido á Dios guarde á : Y . I. muchos anos > 
París, i5 de setiembre de i8i4- — Dns- 
trísimo señor deán y cabildo de la Santa 
If ktia de Toledo^ primada de las Espaaas. 
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NUMERO VI. 

Carta del seeretario del Cabildo de 

Toledo. 

Muy señor mío :. habiendo recibido la 
que dirigió á éste Ilustrísimo .caíbildo , con- 
fech^i de 1 5 de setiembre úkimo^ en cum- 
plimiento de mi cargo no me he. atrevido 
á dar parte á S. L porque .por ambas auto- 
ridades Real y Eclesiástica ^ está V. pros- 
cripto del rejno y de- las tablas y canon 
de. ésta Santa Igleaá primada .: y siendo 
ya notoria esta providencia al Ilustrísimo 
cabildo., creí por importuno é injusto dar 
parle á S. I. porqu.e me exponía á graves 
penas^ m^edíante que Y. en su. caí |a repre- 
se pta como individuo 4e esta Saitta Igle- 
sia , y vasallo español. 

Dios guarde á Y. muchos anos. Toledo 
y octubre y primero de ]Bi4< -^ Luis Alfonso 
Yazquez, secretario. 
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NÜMER9 vir. 

I 

Carta de Llórente al Cahildo* 

nusirísimo señor : muy señor mió j de 
mi mayor estimación y respeto : He reci- 
bido la carta muy retrasada , que suena 
escrita y firmada por D. Luis Alfonso Váz- 
quez , secretario de V. S. I. , fecha en To- 
ledo á primero de octubre : en la qual me 
dice que « habiendo recibido la que yo dirigí 
» á V. S. I.con fecha de 1 5 de setiembre , no 
» se atreyid á dar parte de ella á V. á. I. 
» porque por, ambas autoridades Real y 
» Eclesiástica estoy proscripto del rey no y 
» de las tablas y canon de esa Santa Iglesia 
y» primada; y que siendo ya notoria esta 
» providencia á V. S. I. creyó por importa- 
» no é injusto dar partea T, S. I. porque 
n se exponia á graves penas , mediante que 
» yo en mi carta representaba como in- 
» dividuo de esa Santa Iglesia ^ y vüsallo 
» español. » 
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Prescindo del tiempo ^ del modo ^ y 
del tratamiento con que está escrita la carta 
de Vázquez : tampbco me detengo en la 
í&hsL de verdad con que dice que se ex- 
ponía á graves penas , quando los sagrados 
cánones declaran que se debe dar audien- 
cia aun al demonio : etiam diabolus est 
itudiendus, Pero no puedo hacer o^ro tanto 
solrre el punto principal. 
• Dice que por autoridades Real y Ecle- 
siástica estoy proscripto de las tablas' y 
canon de esa Santa Iglesia , por lo que 
no puedo-hablar como individuo de ella. 
No de^o creer una injusticia tan bárbara 
y tan nula. Aun los principiantes del de- 
recho canónico saben que no se me puede 
despojar de mi dignidad ni *def mi cano- 
nicato de Toledo , sin citarme , oirme^ 
sentenciarme definitivamente, y <»usar exe- 
cutoria. Una cosa es hablar de los frutos, 
y otra de los títulos. £n aquellos el go- 
bierno puedQ mucho; en estos nada coa* 
ÍQTB\e á derecho. 

Sí por desgracia se ha traido á cuento I9 
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^ue hizo el gobierno del Jley José con los- 
que abandonaban el territorio, sumiso , ^eria 
mal hecho , porque los errores que el conde 
de.Mon(arco hizo cometer en este puntOy 
lio son para imitarse. Pero aun quando 
aquellas provid^icias se quisieran reputar 
válidas y. no hay paridad entre caso y caao: 
en aquel intervenia la renuncia interpre- 
tativa del poseedor que se ausentaba ( no- 
ticioso y con|nina4o de las resultas si aban* 
donaba el territorio por no someterse al 
gobierno ) prefiriéndolas á la sumisiou ; lo 
qual está apoyado en la histipría eclesiástica* 
Pero en mi caao sucedió tan al.coEMtrarío, 
que solo saii del tertitoria es|Miaol por 
evitar la muerte ignoaúniosa que dfíbia re* 
celar de -unst plebe desenfrenada , puesta 
ya en costumbre de ascfeinar canónigos de 
Toledo , y lo que peor es, autoriaada por 
ttoa doctrina infernal > aati-cristiana j autu 
evangélica , y anti social de que elasesikiato 
eca lícito , y aun virtuoso , si recata^ sebre 
uno á quien se aplicase elepiteio de (yfran^ 
€msado. 
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£a prueba de. que solo ¿ste miedo 
me separó de xoi p¿tria; lo mismo fué 
abrirse las comumcaciones de correos de 
^raada y Espi£a , que escribir con fecha 
de lo de abril al Rey y y á Y. S. L, 
lirestando mi juraineato de obediencia 
y fidelidad , y manifes.tando que solo es- 
jp>eraba para pasar á Toledo la noticia 
de que me hallaba baxo la real protec- 
cioi^ de S, M» contra el desenfreno de"" la 
.plebe 9 y sujetándome al imperio de las 
leyes I pronto á ser juzgado por. ellas ea 
jttHÍ9Ía^ 

No se verificó la ida porque lo impi- 
dió la jcarta circular del ministerio de Gra- 
cia y Justicia > ei^edida por D. Pedro- Ma« 
canáz , fecha 3o de mayo; y desde entonces 
ios cánones me favorecen , no solo para con- 
aervar los títulos y posesión de mi di|[ni- 
dad y mi canonicato , sino también para 
gozar los frutos y rentas , como impedido, 
^qntvalenle al enfermo , al preso y al des- 
-tersado ; de todos los quales habla el de- 
recho canónico. 

i8 
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' *Si el secretario hubiese ^ado parte á 
V. S. I. de la carta , no es creiUe que V. S. I. 
apoyase las proposiciones agenas 4e toda 
verdad , con que se me maltrata,' diciendo 
que yo no soy indi viduo de esa Santa Iglesia, 
pues, en efecto, yo no debo creer que el 
Provisor de Toledo , ni otra autoridad ecle^ 
siástica me haya . declarado por no Digni- 
dad , y por no Canónigo ; y menos que V.S. L 
se conformase, si se acuerda de las cartas 
que ine tiene^ escritas , y que yo ( en ciaso 
de necesitarlo para mi honor ) publicaré 
impresas en todas las lenguas de la Eu»- 
ropa, para que el mundo' imparcial juzgué 
á todos , y vea que , ó no ha habido crimeii 
en los desgraciados , 6 és igual ó mayor en 
los perseguidores y consencieiites. 

Por ultimo , ilustríshno seiior , conozco 
que es. posible haberse verificado lo que 
dice el secretario. Y como en tal caso yo 
no tengo la fuerza para hacer valer mi 
justicia , estoy obligado eñ cotacíeqcia y 
honor á dar testimonio de que * no con- 
i^ieotp lo nulo , capaz de recibir valor por 
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«OQ86Diimi<i|td de parte,' Pr^otéxio, puei^ 
la nulidad de ^ todos los a^tos de despojcr 
hechos, y que sé hi<;i^«> contta jxlU . 
. Pudiera suceder ^e ífú desgracia líense 
hasta el- gpd(6 de úo poder- defender nñ 
justicia en los ttihunales contra los auto-* 
res y cooperadores .del daSío. Y porque no 
€S justo, que si esto sucediere , triunfe la 
iniquidad de modo que pueda gloriarse^ 
deseo que T.S. I. tenga entendido que desde 
el in^iinte mismo en que escribo esta carta 
cito j emplazo ante el tribunal. de Diosa 
t#dos y á cada uno de los que han teñido 
y tuvieren pai'te en el despojo de mi dig« 
nidad y mi canonicato. ; y protexto hacer 
ante Dios el oficio de acusador, contra ellos. 
Podrá ser que. esta proposición sea in* 
^ terpretada como arrebato de imaginación, 
. y que ocasione risa en unos, desprecio en 
otros I pero yo la ratifico con este conoci- 
miento. La ley de Jesucristo es una para 
todos , y no se muda en los siglos por 
el capricho humano. £n todos los tiem- 
pos ha habido hombres á quienes sepue* 



de aplicar lo qae deéi|i S. PaUo , ée tfs^ 
pensaban hacer obsequio *á; Dios , perst-^ 
¿lueodo al próximo. 

• Yo espero que V, S. I. (siempre firme 
eik h máxima evangélica j de qae la pie* 
nitfttd de la lej es la oeírídad) la exercer& 
conmigo y uniéndola con la justicia que m& 
asiste para que no solo se me conserve 
la posesión de mis títulos , sino se me den 
alimentos 9 quando menos, ya qae no fodaS- 
mis rentas y como lo proponía en mi cartat 
de 1 5 de setiembre de iBi4«-*^Iltt9ti^sÍQ^^ 
Señor y B. L. M. de Y. I. su mas afecto y 
respetuoso individuo y capellán , Jaan An* 
tonio Llórente : — Ilustrísimo Señor Dean y 
Cabildo de la Santa Iglesia de Toledot^ 
primada de las £spanas«^ 
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Representación ai Rey en primero di/c 
diciembre de 18 1 5, 

seSorí 

JuAií Antonio Llórente , prestí tero j dig- 

« 

tildad de Maestrescuelas y canónigo de la 
Santa Iglesia primada de Toledo , y ca- 
ballero de la real distinguida Orden de 
Carlos III , puesto á los reales pies de V. M. 
con todo respeto y expongo , habeir llegado 

' á oir por casualidad , que V. M, se ha con- 
formaiio con una consulta del real y su- 
premo Consejo da la Cámara de Castilla, 
en que proponia se comunícasela los or- 

' dinarios eclesiásticos orden de emplazar 

" por edictos á los clérigos salidos de España 
en iBi3 con el exército francés, que lu- 

* viesen dignidades , prebendas , 6 beneficio^ 
desde tiempos anteriores al dia 19 de marzo 
de 1808 , substanciarles procesos ftrevé y 

' sumariamente , y remitirlo , con su informe 
al mismo real y «upremo Consejo de la 
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Cámara , ea inteligencia de qne los com- 
prehendidos en la prohibición de entrar 
en España, publicada por la carta circular 
de 3o de majo de idi49 deben ser privado» 
de sus dignidades ^ prebendas y beneficios 
por la deserción crinúnai de sus iglesias , y 
fuga con los enemigos fuera del rejno; sin 
perjuicio de los procesos pendientes dqoe 
pendieren sobre delito de infidencia ó ad'^ 
hesion al gobierno intruso. 

Señor : yo soy uno de los comprehen- 
didos en la resolución real que se supone: 
y por si fuere cierta , debo representar con 
el mas profundo respeto que la citación 
por edictos puestos en España j, no basta 
ni es jurídica pudiendo hacerse personal* 
mente, ó por los papeles públicos de Fran- 
cia y otras naciones donde haya embaxa- 
dores. Quando no hay buena correspon- 
dencia de Cortes á C ortes , se suple la falta 
por edictos ñxados deptro del reyno , pero 
en tal caso deben ser tres , y cada uno con 
término competente para 'Henar los objetos 
^ de la dtadon ; esto es ^ para que llegue 



la noticia y comparezca la persona en jaicif» 
por medio de procarador : lo contrario ser 
ría frustrar U le^ con aparíendas d^ jus- 
ticia que podrían engañar ¿ |os hombret^ 
no áDios. £$ta verdad importara ma» q^e 
parece á primera vista ^ si hukiere algo 
de cierto - eu lo que me escribió el secre- 
tario del cabildo de Toledo , con fecha ¿e 
primero deoctuln-e de i8i4 > J resulu cop 
todo lo relativo al asunto de las adjuntas 
copias impresas que acompañan. 

También es injuridico formar proceso 
breve jr sumario para privar de los títulos 
al poseedor pacífico de prebendas preswita- 
das por patrono legítimo , y conferidas ca- 
nónicamente por el ordinario diocesano. 
£1 resultado es una deposición amónica 
de beneficio ^ para la qual se necesita 7Wcú> 
plenario* Siendo tan grave la pena , el acu- 
sado debe ser oido de manera que se le 
admitan excepciones legítimas y su prueba. 
El derecho natt^al resiste lo contrario ^ y 
los escritores españoles lo graduaron de 
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Plolento deipotísmt) quando alguü papa ti 
obispo quiso proceder asi. 

' No es mas conforme á la razón anun* 
táar desde los príbierds pasos como ley 6 
maxtma fundamental , aquello mismo que 

' ha de ser objeto de la qüestion. Se hacen 
dbs supuestos en la consulta; pñmero, qué 
yo y los de caso igual , hicimos criminal 
deserción de nuestras iglesias y fuga fuera 

' del reyno con sus enemigos ; segundo , que 
por esta conducta debemos ser privados 

^de nuestras prebendas. £1 señor ñscal de 

'la Cámara (por costumbre general de Es-* 
pana) se presume autor de las máximas 
dé éste supremo tribunal , y no tiene razón 
en hacer tales supuestos. Ambos son in*- 
ciertos y y lo contrario es demostrable. 
Ni yo y ni los otros de igual caso , hidmos 

' criminal deserción de nuestras iglesias ni 
fuga del reyno.* Salimos de sn territorio 

■ determinados á volver pronto , esperando 
hacerlo quando cesara el peligro de muerte 
que nos amenazaba por parte de una plebe 



maV acomqftdá y peor esctCada. Mi té^ 
presentación de lo de abril de i8i4 lo 
demuestra, pues imploraba la real pro* 
teccion de Y. M. para volver á entr^ar en 
Empana. Los cánones toleran la desercioa 
de sus iglesias por espacio de tres anos, 
sio g^uarlade criminal^ hasta que pa.-* 
aados estos voluntariamente , se les requieie 
y conmina con la privación de prebenda. 
. El miedo de morir desastradamente como 
D. Juan Diego Duro j j D. Cándido Men<v 
divil y canónigos de Toledo , es causa justii 
para que no fuese criminal mi ausen- 
cia j ni mereciese nombre de deserción 
mientras tanto que no se restableciera el 
imperio de las leyes á que yo me sujetaba* 
Ninguno mejor que V. M. conoce á fonda 
quán justa excusa es la del miedo fundado 
de la muerte^ y de otros males para 
proceder contra lo que se desea. 

£1 justo miedo de perder su vida y y las 
ríe los infantes D. Garlos y D. Antonio , y 
de que la España sufriera danos enormes^ 
luso que Y. M« renunciara la corona en su. 
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pádré ÁÍÁ 3 ié mayo de t^otí; y qae <lés« 
pacbase dia6 á D^ Evaristo Pérez de Castro 

á Madrid , para que no se hiciera nada de 
lo que había encargado á la junta de go-- 
Ivierno del reyno , en la mañana del mismo 
día Sf antes de renunciar: que ratificase! 
Y. M. la renuncia en el día lo por un tra*« 
tado solemne: que en el lü mandase á los 
Españoles adherirse al emperador Napoleón: 
que en n^ de junio reconociese á su her* 
mano Jos^ por legítimo rey de España , y 
j manifestase deseos de seguir con él coi^ 
respondencia epistolar amistosa : que cele-» 
brase con grandes fiestas ^ en abril de 1810 , 
é\ matrimonio de dicho emperador , brin-* 
dando k su salud , con Jla circunsibancia de 
nombrarlo soberano de F^.M^: que pidiera 
y. M. entonces mismo ser adoptado por 
hijo de Napoleón } y que hiciera Y. M. en 
fin otras muchas cosas que no podían menos 
de ser. contrarias á sus deseos. 
' .Ese miámo justo miedo hizo que los 
id^re» infantes D- Carlos y D. Antonio 
jenunciasen sos dcirechos y y tuviesen en 



adelante su conducta conforme á la de 
V. M. 

El miedo hizo que los reales Consejos 
de Castilla, Indias^ é Inquisición^ expi- 
diesen órdenes y cartas circulares para re- 
'conocer por legítimo rey á José , y exór- 
tasen á la unión padfíca con la nueva di>- 
nástia , conforme á lo que Y. M. mandaba. 
' El* miedo hizo en fin (sino apelamos á 
causas diferentes ) que el ministro actual de 
£stado de Y. M., algunos consejeros actua- 
les de su real Cámara , .y varios Grandes de 
España y que ahora mismo le sirven , pro«- 
metiesen con juramento su fidelidad al rey 
José, admitiesen j y aun pretendiesen em* 
plepS , y expidiesen' proclamas exórtando á 
los Españoles á lo mismo ; y que otras per- 
sonas dé autoridad y rango imitasen su coa-* 
ducta , é hiciesen muchas cosas conseqüeü- 
tes al sistema ^ como se refiere y prueba en 
la obi'a impresa en tres tomos , con el título 
de MemoHas para la, historia de la re* 
9olt'icion de España* > 

Si el miedo ha sido excusa suficiente pam 
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cosas tan grares y dé tanta consecuencia, 
claro está que mucho mas lo ha ck ser 
para d»r por Ucito ^ prudente j honesto el 
haher huido de un peligro inmuimitc 4e 
xuiorír . ( como murieron muchos mas des- 
graciados que yo)á impulsos de la plebe 
desenfrenada y puesta en movimielito por 
hombres feroces ^ san^narios, aniisociaks 
enemigos de las leyes > á que todos debe«* 
mós estar sujetos. 

Gomo se diga que mi miedo nacia de mida 
causa y será incierto. Si yo lo creyese, ao 
Imbiera suplicado a Y. M. en lo de abril 
de 1814 su protección real para residir en 

'Toledo, sujetándome á los tribunales* Mi 
causa era buena, porque yo.segui la opi- 
niou misma de Y. M« ; esto es , la de que 
los males de la España serían enormes si 
los Españoles hiciesen nna resistencia qáe 
se creía inútil contra el poder colosal qise 

f üriponia terror á los emperador es de Austria 

*y Rusia , y á los reyes de Suecia , Dinamarca, 
Pnisia, Baviera, Saxonia, Wortemb^rf^ 

^Sicilia y Sardéna. 



.'•'^ 
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Se Vitrificó la rasistenda por inÚuiLO del 
4|obierno ingles , y se realizaron los males 
temidos por V. M. y por n^í. Sin embargo 
í José llegó d ser jurado j reconocido en 
Xodas l^s provincias de la España , y aun 
en todos los pueblos menos Cádiz , Alicáqt^ 
y Cartagena. V. M, se lamentaba de esitos 
jnales en sus cartas escritas en Valencey, 
dia 8 de abriFde 18 lo. 

Entonces fu¿ quando serví á 1^ patria 
por un término que no es fácil pruebe 
méritos iguales ninguno de los que ^ban 
seguido la opinión contraria» Sino por pí 
jio hubieran conseguido los de Logroño y 
jCalahorra y en 3o y Sj d^ agosto de i8o8> 
k restitución de algunos cientos de mulof 

- • 

y asnos robados por soldados franceses, 
guando algún mal iptencioaado prepara"» 
hsL cierta sátira burlesca contra mi en Lo« 
jgroDo y me ocupaba yo en procurfir el . 
iÁeíOi de los l^bradorie^^, y conseguir del 
rey José quatro mil reales para la casa d^ 
luisericordi». Q^ándo ja junta central me 
pro5cribia^Aranjue;( ^ yo lograba (u>pio«^4 

í9 
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limosnas pa^a las igtesias'de Bureba ea 
Miranda de Ebro ; y sobre todo el in« 

dulto de diez y siete hombres de Salíni- ' 
lias de Buradon , que iban á ser fusilados 
dentro de pocas horas por el asesinato de 
uñ soldado francés: ' 

Un mérito de ésta naturaleza podia unirse 
con Otros inferiores expresados en mi ex- 
posición de 10 de abril de i8i4 , nuin. a ; 
j no dudo que hubiese debido aprecio á 
V. M. si se lé hubiera dado noticia. No es 
fádl que el señor fiscal de la Cámara , ni 
otro alguno de los que juraron á José j 
lo abandonaron después , pueda exponer 
con verdad haber salvado la vida de diez 
y siete españoles de partido contrario al 
suyo y ni aun )a de uno. Es constante que 
y. M. ha concedido decoraciones á varios 
franceses por el solo mérito de haber tra- 
tado bien á los prisioneros españoles. ¿ Será 
esto comparable con salvar diez y siete 
vidas? * 

¿Y quántas mas mas salvé , usando de las 
facultades de Comisario general de Cru* 



( a»9 ) 
zada 7 El administrador de los Niños des* 

amparados me dixo varias veces, que, por 
mi no estaba ya cerrada la casa , pues únU 
camente recibía lo que yo le daba. La mar**^ 
quesa viuda de Altamira > y la de Fuerte- 
Hijar , podrán informar casi otro tanto, en 
<[uanto al colegio de las Niñas de la PaZé 

La condesa viuda de Talara , la viuda 
del general Mendoza , y otras , pueden iser 
preguntadas; y sobre todo (sino se han* 
ocultado maliciosamente ^ ó por descuido ) 
ios memoriales y otros papeles de la Co- 
jnisaría general de Cruzada » mostrarán 
quanto era mi zelo para disminuir los males 
de la patria. Los oficiales de la secretaría 
y contaduría de Cruzada^ y demás depen- 

« 

dienles de la Comisaría general , saben que 
solos ellos cobraban sueldo en la Corte. Yo 
discurrí el medio que resultará de la' se-' 
cretaría , para que no pareciese - contra- 
vención á la drden general de acudir todos 
á la tesorería. Ellos saben (y los papeles 
harán ver ) que al tiempo de salir yo para 
Valencia en lo de agosto de 1812 , pude 
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tomar á cuesta de sueldos diez y seis mil 

y tantos reales ^ existentes en un fondo^ 
y me parece que siete mil en otro , y na 
lo hice para que no faltase la paga de los. 
SUJOS en los meses de setiembre y octubre. 
Un ^ poco tiempo fui director de biene» 
nacionales, después de D. Francisco Ga- 
llardo , antes (|ue D. Manuel Sixto Espinosa. 
Hablen sobre mi conducta las condesas yiu^ 
das de Talara , !Noblejas y S. Román : las 
condesas de Canillas , Castro -Torreuo y 
Tiíli , las marquesas de YiUa-Toya y Vi^ 
Ilamejor^ la esposa de D.Juan Castillo Car- 
Toz , hermano y sucesor presuntos del mafw 
ques dé Valera j D. José de Roxas, tío y 
protector de su sobrina la condesa deVí- 
llariezo , marquesa de Villanueva de Duero 
(aunque disimulado con el título de ad- 
Biinistrador ) ; las hijas del marques de la 
Lapilla y Monasterio y y otras varias perso-^ 
ñas ; y se verá ( si quieren decir verdaif 
como lo espero ) que yo informaba siem- 
pre á su favor quando pedian administra-* 
cíon de los bienes confiscados á sus mari* 
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dos ó padres, no obstante la noticia ie 
que servían las rentas (como era natural ) 
para remitir dinero á los interesados. 
: Véanse los papeles del Consejo de Estado^ 
y se hallará quán altamente declamé contra 
el desatinado decreto (tan injusto, como 
nulo ) que el conde de Montarco hizo al Rey 
José firmar contra los obispos ausentes^ 
nombrándoles sucesores ; y quánto contri- 
bui con otros consejeros á neutralizar los 
malos efectos que debia producir: como 
procuré y conseguí que siguiera ep mi obis- 
pado de Calahorra el exercicio de la ju- 
risdicción/ eclesiástica en el nombre , y por 
los poderes de^yenerable obispo Aguiriano^ 
digno.de memoria eterna, merecedor de 
vida mas larga , y mejor suerte. 
. Examínese mi conducta con ojos impar-^ 
cíales^ hágaseme presente quanto la ma- 
levolencia ó el interés hayan •querido fra- 
guar prevalí é adose de mí ausencia y des- 
tierro; yo ratifico las promesas (hechas mu- 
chas vec^s ) de satisfacer á quaiesqaiera car* 
gos y sean d^ la naturaleza que fueren j pues. 

»9* 
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la seguiidid lixierior de inojoeoda c^ el 
amor á la justicia que T. M. manifestó en 4 
de marzo de i8i4 » me ofrece Jlisongera es-^ 
pe^anza de victoria* Tai e» el eoncepito en 
que vivo , y por consiguiente parece im- 
posible que JO tuvii^'a miedo de perma-* 
necer en Espapa y faltando kss insultos del 
populacho, hijos de lugestiones de persas 
ñas maléficas; 

r^o es menos incierto el supuesto de Isi 
pena 'de privación de prebendas. ¿En qué 
canon ? ¿ en qué concilio ? ¿ en qué decre- 
tal? ¿en qué bula pontificia? ¿en qué ley 
del reyno ? ¿ en qué exemplar de historia 
eclesiástica , ha leído el señor fiscal de la 
Cámara que haya semejante pena por ía 
deserción de su iglesia (aun quando fuese 
criminal) antes de pasar tres anos de au- 
sencia voluntaria ^j preceder requerimien- 
tos ? Que lo cite y se le responderá. Yo ase^ 
guro con valentía ^ que no lo puede hacer 
con fidelidad porque no lo hay. Hallará 
reclusión, destierros, .multan, censuras y 
<;onminaciones de privación en cas^^^ 
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petlinacia ; pero no despojo efectivo , y 
menos en juicio breve y sumario , ni con 
citación por edictos fixfidós donde solo por 
casualidad puede llegar á saberlo el inte- 
resado; y menos con término insuficiente 
al objeto de comparecer en juicio ; injus- 
ticia que hace presumir d encargo de que 
los diocesanos formen los procesos hreve^ 
jr sumariamente ; aunque para los ausentes^ 
del reyno' debe ser un ano. Es notoria la 
nulidad jurídica de qualquipra juicio se- 
guido ú que se siguiere áobre tales bases. 

De testos principios elementales de la 
jurisprudencia canénica se infiere con evi- 
dencia quanta será la nulidad del procesa 
en que se haya mandado borrar mi nom- 
* bre del canon, hsta y número de los Dig-^ 
nidades , y de los canónigos de Toledo , si 
es cierta la. noticia comunicada por el se- 
cretario del cabildo en su carta de primera 
de octubre de iBi4; P^^^ ^^ despojo sirc 
audiencia ni citación es nulo , aun quando 
fueran evidentes el delito y la pena de 
privación, £1 de Adau era notoiio , incapa» 
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de satisfacción ; y sin embargo Dios le cítd, 
reconvino, y escuchóla respuesta. ¡O quáa 
enorme diferencia de caso á caso ! Los se* 
ñores de la Cámara de Castilla deberán 
acordarse del ejemplar del arzobispo de 
Valencia ^ en el réynado del señor Rey , 
padre de Y. M. : se le despojó de su arzo* 
bispado ; fi^e nombrado por sucesor el que' 
después ha sido cardenal Despuig; pero 
hubo necesidad de declarar todo nuló^ y 
recurrir al arbitrio de prevenir al arzobispo 
que renunciase y lo que tan^poco hizo hasta 
que se lo rogó el Papa Pió VI , por eí bien 
de}a paz^ y él accedió con pensión para sus 
alimentos. 

> Se reserva todavía nuevo castigo civil 
para proceso secular de infídenciá ó adhe- 
sión al gobierno intruso. Sea en hora buena» 
To no debo temerlo por no haber sido'infí- 
dente , sino siempre fiel y siempre leal á 
V* M. Lo fui desde ig de marzo de 1808, 
<en que V. M. subió al trono , hasta que el 
Consejo de Castilla me mandó tener por 
Rey al señor D. Cárlo& IV su padre. Volyi 
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á ser leal á V. M* desde que supe el tratado 
de Yalencey ^ de ii de diciembre de idi3^ 
por el qual se le restitujró la corona. 
. En el tiempo intermedio no podia ser 
leal ni desleal á Y • M. ^ porque Y. M. no 
rey naba de hecho y ni gobernaba la España* • 
Tuve adhesión al gobierno que ahora re- 
cibe título de intruso. Y. M. lo reconocid 
por lexítimo : yo me adheri á él porque 
no habia otro en el reyno. Después se formó 
el segundo por sublevación : usurpó el 
nombre de Y. M. porque solo asi podia en- 
gañar á los ignorantes ; pero su verdadero 
fin era el descubierto con el tiempo. Yo 
he sido y soy realista por. opinión* Creí 
ser útil á mi patria , y conservar la mo - 
narquía contra el sistema republicano. La 
historia de continuas guerras en los siglos 
XVI y XYII entre España y Francia , por 
dominar en ellas dos reyes dé distintas fa- 
milias , y de continua paz en el siglo XYIII 
por la rason contraria , me hizo creer que 
supuesta la desgracia de V. M. (en que 
soto tuvieron parte sus consejeros íntimos» 
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Escoiquiz é Jofantado ) debía permanecer 
firme y fiel ¿ la promesa jurada en favor 
del Rey que se nos daba de la familia de 
Francia , para no volrer á los tiempos ca- 
lamitosos de Carlos Y y Francisco I^ y sus 
respectivos hijos y sucesores. 

Si los sublevados no hubieran promo- 
vido la guerra civil , las Américas hubie-' 
ran permaneddo unidas con la metrópoli, ^ 
muy contentas con la Constitución de Ba« 
yona. £1 resultado hubiera sitio uno de dos. 
O llegaba el dia de ser vencido Napoleón , 
ó no. Si nunca lo fuese , V. M. proseguí* 
ria , tal vez privado del trono ; pero la 
Espala estaría íntegra , sin pueblos que- 
mados y ni familias empobrecidas y y con- ' 
servaria sus Américas. Si Napoleón cayese, 
y. M. volvería al trono y como su tío d« 
Ñapóles y otros soberanos , sin hacer in- 
feliz la España para muchos tiempos , ni 
perder las colonias americanas y cuyo gran: 
daño proviene de nuestra guerra civil. 

S^enor : el derecho natural ^ que unido al 
divino manda conservar la honra y me auto*^ 
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titfL para decir verdades , que por amargan 

qae sean , considero necesarias en defensa 
de mi honor. Aseguro , pues , y sostendré 
aun á costa de mi sangre , y de mi vida, 
que no creo crimen de infidencia en nin* 
iguna persona de los dos partidos , sino que 
cada una pensó servir á la patria mejor en 
el que ha seguido y y el errar ó acertar no 
es atrito ni delito; pero caso de haber 
infidencia en algún español , no pudo ser 
sino en quien movió la guerra civil , j 
][>roduxo la ruina de pueblos, la pobreza 
de los habitantes ^ y la pérdida de las 
Américas. 

La injusticia de los títulos de adquisi- 
ción del rey no fue pretei^to , pero no mo- 
tivo verdadero. Injusto fue el titulo de 
Fernando V para la Navarra : injusto para 
Ñápeles : injusto para las Américas : injusto 
el de casi todos los conquistadores ; y esto 
no obstante , todo se legitima coa el tiempo 
por el bien de la patria. 

Las personas y las familias de los reyes 
hoy son vgiai y mañana i^on otras , la pá* 
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tria permanece con las unas y las otras* ái 
soberano se debe fidelidad mientras eterzá 
la soberanía': ala patria siempre* 

Nuestro mal es derivado del riage de 
V. M. á Bayona. Todos preveían los peligros, 
menos los dos confidentes de V. M. Ellos 
Se consideraban perdidos si el señor D¿ Caro- 
los IV reasurtiia el cetro. Huyendo de éste 
peligro , metieron á Y. M. en otro mayor, 
de donde no pudieron sacarle. No les im* 
putaré crimen : salvaré su intención ; pero 
el efecto fue abandonar V. M. la España 
y sus diez millones de almas á la suerte. Se- 
ñor : quisiera discurrir las expresiones mas 
respetuosas para decir que éste abacdono 
desató los lazos de la sumisión, por lo res- 
pectivcí á todo el ^empo que V. jML. no 
pudiese gobernar. 

¿A quien habíamos de obedecer desde 
entonces ? ¿ A. V. M. ? No era posible sino 
liacíendo lo que nos mandaba para salvar 
la patria. ¿ Pensariamos entonces conquis* 
lar la persona real de V. M. ? La experien' 
cia nos hizo ver que V. M. temJa compro- 



meíttnt y peligrar iiiuch0 con io1t> el pro^ 
yecto. Asi lo dixo Y. M. en 8 de abril de 1810 
quando el barón de ColU quiso sacarle de 
Yaieneej para el mar. ¿Habíamoji de se. 
guir la opinión de los que fo^ikiaban en 
cada prorincia una junta gnbematira ? Nin* 
;gutta de ellas tenia representación nació» 
nal. Quando sq le di6 este carácter en las 
apariencias, fue tan ilegal que Y. Monismo 
!o ha declarado asi en su decreto de 4 ¿^ 
«najro de x8i4* 

' ¿Que es esto, S^or? el partido de las 
Cortes de Cádiz se declara por ilegítimos 
d de sumisioia al Rey José con juramento 
y órdenes de V. M>. por delincuente. ¿ Qual 
era el de los leales , quando solo existian 
aquellos dos ? ¡ Aii Señor ! el nuevo partido 
que nació al tiempo de 1$ entrada de Y.jtf* 
«n España y se apropia la lealtad desde el 
primer instante de su ser > y por reacción 
sepulta en cárceles á los de Cortes , y pro** 
Mbe la entrada en el reyno á los del go<- 
}>ierno monárquico de José. 

¿H^ñ coBtribaido sus individuos t) ro* 
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egreso de Y. M«? Nada. Solo el tratado da 
Talencey lo promovió y executd^ ¿ Han te- 
pido parte activa ea la conservación de la 
monarquía? Ninguna^ Solai^iente la exisr 
tencia del gobierno -, de Jpsé, impidió 1^ 
.declaraQO^ de república española. ¿Que 
hicieron 2 Cuidar de sus persQuas , y esper 
^ar el último resultado de U revolución en 
peut^ y Cád^z ó distinto pueblo. 

¿Por^qué no seiEíialan el acto calificativo 
de la pretendida infidencia ? ¿ Fue la pr<>'* 
^^lesa. c|e. fidelidad á José? £1 mayor nú- 
mero de el)p8 ^ juró como nosotros , y 
^Igunosla Qiandaron i otrps jurarla^ ¿Fue 
fcumplir el juramento prestado? Muchos de 
^Uos lo cumplief Qn por lailgun tiempo y bast^ 
que mudaron 4e opinión : nosotroa perma*- 
neciendo en la primera , no podiamos en 
conciencia imitar su conducta sin ser pef- 
juros. ¿ Ha sido nuestra salida del reyno ? 
Todos ellos saben que salimos por miedo 
f^el populacho ^ puya ferocidad estaba exr 
perimentada. 

¿Qu^ español re3Ídent.e ea Francia z^p 



quería volver á España quahdo etítniba 
y. M. 7 Las órdenes de la» Cortes para no 
dexarles entrar fueron el obstáculo verda^^^ 
dero invencible de aquella época ?' despue» 
lo fué la cireular^de 3o de mayo de i8r4« 
¿Donde se hallará , pues , la infidencia^ 
£n la imaginación del inventor de esta 
palabra para ideas paniculares. 
. ¡ Que política tan opuesta ensenó Enriqueí 
II. á su hijo Juan lo, (ambos progenitores» 
de Vi M, : asi como Pedro I^ que dio mo- 
tivo al suceso ) I Estimarás en primer lugar" 
^los que han seguido mi partido ( \é decia ) 
porque al fin yo les debo mi corona. En 
segundo ^ á los que permanederon fírínes y 
fieles á Qii enemigo Pedro hasta sus últi- 
mos instantes infelices , porque si fueron 
fieles á él aun en medio de las desgracias, 
mejor toserán á tí en las felicidades^ han 
mostrado ser hombres de cgirácter ; me- 
recen tu estimación ; te conviene hacerle» 
favor. Pero desprecia y mira con indife- 
liencia á los que nada hicieron por un par- 
tido ni por otro: porque tales hombres si- 



yien la másfina de vwa el q%M venzm^ 

Luis XVIII , tío áfi y. fl. ae ha visto eA 
casos mas críticos , y sin embarga solo ba 
tratado de castigar individualmeiite á loa 
crimifiales , dexando tranquilos á qoantoa 
se adhirieron á Napoleón , sino procedieroa 
directamente contra S. M. £i haber tenido* 
adhesión al gobierno que babia , está de* 
clarado por cosa inocente y sino se pasó al ' 
crimen de conspirar contra LaisXYIII. 

En^nuestro.caso aconsejan á Y. M^ tan al 
contrario , que leí hacen faltar á susprome* 
sas de tratado de paz gen^^l en quanlo 
al olvido de todo lo ^ pasado > y también 
á las del de Yalencey y siendo asi que V, M. 
recibid el fruto volviendo al trono de Es" 
pana^ y qne no había raion par» lo co»* 
trario; pues Y. M. mismo aseguró á las Cor- 
tes ( y es verdad) que no era posible babea 
obtenido mayores ventajas , aun después de 
muchas^ grandes , continuas y decisivas Vic<» 
lorias. 

¿ Que honor en la historia buscan para 
m monarca tales consejeros? ¿Ko sabeu 
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que la mayor deshonra del poderoso eir 
perseguir al desvalido , abusando de su 
p(^der con infracción de la fé pública . de 
los tratados , y de reales promesas firma- 
das á la faz de todo el mundo ? Francisco V' 
de Francia hizo uno con Carlos V , estando 
prisionero suyo en Madrid. En su virtud 
volvió á París , y aunque se le dixo mu- 
chas veces que no le obligaba , despreció 
el consejo diciendo ser contra su honor el 
no cumplirlo. Dexó , sin embargo , de res- 
tituir algún territorio de los prometidos ; 
pero fue porque los franqeses lo impidie- 
ron diciendo ser contra el bien general de 
la Francia ^ y que suplirían la falta con 
dinero. Es tan gloríoso á los Reyes el cum- 
plir sus promesas, que de ahi nació pon- 
derar mucho el valor de una cosa con la 
expresión de vale tanto como palabra de 
Rey, es decir, su firmeza es infalible. ♦ 
Yb espero , Señor , que los consejeros 
de V..M, (satisfechos de que los desterra- 
dos á Francia no haremos guerra contra 

sus empleos) expongan á Y. M« algui\a« 

íio* 
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terclades , cancmizadas de importonles paiir 
eJlos y para los reyes en las Santas Escri- 
turas , que anuncian terribles amenaaaa y 
castigos para la otra vida , y aun para esta, 
contra los que por omisión, miedo ^ lisonja^ 
ínteres , 6 distinta idea particular , deía» 
á los reye» en el error ^ de manera que 
se precipiten para eternidades los conducto- 
res y el conducido. Los profetas Isaias , Je- 
remías , E^echiel y otros sean sus mae&irosr 
en este importante punto de política. 

Para el caso contrario y Señor , el testí^ 
monio interior de mi. conciencia y la sor 
guridad de ser ya corta mi vida (por estar 
locando el quarto periodo ) me inspirad 
valor para decirles que yo no temo la 
desgracia , porque se que mi martíjrio será 
de corta duración. ¡ Ay de aquellos de 
^ienes la sagrada Escritura dice que ^ p9^ 
Untes poienter tormenta paiitntur / 

Solo temo el juicio de Dios , no el de 
los hombres; pero me sirve de gran con- 
auelo ese mismo juicio ; porque los leyes 
j sus vaáallos , los jueces y sus senlencia* 
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¿os, los perseguidores, y los perseguidos^ 
los poderosos y los inermes , hemos de ser 
iguales dentro de poco tiempo. La verdad 
triunfará, el error 7 la calumnia desaparece- 
rán ; el nombre de los justos será glorioso , el 
de sus contrarios infamado. Xos diez j siete 
hombres de Salinillas-, cuya vida-salvé y lle- 
narán de gloria el núo» £n este supuesto \» 
prueba mas evidente que puedo yo dar á' 
y. M. de que le amo , como debo k mi So- 
berano y y que le deseo servir con fidelidad,. 
es exponer estas verdades. 

£1 amor de Y. M* á la virtud de la jus-- 
vticia me hace confian que si (por fortuna* 
miz y de otros españoles inocentes y des- 
graciados como yo) leyere V. M. éste me- 
morial , triunfará la razón de una ves , y 
resolverá V. M. como tenga suplicado en 
representaciones anteriores que reproduz- 
co. — París 10 de diciembre de i8i5. — 
Señor : — A. !U R. P. de Y. M. su ñiAS leal 
vasallo JuiJf Ahto^io LL0A£NT£. 
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NUMERO VIII. 

Certificado sobre indultos de penas cajd" 
\ tales ; restitución de bestias , y otros 
méritos de Llórente {\)m 

Nos el infrascripto mariscal de Francia^ 
certifícamos y que siendo en el mes de se- 
tiembre del ano 1808^ mayor general del 
exército de España , cuyo quartel general 
estaba en Miranda de Ebro. , se nos comu- 
nicó la sentencia de una comisión militar 



' (1) Kous , Riaréchal de France soussigné , cer- 
tifions qu^étant employé , au mois de septerabre 
1808, en qualité de major-général de Tarmée 
d'Espagne , dont le quartier-général était á Mi- 
randa-de-Ebre , il nons fui fait rapport d*un jugc- 
ment, par une commission niilitairey qui con- 
damnait ala peine de mort quelqucs babitans da 
bourg de Salinillas-<le-Buradon , parce qu'un ini- 
litaire franjáis avait été nssassiné sur le teriitoirc 
de cette communej et mousiear Llórente s'étant 



^oe condenaba con pena de muerte éab 
ganos habitantes del pneblo de Salinillas da 

fortement intéressé au sort de ees nialheureiix^ 
9¿í pAryenu pat sea sollicitatíon» réitérées a ob« 
teñir la gváce des contlamnéa* 

Certífioiis auMÍ qu'k l'époque oh l'armée Irán- 
^aise se porta sur Logroño et Calahorra , roonsieur 
Llórente noas ayant presenté les réclamations de 
plusieurs habitan, a qui les seldats ayaie nt enlevó 
des bestiaim y 11 n^us a mis a inéme de ieur faire 
restkuerles objeta- qu'ils avaient perdus» 

Certifions enfin que dans toutes les occasioas 
nous avons tu monsieur Llórente employer aycc 
fin zéle digne d*éIoge , etsourent ayec succés , Tin- 
fluence qne lui donnaient les circonstances et sa 
position , pour proteger ses compatriotes contlrt 
les maux que la gnerre entraine aprés elle« 

En foi de quoi nous Imarons délitré ce présent 
certificat> sur la demande qu*il nous en a faite. 

París;» k^arril i6i6« -«Iiafitaréchal de Francés 
comte JOU&DA.V. 

NotOh L*original est acellé ayec le sceau de 
jBonseigiteur le maréchal'^ en cire u*£spagne. 
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Baradon^ por líaber sido asesinado un mi-' 
litar francés en -sa territorio. Y habiéndose 
interesado el señor Llórente con vehe- 
mencia en favor de los desgraciados , consi-* 
guió á faerza de reiteradas instancias ^ el in- 
dulto para los condenados. 

» 

' Certificamos también , qué quando el 
exército francés fué á Logroño y Calahorra, 
el señor Llórente no» hizo presentes las- re- 
clamaciones de muchos habitantes á quie- 
nes los soldados habian tomado sus bestias: 
y la eficacia del señor Llórente nos puso en 
estado de hacer que se restituyesen á los 
habitantes los objetos que habian perdido. 

Certificamos en fin , haber visto al señor 
Llórente emplear con zelo, y las mas veces 
con buen éxito , en todas las ocasiones de 
aquella épocüa , el influxo que le daban las 
circunstancias y su posición para proteger 
á sus compatriotas contra los males que 
la guerra lleva consigo. 

' En fé de lo qual hemos expedido el pre- 



s^ 



•ente certificado á petición que se nos Iui 
Jiecho por su parte. 

París 9 de abril de i8i6. — £1 mariscal 
de Francia , conde Jourdar. 

Nota. El original francés esta sellado con 
^ sello del señor mariscal en lacre. 
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